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Algunos de estos árboles tienen ochenta metros de altura y ocho de circunferencia 

i m i u i j i 
U N N O V I S I M O C O N T I N E N T E 

P O f i </ L Á / O G U A S C H 

' lo altura da rste cucoliptus can 
•OS dos iMMfcrai 

rf«RA AUSTRAUS 
C l Pedro F e r n á n d e z de Q n i r ó s hubiera 

tenido a sus ó r d e n e s una t r i o u l a c i ó n dis
ciplinada y hubiese podido llevar a t é r m i n o 
uno de los principales p ronós i los de su viaje, 
probablemente a l alborear el siglo X V I I 
hubiera alcanzado la costa or ienta l de Aus
t ra l i a , a d e l a n t á n d o s e en m á s de ciento c in
cuenta a ñ o s a l ing lés James Coofc. 

Q u i r ó s h a b í a navegado de oficial con A l 
varo de H e n d a ñ a , quien a l descubrir el g r u 
po de las islas Solomón se c r e y ó encontrar 
en las c e r c a n í a s del Gran Continente del Sor. 
ya en el siglo X V I intuido por varios nave
gantes v geógrafos . Habiendo obtenido Q u i 
rós el mando de una exped i c ión de tres na
ves, z a r p ó en 1605 de El Callao con el f i n 
de continuar los descubrimientos de Menda-
ña y alcanzar el Gran Continente. Desgra
ciadamente, uno de los p ropós i to s principales 
de la exoed ic ión se f r u s t r ó a l amotinarse la 
t r i p u l a c i ó n del barco de Qni rós , el « S a n Pe
d r o y San P a M o » , la cual obl igó a su capi
t á n a abandonar el resto de la exped ic ión , 
que q n e d ó a l mando del segundo Luis de 
Torres. 

Torres p ros igu ió e l viaje con el resto de 
la exped ic ión , descubriendo el estrecho que 
lleva su nombre y creyendo haber alcanzado 
el Gran Continente, que bau t i zó en honor de 
la casa reinante en E s p a ñ a con el nombre 
de KAnstr ial ia del Esp i r i to San to» . Sin em
bargo, parece improbable une Torres desem
barcara en Austra l ia , a s í como que divisara 
t a l t ie r ra . Esto ú l t i m a , n i aun en el supuesto 
de que hubiera ascendido los doscientas c in 
cuenta metros del H o a n t Ernest, qae es la 
mayor a l t i t u d del rosario de islas que bor
dea el estrecho de Torres. 

D á ñ a t e el sigla X V I I diversos navegantes 
holandeses tacaron en repetidas ocasiones la 
rosta occidental de Aus t ra l ia , que bautizaron 
con el nombre de Nueva Holanda. Sin em
bargo la C o m o a ñ í a Holandesa de las Indias 
Orientales no quiso proseguir con unas ex
pediciones de las que na sacaba n i n g ú n re
sultado o r á c t i o o inmediato y o r d e n ó a sus 
capitanes que se abstuvieran de emprender 
viajes a las inmensas costas de Nueva Ho
landa. Des viajes del bucanwo inglés Dam-
pier a aquellas costas dorante los a ñ o s del 
siglo X V I I y todo este gran continente ten
d r í a •• que permanecer en el olvido, hasta 
que tres coartas de centuria m á s tarde la 
Real Saciedad A s t r o n ó m i c a de Londres re
q u i r i ó del Almirantazgo que preparase un 
barco para navegar oor los mares del Sor 
coa el f i n de ooder observar el paso de la 
ó rb i t a del planeta Venas, visible solamente 
desde aquellos mares. Se ore p a r ó e l « E a -
d e a v o n r » , de 370 toneladas, y se d ió el man
da del mismo a l teniente James Caak. A 
bordo de dicho barco iba una comis ión de 
eientificor, aue t en ía qae real izar los esta
dios a s t r o n ó m i c o s mot ivo del viaje, a s í como 
toda dase de labor c ient í f ica relacionada con 

los descubrimientos esperados de ta l expedi
ción. D e s p u é s de haber observado satisfac
toriamente el t r á n s i t o de la ó r b i t a de Venus. 
Cook s igoló navegando en d i r ecc ión Oeste, 
y d e s p u é s de haber visitado Nueva Zelanda 
dec id ió explorar la costa or iental de Nueva 
Holanda, que hasta entonces p e r m a n e c í a 
desconocida para los mar ino» holandeses. El 
20 de a b r i l de 1770 d e s e m b a r c ó en la costa 
sureste de Austral ia , y diez d í a s m á s larde 
hizo lo mismo en Botan» Bay, cinco millas 
a l sor de lo que m á s tarde iba a ser la 
ciudad de Sydney. 

Desde este momento y sin ninguna clase 
de seria oposición por parte de las potencias 
europeas, la colonización inglesa de Aust ra
l i a t e n d r í a que seguir un corso ascendente 
hasta Regar a los tiempos actuales, en qoe 
este pa í s f igura como una de las bases de la 
Commonwealth. 

A l hacer una b r e v í s i m a r e s e ñ a h i s tó r ica 
de Austral ia , es obligado c i tar el estableci
miento de las colonias penales inglesas en 
estas tierras. La p é r d i d a de las colonias nor
teamericanas por parte de Ingla ter ra en el 

(Continúa en la pog- 6) 
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P R I N C I P E CONSTANTINO 
D E B A V I E R A 

r I I 
EN EL ANIVERSARIO DE LA 
CORONACION 

•piSE el umbra' de mármol, Mormol de Ca-
* rrora, mármol blanco como la nieve Con 
aquel material h a b í a esculpid*- M guel Anq- i 
sus figuras. Sontos y pecadores Su cincel les 
dió inmortalidad, los hizo eternos Lo pie
dra que pisaban mis pies, ¿no ero un pedozr' 
de eternidad? 

Así pensaba yo cuando entre por ul ' imc 
vez en el Vaticano Ero el miércoles ' 2 d«? 
marzo de 1952, uno hora antes de lo fijada 

A mi alrededor 'as gentrs ibón y venían, 
se dir gían apresuradamente a sus activida
des respectivas No ero de ex t rañar , pues sólo 
una vez al año , aquel día, despliega lo cor
te pontificia toda la fastuosidad de su? b r i 
llantes ceremonias y todos parecen secundar 
la tendencia de preparar para los hombres 
que lo vori a disfrutar lo presencio de un 
hombre también, pero el más alto, el de m á s 
sublime jerarquía, el Popo, s imból icamente 
revestido de todos los atributos de su eleva-
dís imo mis ón 

En efecto, sólo una vez al año, el aniver
sario de su coronación, el representante de 
Cristo en la Tierra se presenta con la nora 
sobre su cabeza. 

Innumerables fieles y no fieles que habiar 
venido para ver al Papa, por devoción o por 
curiosidad, o! pisar aquel umbral han sen
tido lo misino, algo indefinible que anunco 
lo proximidad de algo especial, de lo extra
ordinario. 

Entre ellos hab ía uno, míster Sinclair, de 
Sidrwy, que, de repente, me cogió por el 
brazo, y manifestó de este modo tan or ig i 
nal lo que experimentaba en su interior-

— ¡ « Y e e h » , me parece haber sub do con el 
ascensor un piso m á s de los que hay! 

Y , preocupado, se rascaba lo barbillo 

de este articulo con un canquro gtoonti 



Lo» xapotos pontificios se hunden profunda-
monto en toa a l f o a i b m del V a t k a M a causa 

M pooo do loo ernomento* l i fúrgkos 

(Comprende usted lo que quiero decir 
con el ejemplo del ascensor? 

Comprend í De repente, en su vida se ha-
b a presentado un concepto nuevo, que hasta 
aquel momento le h a b í a sido e x t r a ñ o , y que 
no se adaptaba o la palabra televisión, ni o 
biombo a t ó m i c a , ni o penicilina, r.i o ninguno 
de las mucho< deidades de su vida «p rogre 
s is ta», según él m o m o me aseguro. De re-
oenl»- le nvadieron unos sensaciones para los 
-)>•« r*, eKi«fion reglas y o las cooles estaba 
-ntregodo sin remisión. 

Mis pasos retumbaban en los anchos pa
sillos abovedados del Vaticano. Un miembro 
de lo guardia personal del Popa, heredero de 
•os que en 1527, cubriendo lo hu do del Papo, 
'ueron aniquilados en el «Sacco di R o m a » , 
>e interpuso en m i camino. 

Desde aquello época , sólo estos suizos, que 
•"•den como m í n i m o ' ' 7 5 metros, t ienen el 
pr vilegio de servir en la guardia personal del 
Popo 

Le enseñé mi invi tación amarillo con el 
numero 21 Comprobó la exacti tud del sello 
del cardenal v la firma del « P r o - M a e s t r o d i 
Camera di Suo Sa r t i f o» 

Luego me e n t r e g ó o otro guardia, dándo le 
el papel, v és te a otro, y asi fui siguiendo, 
de puerta en puerta y de sala en sala, hasta 
que me recibió un hombre bato, gordo, todo 
^1 vestido de color escarlata El t a m b i é n exa-
-nir-ó primero pl documento amaril lo, pero de 
modo solemne, como si se tratara de una 
carta credencial. Luego hizo un gesto de 
oproboción, una s e ñ a y los guardias aposta
dos ante uno u l t ima puerto, con sus alabar
ías, se apartaron. 

Yo miré mi reloi de pulsera con disimulo 
IVsde la Puerto de Bronce hasta allí h a b í a 
-moleado exactamente veinticuatro minutos 

n i í o d o al 'eloi fue la reacción a u t o m ó -
iko a uno sensac ión de creciente impacien
cia ' que me iba envolviendo cada vez con 
• ovif rnrensidad a medida que penetraba en 

- i Vaticano. 

TRANSFORMACION D£ U N A PERSONA 
EN U N SIMBOLO 

Era en la salo de los paramentos En el 
'"ndo de la estancia se hal lar reunidos los 
i j i denales Tisseront, Micara , Pizzardo, Te-
deschim. Coral y los d e m ó s . " Llevaban sus 
cesados vestidos l i túrgicos y, con ellos, m á s 
que otra cosa p a r e c í a n esrulturas de sontos 
resucitados. 

Sus Eminencias esperan o Su Santidad 
— oí explicar ol aue iba -estido de escarla
ta — El Santo Podre esto soliendo ahora de 
sus estancias del piso superior, ya coge H as
censor Estó entrando en lo sala - a ñ a d i ó , 
Cociéndome una seña paro que me arrodillara 

El Papa se hallaba ya entre las c á r d e n a 
'es, delgado, pá l ido , lodo de blanco, inacce
sible. Su tiguro es casi tan transparente come 
el alabastro. Atrae todas las miradas, las de 
los empleados que le udean , los del hombre 
de color escarlata que me a c o m p a ñ a , los mías 

El hombre de color escarlata que estaba o 
m- lodo, con un ligero movimiento de sus 
monos cruzadas me indicó que lo ceremonia 
•bo o empezar 

Vi cómo los ayudantes, que portaban en 
los manos las blancos vestiduras ondulando 
ligeramente, avanzaban en procesión El c í rcu
lo que los cardenales formaban alrededor del 
Popa se abr ió 

El de color escarlata — una pieza t a m b i é n 
de este silencioso e n g r á n a t e cortesano — te 
irsclmo o m i o ído y me dijo en voz bajo 

— L o que usted va a ver ahora es la trans-
•ormoción de uno persono en un símbolo 

Pusieron el Papo u r o tún ica de seda, b lan
co como la nieve, sus ampios pliegues llega
ban al suelo. «La falda me explico mi 
a c o m p a ñ a n t e — Luego viene el alba • El 
alba es una prenda ri tual de uno. adornada 
con encaies La lleva encimo de io toldo , 
vo ceñ ida a lo cintura con un c ngulo dora
do. Después sigue un p a ñ o de lino blanco 

sobre (os hombros, cono el ami to que ilevon 
los sacerdotes para lo misa; pero encima de 
él colocan a ú n otra especie de dable capa de 
seda fina bordada con hilos de aro y de co
lor encamado, «El f anón» , oigo qi^e dice la 
voz de m i a c o m p a ñ a n t e ; así se liorna esta 
capo cuyo parte superior cubre la espalda y 
se la ponen al Papo posándose lo por la cabe
zo. Sigue lo estola, y después uno, dos, tres 
ornamentos rituales para la miso, uno sobre 
otro. Y m i c o m o a ñ e r o cuenta t a m b i é n : «T-j-
nicela, d a l m ó t i i i , casul la .» Sobre esto ú l t i 
ma le sacan -luego da debajo una parte del 
fanón , que queda cubr iéndole los hombros. 

Suntuosamente cubierto de vestiduras l i tú r 
gicas, el Papo sigue sentado. El borde infe
rior de coda uno de ellas asoma en un re
borde que reboso como un dedo deboto del 
otro. Sólo ios puntos beedudas de oro de sus 
zapatillas se ven debajo de aquello masa de 
seda, lino y brocados Pero aun no han ter-
minodo de adorna ol Popo Uno le f i jo ol 
pecho lo cruz incrustodo de piedras precio
sas: «el pec to ra l» , según me dice mi g u í a . 

A ambos lados del Papa se disponen g c u 
brir el ú l t imo trozo visible de persona h u 
mana, los manos, con guantes blancos, t am
bién bordados en oro. En el ndice enguan
tado se le coloco el anillo de pescador. As i 
ha terminado la tronsformoción de una per
sona en un solemne símbolo. 

i No, todav ía no! M i ocomporonte me pone 
la mano en el brozo pora decirme que ten
ga paciencia. Luego vienen las «medios pon
tif icales», cuyo recio le | ido y los bordados de 
oro las hacen a ú n m á s rígidas Falta todavía 
la capa pcntif icol . Lo colocan sobre las hom
bros del Papa como ú l t ima envoltura o» tenor , 
bri l lante. Durante unos momentos los ayudan
tes sostienen la tiara pontificia sobre la ca
beza de este hombre que ahora parece en
terrado bajo tantos vestiduras suntuosas. Lo 
t iara parece primero suspendido er. el aire; 
luego desciende lentamente. El borde dorado 
toco los plateados cabellos del Papa en las 
sienes y dolorosamente se hunde su recio peso 
sobre la frente del pontíf ice. 

Muy despacio el Papo se levanto. Los ayu
dantes del trono, que se inclinan con vene-
roción, levantar ambos lados de la capa pon
t i f ical . 

El Papa e s t á ahora de pie, primero quedo 
inmóvil sobre su magnifico carga Con la t oro 
sobrepasa una cabezo o cuantos le rodean. 
Luego, cuidodosomente, un pie avanza de
bato de tanto r ápa te . El Papa se adelanta y, 
subiendo a la silla gestatoria, abandona la 
e s t a r c í a con su séqu i to 

Lo salo de los paramentos ha quedado va
cia. Yo sigo mirando fijamente al suelo. AHÍ, 
donde el Pepa ha pisado, una huella profun
da queda morcada en la alfombro. El perso
nóle vestido de color escarlata, siguiendo mi 
mirado, sonríe de m i asombro. Para él esta 
escena es cosa acostumbrado 

H U M O BLANCO Y PAPA DE ROMA 

Lo Cop lio Sixtma tiene una longitud de 
cuarenta y ocho metros, una anchura de 
quince y u r o altura de dieciocho. Aquel día 
el suelo estaba completamente cubierto de a l 
fombras verdes, por lo d e m á s , es t an majes
tuosa que puede renunciar a lodo orno m e n t ó 

guantes del Papo, bordados en oro y plato 

a rqu i t ec tón ico . Allí los turistas llegados de 
ultromor se tumban en el suelo, boca arriba, 
paro poder ver las pinturas del techo sin tor
cer el cuello, « th i s most famous poinrings by 
Miche longe lo» . Hace trece años , en aquella 
sala, ios 62 cardenales reunidos en cónclave , 
er> tres votaciones sucesivos, eligieron Papa al 
cardenal Pacelli. que adop tó el nombre de 
Pío X I I Seis horas tuvo que esperar la m u 
chedumbre que se a o i ñ a b a en la plazo de 
Son Pedro, hasta que el humo blanco de una 
chimenea a n u n c i ó que lo elección h a b í a ter
minado felizmente. Humo negro hubiera sig
nificado. « N o se hq logrado movoría de vo
tos.» Y las papeletas de lo votación estéril 
se hab r í an quemado mezclados con un pu
ñado de pata h ú m e d o . 

Cada cardenal ter.ío que poner en ta pa
peleta de lo votac ión, con su letra desfigu
rado, el nombre del elegido, y, dob lándola , 
h a b í a de lacrarla con un sello secreto Lue
go, ol ser llamados por su nombrp. uno tros 
otro se l evan ta r í an de su asiento v, mostran
do la papeleta sellado entre el pulgar y el 

índice de su mano derecha, en al to para que 
todas lo viesen, cormnarian hasta el altar 
para pranunc ar al l í , en la t ín , la fórmula de 
l igamento: «Invoco como testigo o Cristo que 
me juzga rá de que elijo a quien creo que deba 
ser elegido según lo voluntad de Dios», y 
dAl i za r í a la papeleta en una copo que sirve 
de urna Cuando le tocó a Eugenio Poce" 
odelontarse. el entonces cardenal secretorio de 
EstMo t ropezó con el pie en lo primera gro-
d o V e l altor y se cayó. Quedó extendido bato 
ta pintura que representa el Juicio Final Más 
t a r d é dijo un testigo que paree o como s- Po-
celli suplicara ol Juez divino que quitara de 
sus débi les hombros el destino que yo le pe
saba. Cuando, aturdido a ú n por la ca ída , se 
levantó y volvió a su asiento, h a b í a sido ele
gido. Afuera, en la plaza de San Pedro, los 
romanos gri taban: «iCVieremos un Papa de 
Roma!» ¡Un Papo de Romo1 Y oh: lo tienen 

CUANDO TOOOS SON MARIANOS 

Llegué a lo ermita de lo « M o d o n a del D i 
vino A m o r e » , la Virgen del Amor O vino, por 
la Vía Ardea l ino, posando al lado de la can-

ños místicos, sino que siguen el ntny, 
dante de la vida actual, que conducen ^ 
tocicleto, pertenecen a distintos 
culturales o deportivas, son gente Que ^ 
per iódico, que e s tó ai corriente de 
gresos de lo técnica , para todos ellos lo ^ 1 
visión es un concepto muy natural 

—Esto en nuestra época es un 
.Rene ^ 

•No es un milagro, sino más bm • 
reacción natural El sorprendente d ñ a j 
t écn ico les ha atemorizado. El orgullo ^ 
i lus t ración progresista quedo abatido cv ,̂ 
el hombre alcanzo eso límite donde re^-
su impotencia. 

Rene — d i j e — , ¿es verdad. . 
— ¿ Q u é ? 
— . . que el Papa es t ambién fervoro» - M 

nono? 
— ¿ Y c ó m o puedo yo saber esto, CoohJ 

t i n o ' 
—Rene, se acuerdo usted de aquel te 

bre de 1950, cuando el Popa proclan^ 
dogma de la Asunción de lo Virgen 
Este dogma podía poner en peligro la 

Lot símbolos da la dignidad papal: el polio, lo crax, el aniKa, ties tuietodoros del pdi 
y el brecho que cierro el monto 

tero donde fueron asesinados en masa las 
335 personas, rehenes de los alemanes! que 
fueron reunidas y exterminadas en este lugar 
en b á r b a r o represalia por el atentado en la 
Vio Rasella 

Yo no era el único que me encaminaba allí . 
— i Salvadora de la miseria' , Defensora de 

la paz! i Aux i l io de las perseguidos! i Conso
ladora de los oprimidos! ¡Sonta Virgen Ma
rio, a y ú d a m e ! 

Estas eran los exclamaciones oue, sin in 
ter rupción, so l ían de lo boca de iodos aque
llos hombres, que codo vez en mayor n ú m e 
ro, en nutrido tropel, en denso peregr inación, 
se dir igían hocio la leve y seca colina que se 
divisaba en la tejonio. 

Sus rostros pá l idos , sus otos brillantes, se 
s en t í an m o g n é t i c a m e n t e a t r a ídos por un edi
ficio de estilo barroco situado en la falda de 
lo colina. 

Entre ellos hab ía hombres do la ciudad y 
campesinos, artesanos y empleados. Orando y 
contando sub ían jadeantes hoc o ta ermita 
Desde tejos paree'an como un mon tón de hor
migas 

A medido que avanzaba el c repúsculo las 
oraciones y los cán t i cos se iban volviendo coda 
vez más secas, más rudos, m á s altos, y cuan
do se hubo puesto el sol se encendieron une 
dos, tres, treinta, i.cscientas hogueras en las 
colinas circundantes, mientras el reflejo de las 
velas yo encendidas de los peregrinos se p in
taba en los rostros de todos los allí congre
gados. Era un aspecto impresionante, es
pectral. 

—Tengo la sensac ión de aquí se haya dado 
ci ta , en esto noche, toda la humanidad on-
gust oda y dolorida — dne a René Hocke, 
un periodista de lo «S tampo Es te ra» , un club 
de la prenso extranjera en Romo, que me 
hab ía a c o m p a ñ a d o Hocke es famoso por su 
absoluta obietividod. pero él t ambién pa rec ía 
visiblemente wnpresionodo 

— E n su vida cotidiana ¿ q u é se rá toda esta 
gente? — le p r e g u n t é — . ¿Liberales? ¿Cleri
cales' ¿Afiliados o los sindicatos? ¿Seguidores 
del padre Lombardi, este Goebbels de la Ac
ción Catól ico italiana? ¿O simpatizantes co
munistas? 

—Sean lo que quieran — me aseguró 
René — , ahora no son mas que uno cosa: 
« m a n ó n o s » . Si, mor íanos — a f i rmó — , Fer
vientes fieles del culto a la Virgen Mar í a . 

Nos abrimos poso entre la mul t i tud poro 
llegar a lo colina. 

— M i r e usted esos rostros abiertos o la 'eo-
lidad y, sin embargo, tan religiosomente de
votos. Estos no son fanát icos , ni esclavos, ni 
personas privadas de sus derechos civiles, ni 
masas reaccionarios enfervorizadas por sue-

de « U n a Soneto» , el intento de fm 
iglesias protestantes y lo catól ico 

— Cuando el Papa proclamo ur. deff 
— ac la ró René — . es infalible poro tos ( 
tóiicos. 

— L o sé . pero, o pesar de ello, ten*!!* 
ted que admitir que en la vida íntiine 1 
Papa debe d i r •<ber un secreto qu* e«<J 
esta proclomación del dogma de lo Asud 
que ha tenido que vencer incluso -esntírt 
de las propias filas, el mismo secreto, 
dudo, que le llevó o consograr el WunAJ 
día 8 de diciembre "de 1942, ol Inmooí 
Corazón de Mar ía , y recientemente ha 
pliodo esta consagrac ión de mañero 
o Rusia 

R e n é me miro con aire inquisitivo 
a ñ a d í . 

— M e parece conocer el secreto io'- i " " ^ 
c ías de Fotima. 

— E l milagro del Sd — murmuro Ret» 
Cegados por los potentes toros de >«• • 

móvil que pasaba, nos ' e h i g i o m o í en to 1 
irada cubierto de hiedra de un oon'etf1 
ru:nos. 

Le rodk) del coche lanzaba al aire k» 
nes -"stndentes de uno músico d"- "O"* 

El calis usado f n Im «rondo* «o l í* • 
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, acompafiodos ó e risos. Junto a nos-
, una botella de vino, que los viaieros 

ie estrelló en las piedras 

EL SOL QUE BAILO EN EL CIELO 

0 en el mes de octubre de 1950, !a vis-
j e lo proc lamación del dogma de la 

ción de la Virgen. Como todos los dios 
B cuatro en punto de la tarde, el Papa 

(jot su paseo por los jardines del V a -
Aquel d í a el cielo e s t á todo él cu-

-to de uno capa gris. 
lÓe pronto Su Santidad ve cómo el sol sale 

eplre las nubes brillante, deslumbrador. 
d disco sotar empiezo a dar.,vueltas, 

pfjja, cada vez m á s de prisa. A d e m á s se 
más oscuro, se hace m á s visible y, don-

Raides saltos, parece bailar sobre el ho-
itr 

jte fenómeno se repite a lo misma hora 
el mismo lugar veinticuatro horas m á s 
y por tercera vez ocho dios después , 

'obispo de Australia dice que él t ambién 
oercibido al mismo tiempo los tres fenó-
ros e" el otro lado de la esfera terrestre, 
sol que baila en el cielo: esto es la re-

lición del milagro de Fá t ima t 
cía, la única que sobrevive de los tres 
que vieron a la Virgen en Fó t imo. se 

1 rtcluldo en un convento por tugués , 
oño en que se p roc lamó el dogma de lo 

ción se t ras ladó o Roma y e n t r e g ó al 
en un sobre cerrado tas profecías de la 

de Fót imo, que Su Santidad abr ió de-
de Lucia. 
profecía consta de tres partes distintas, 

[lo primera. Lucia vio cómo la Virgen ab r í a 
manos, de las cuales emanaba un res-

que pa rec ía atravesar la Tierra En 
haces de luz ve moverse distintas figuras 
simbólicamente representan las torturas 

|una Humanidad alejada de Dios. 
-Gracias a Dios, lo visión no duró m á s 
un momento — c o m e n t ó Lucia — Era 

Idanasiado terrible. 
la segundo parte lo Virgen anuncia a 

| n ños - recordemos que era el dio I 3 de 
bre de 1917 — : «Lo guerra — se refie-

|a la guerra de I 9 I 4 - I 9 I 8 — toco a su 
Pero si los hombres na deian de ofender 

baio el pontificado del p róx imo Papa 
XIII e m p e z a r á una guerra aun m á s te-

f Cuando veáis una noche iluminada por 
luí desconocida — auroro boreal del 

jdr enere de 1938 (?) — es que Dios as 
[cor ello lo señal de que pronto ca s t i ga r á 
|nindo por sus c r ímenes , con la guerra, y 

Iglesia cor nuevos persecuciones.» Tom-
añadió la Virgen; « P a r o imped r la gue-

I n« venido a pedir el castigo de los molos 
con=agrocián de Rusia a mi inmaculado 

ion — Pío X I I lo hizo solemnemente el 
7 de iuIio de 1 9 5 2 — . Si se atienden 
conseios. Rusia se conver t i rá . Si no se 

« i , Rusia e x t e n d e r á sus errores sobre 
entero, y se p roduc i rán nuevas gue-

v nuevas persecuciones. Los justos se rán 
'i'nodos. El Santo Podre t end rá que su-
mucho.» 

ció ve al Papo sentado en un enorme 
oo que ella no conoce, y le ve taparse 
«ro con las manos; e s t á llorando Atue -

los calles, la mul t i tud profiere impre-
r & Muchos levantan piedras para firór-

Popo. 
Fa'o vez — predice lo Virgen — serán 

"lodos nociones en t e ro s . » 
estas palabras empiezo la tercera por-
'o profecía. Y al lleqor a q u í . Pío X I I 
el documento y lo sello ot ro vez, de-

"•""do que esta parte no podrá ser obier-
| *_ nuevo hasta el oño 1960 

ello concluyen los moríanos — diie o 
«ju* camina silencioso a mi lado por la 

Apio — que el problema de Rusia será 
'•onodo hacia el a ñ o 1960. ¿A costa de 

sacrificios? ¿ C o r tos de nociones en-
, * * serán qniquilodas, con nuestra vida, 
•o del Papo? Hasta el año 1960 no lo 

ESTE HOMBRE ES U N CRISTIANO 

'•Pente me sobresal té Dios m í o — di|«-
oo mi reloj de pulsera — , todav íc ten-

•"Vi cito y cas- me h a b í a olvidado A l l le-
W Porto Appiana consigo parar un taxi 

i o n Pedro — digo 
H * ^ * * me mire asombrado. 
I Son Pedro a estos horas? 

'JQn<kl e n t r é en el amplio óvalo de la 
« Son Pedro, encerrado por la colum-
* ' Bernmi, casi sin aliento, encon t r é 

que lo víspera — lo maravilloso 
destocaba sobre un cielo o i u l os-

s", estrellas No se veía por gfH mas 
"pa sombro sentada en la borandiHo de 
^ " ' e . ero Sandro M , que me estoba 
<**) v antes de que pudiera abr r la 
^ soludorV p r e g u n t ó : 
' P * "o ido cigornllos de esos ameri-

X I I , trasladada en tu sillo gc i la tona , es toMade par un Hutchacko ananiwo qut ka estada esperando este «ta 

— ¿ H a s hablado con el Popa' 
—S' — c o n t e s t é 
— ¿ M u y de cerca, como yo? — inquirió de 

nuevo ' 
—Si — repl iqué 
Sigo 6 
— ¿ A u n e^lá ton pálido? 
—Si 
— ¿ T i e n e n sus oíos todavía aquella mirada 

ton inste? 
—Sí 
— S i , sí — imitó Sandro, y el punto rojo 

de su cigarrillo encendido describió una cur
va nervioso en la noche — . N o sabes decir 
m á s que si, sí V ahora quiero yo preguntar-
fe: ¿Es (xin de tos nuestros? ¿Está todovic 

«I paquete del bolsillo y se lo d i ; 
j,^0*'10 con avidez, le oí desgorrur la 

° exterior y vi reflciodo en su rostro 
to cerilla. C h u p ó profundamente y 

^ voluptuosidad el humo por la n o r n 
. sw> decir «buenos noches» , c o m e n z ó 

•"'ondo-

Lo tiara del Pape, de pese extraordinario 

de parte de los pobres y en contra de ios 
ricos? *" 

Tal fué la precuntc que me hizo Sandro M . , 
un comunista que sen ia gran venerac ión por 
el Papo 

V antes de que pudiere contestarte o ñ a d ' ó . 
—Cris to ero t ambién ar ligo de los pobres 

y enemigo de los ricos C isto t ambién ero 
comunista — Y, con aire triunfador, a ñ a 
d i ó — • T a m b i é n el Papa es comunista 

—Cristo — le contest ' — no enfrentaba 
a los pobres con los ricos, sino a la justicia 
contra la miusticia El Papo no es de dere
chas ni de izquierdas, sino sencillamente luslo 

—Por eso es comunista — insistió Sandro 
con terquedad 

—Escucha — le di|e — . nosotros no nos 
entendemos Tú por comunismo entiendes uno 
idea (j/je codo uno se siento hermano de su 
P'Oiimo y que ante Dios todos tos hombres 
sean iguales Yo por comunismo entiendo un 
s s'ema dentro del cual el que protesta es 
fusilado Y esto no son brumas 

—Pobre Constantino — me replicó, bur
lón, mi a c o m p a ñ a n t e , envuelto en lo sombro 
de la fuente — , si no quieres ser comunista, 
un d í a te fusitarón por fascista, bien seguro, 
y yo no sé si entonces te podré salvar — . 
Y con gesto compasivo hacia su propia per
sona a ñ a d i ó — : Y no soy m á s que un hom
bre sin importancia. 

Sin duda hablaba con franqueza y hasta 
se í e n t ' a sinceramente inquieto por mi futuro 

—Si no quieres ser comunista — prosi
guió — y no has sido fascista, ¿que demo
nios eres tú , Constantino? 

— Y o me esfuerzo simplemente en ser un 
buen cnstiono — le respondí . 

— ¿ C o m o el Papa? 
— S i , t ú lo has dicho, como el Papo 
—Escucha — a ñ a d i ó Sandro — . probable

mente tú has estado en colegios y Dtos sobe 
dónde yo no he estado, pero dudo que me 
puedas explicar lo que es ser un buen cris
tiano. 

— L o in ten ta ré con un ejemplo Un comu
nista se ve perseguido por tos fascistas. Tie
ne frío, tiene hambre, no puede seguir ca
minando.' Llamo a uno puerto y suplica , Es
conded me ' «Ent ra , Togliat t i — contesto una 
voz — ; para t i siempre tenemos un sitio » 
Yo pregunto ahora: ¿De qu ién es eso voz? 

— D e un cornarodo — contesto Sandro al 
instante — , ¿de quien si no? 

—Escucha ahora: Un fascista se ve perse
guido por los comunistas 

— L o hemos hecho, lo hemos hecho — af i r -
ma Sandro con orgullo — ; al hn llegó el dio 

— T a m b i é n el fascista llama a unq puerta 
T a m b i é n a él le abren «Ent ra , Vit tor io Mus-
solmi», contesta una voz «Para t i siempre 
tenemos un sitio libre. > 

— N o tienes que preguntarme nada ahora, 
Constantino; ya sé bien quién era esa voz. 
¿Quién sino un fascista cien por cwn podría 
cargar con 'a responsabilidad de admitir en 
su caso a un Vit tor io Mussolmi? 

— ¿ v si íl que llamaba a le puerta ero 
Scelba; 

—--A ése — se excita Sandro — no le 
abren o j e r t a i* á s que en la Embajada 
amer-.onc 

- - ¿ Y Hormann, en el cuso -le que viviera 
a ú r y es'ir tero por I t a l i a ' 

A esta, Sandro contesto con qire reflexivo. 
—En í ' a l io quedan todavía algunos nocís 

escondidos que bien podr ían dar asilo o un 
«camisa parda*. 

— Y — cont inúo rm relación — suponte 
que Malaparte pidiera asilo. 

—Paro esto no se necesitan argumentos 
polít icos. Constantino. En codo casa público 
de Polermo a Trieste todas las golfas se ne-
lear ían por esconder debato de su con a a un 
Malaparte, para que les cuente cosas A ex
cepción de Ñápa les , naturalmente — a ñ a 
d i ó — . Los napolitanos son irreconciliables ene
migos suyos. No olvidarán j amás r,i uno pa
labra de las muchas malas que él ha dicho 
de su ciudad 

—Bueno — dije — , deiemos. por lo tonto, 
a Malaparte y t ambién o Bormonn V en vez 
de Togl ia t t i pongamos a Nenm, y en vez de 

Scelba o De Gasperi ¿Puedes imaginarte vjue 
Nenni y De Gasperi hallo»ion acogida en la 
mismo coso? 

—Imposible — replico Sandro, wxudiendc 
la cabezo 

—Pues te aseguro qu* este caso se ha 
dado V el hombre que ha ofrecido asilo Q 
estos fugitivos en su caso, ¿qué sero >evur 
tu parecer' ¿Comunis ta? fCapi la l is ta ' ¿ Impe -
r ia l i s to ' 

Intente mirarle o los oíos Chupaba su c i 
garrillo en silencio Y en el reflefo de la co
l i l la aun encendida entre dos bocanadas de 
humo pude ver que tenia las parpados ce
rrados 

— C o n t e s t a r é en ru lugar — le d i j e — . 
Este hombre ero un cristiano 

— Y ¿cómo se l lama ' — pregun tó Sondro, 
ex igente— ¡No es posible! N ; 

— S i , allí esto — le diie, señalando el l u 
gar donde lo v spera recntdaba haber viste lo 
ventana iluminada — es el Papo — Perc lo 
ventana estoba oscura Para el Papa hab ía 
sido un dio muy pesado el 12 de marzo 
de 1952, X I I I anivcsario de su coronación 

—Constantino - - di |o entonces Sondro en 
v o i bajo, repitiendo mi nombre otro v e i , con 
mas insistencia, casi con acento desespeia-
d o — Constantino, ¿sabes to que te digo. . . ' . 

— ¿ Q u e ' 
— . que es mós grande .jo» Stolm Perc 

no me traiciones 
—Te lo prometo — dije — ; no c i t a ré tu 

nombre, Sandro 
Me a p r e t ó to mano derecha con lo suye. 

Prometido v sellado. 
Lo Ciudad Eterno estaba dormida 
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A N T I S E P T I C O 

L I S T E R I Ñ E 
I N M U N I Z A B O C A 
V G A R G A N T A 

l V . . n e de lo p i . 

s i«lo X V 1 U p r o t e j o dos ciases de p r o b u 
los aue Aus t ra l i a T e n d r á a dar 

- 5 . 
l l í l l l i J 

Sidney, lo mayor ciudod de Australia 

loc ión . E l pr imera , con respecto al 
*ae desde l a i n d e p e a d i s a d Ó B se I tndrT*-
dar a aquellos pena don bajo SfnkntJ 
trabajes forzados en u l t ramar . Miento. 
K la Ie r ra p o s e y ó las colonias americaaai 
a l iv iando sus c á r c e l e s transportando , u 
Das t ie r ras par te de so pob lac ión penal., 
qne desde ahora seria impasible. El sw, 
p r o U e n a s s r e i ó con referencia a ciertL 
Innos norteamericanos qne h a b í a n per» 
d d o leales a la m e t r ó p o l i durante la n 
de independencia. Terminada ésta, tur» 
qne trasladarse a Ing la te r ra per hacen, 
la v ida imposible en los r ec i én nacido, 
lados Unidos. 

P a n ambos problemas eons t i t u jó A n i 
l i a la so luc ión . En 1787 once barcos uth 
de Ing la te r ra nevando a bordo, entre oft( 
les, mnrinsu j mlsnas, a 300 penoaai, i 

de 717 convietos. Se d ió el nunj, j 
esta ftata a A r t h n r P h i l l i p . qne ca ti 
gniente a ñ o r o n d a r á la pr imera cobn 
Port Jackson. donde actualmente se l m 
la mayor ciudad austral iana: Sydney, o, 
entonces el suministro de mano de obnl 
r a ta de Ing la te r ra a Aust ra l ia en fono 
convictos se t r a n s f o r m a r í a en un seni 
regular oue h a b í a de du ra r hasta oasuh 
pr imera mi t ad del siglo X D L La hok 
de la é p o c a de los convictos y el sistcaÉ 
ex te rmin io de la raza aborigen en Taou 
fo rman los dos caDttnlos m á s turbios f» 
corta v ida de este continente. 

LA AUSTRALIA tOh 
D a r una idea del c a r á c t e r de los amtnl 

nos es un intento tan arriesgado como wfc 
qne sea establecer c a r a c t e r í s t i c a s sobre 
campo en qne el elemento humano «s d i l 
co. Sin embargo, y temado a ello, pnon»» 
dtciendto qne la su t i l herencia de los e n n 
ha moldeado la forma de ser de los a n M 
nos. aun de los actuales, hasta ta l pnniu i 
para muchas de ellas es un graciosn chhu 
decir qne sus antepasados llegaron dr li» 
t é r r a cargados de cadenas. Esto oue tui 
no tener alcance alguno, le llene. Esl» p 
recatado comentario, qne en muchos i 

Concauonano» Tmimm BotM. S A - B.rclon. 

LA PRINCESA TORLONIA 

ANTEPAICO 
o0R JOSE M * D E 5AGARRA 

H 
t A C E más de cuaren

ta a ñ o s — e r a en 
1912 — que aprovechaba 
una tarde de octubre, pa
seando con m i padre en
tre las frondas de T ívo l i . 
Nos-habiat^ dado un per
miso especial para visitar 

los ladines de la V i l l a Tor lonia , y a l l í r e sp i r ábamos entre la ar
quitectura de M i g u e l Ange l y los cipreses más prestigiosos de l 
mundo, cuando vimos aparecer tres jinetes a caballo de tres obs
curos ) rechonchos potros. De los tres jinetes h a b í a dos de con
dic ión escuderil, pero el restante era el d u e ñ o de la deslumbran
te heredad. Y o me fijé lo suficiente en e l personaje, para darme 
cuenta de que se trataba de un caballero joven todavía , relativa
mente gordo, y propietario de unos grandes y afilados bigo
tes. Ei t a l personaje, vestido sin ninguna arrogancia n i preten
s ión , no lenta precisamente aires de mucho s e ñ o r í o , y yo des
c u b r í en el una semejanza tremenda con don Alejandro Lerroux. 
Probablemente la rubicundez de sus mejillas, e l bigote, y e l som
brero de f iel t ro echado sobre las narices favorec ían la lemejanza. 

Me d i je ron que el robusto jinete era nada menos que e l 
pr incipe Carlos "Torlonia. una de las figuras m á s brillantes, q u i 
z á la más bril lante y poderosa de la aristocracia romana. Vis i té 
en ta Ciudad Eterna, la V i l l a A l b a m , y la otra V i l l a Tor lonia , 
propiedad del mismo jinete, v m i mentor, que era entonces J o s é 
P i i o á n , me h a b l ó de los Tor lon ia como de unos tipos realmente 
maravillosos en todos los aspectos. 

Dieciocho años después en e l Estadio de M o n t uich pude ver 
po r u l t i m a vez a la infanta Beatriz de E s p a ñ a ; vest ía , a l i gua l 
que su hermana M a r í a Cristina, un leve traje de t u l de color 
de sorbete de fresa, y un sombrerito del mismo tono. M e parec ió 
j b m r i d a y ausente ante e l partido de fú tbo l que se desarrollaba 
en su presencia. 

Pocos a ñ o s después , recorriendo e l Alcázar de Sevilla, y cu
rioseando en lo que h a b í a n sido habitaciones reales, t ropecé con 
un mueble vu lga r í s imo de esa madera blanca que l lqman de 
Viena, cuya u t i l idad consis t ía en servir de percha para trajes 
y sombreros. Colgada de l mueble p e r m a n e c í a a l l i una única 
prenda. Se trataba de u n corriente sombrero caloñes, que yo cogí 
y obse rvé con toda libertad, y a l preguntar e l p o r q u é de la pre
sencia de una prenda tan vulgar en un lugar tan dist inguido, 
me di jeron que e l calañés h a b í a pertenecido a la infanta Beatriz, 
la cual l o d e j ó a l l i colgado, para in terés de los turistas. 

Más tarde, supe por los per iódicos , que la infanta Beatriz 
de España , ya en el exi l io , hab ía c o n t r a í d o matr imonio con el 
pr inc ipe Alejandro Tor lon ia . h i jo y heredero de aquel j inete 
t an parecido a don Alejandro Lerroux, que tena lepma tarde ha
b ía visto yo entre los cipreses de T i v o l i . 

Todos estos recuerdos se me han hecho presentes ante las 
fo tograf ías que estos días ha publicado la Prensa de una cria
tura de dieciocho años , poseedora de una belleza y de una genti
leza verdaderamente excepcionales. Se trata de la princesa San

dra Tor lonia . nieta del caballero de T i v o l i v de la reina Viclom 
Eugenia de España , y tataranieto de la reina Vic tor ia de IngU-
terra. 

A p r o p ó s i t o de esta criatura, las revistas francesas que i 
pesitr de su democracia, cuando de reyes ) de principes se Iratt. 
ponen toda la carne en el asador, han desplegado las hanitiis 
del chisme sensacional y han dado realce a las m i l maravilla 
que se produjeron en la fiesta romana donde la princesita Toe 
lonia vis t ió su pr imer traje largo. 

Pero entre los muchos reportajes, me ha chocado uno. 7** 
no trae f i rma, por el tremendo t^no, no sé si inspirado en e 
Eclesiastés o en e l resentimiento de su autor. En el ta l reporUji | 
he descubierto, en pr imer lugar, la verdad de los Torlonia. Rí-; 
sulta que estos principes excelsos, cuajados -de millones y de II- • 
tutos, que c re í a yo descendientes de a l g ú n famoso patricio dt 
la época de los Césares, descienden de un ta i Torlogne, trapero 
francés, y de la A u v e m i a por más señas, que en el siglo X V M 
se ins ta ló en Roma, y de negociante de ropa vieja y sillas 
se convi r t ió en banquero y en mul t imi l lona r io , siendo prestt-
mista de l Papa, de la casa de Piamonte y de la famil ia de N * 
po león . 

Todos los t í tu los , principados y ducados de los Torlonia-
fueron, s egún e l cronista francés, adquiridos con e l v i l metal, y 
el v i l metal s i rv ió a la postre para convertir en rancio y prestí 
gioso lo advenedizo. 

Todo el lo puede ser verdad y probablemente lo es, feto 
aunque explique en parte aquel aire de jefe radical que yo del' 
c u b r í en u n pr inc ipe Tor lon ia , ha venido a matar una ilusión dt 
m i ignorancia sobre la famosa f ami l i a romana, y esto siempre H 
desagradable. 

Ahora bien, lo que ya me parece feo en la pluma del co
nista es el comentario que se permi te sobre el respandor actm 
de la princesa de cieciocho años , l a cual no creo que haya mo
lestado en nada a l autor de l reportaje. 

Supone e l cronista, después de ponderar los pétalos de 'osí 
de las mejillas de Sandra, que un gran pel igro amenaza •> 'M 
descendientes del a u v e m é s Tor logne : el Gobierno italiano 4**: 
re poner en marcha e l p lan de e x p r o p i a c i ó n de los grandes Mi-
fundios, y entonces la pobre princesita se q u e d a r á con su I " * 
de t u l , y no poseerá nada más que sus bellos ojos .azules P"" 
dedicarse a l lorar. 

Suponiendo que sea verdad l o de la (cy y lo de la expro
p iac ión , me parece que los Tor ion ia se las c o f p o n d r a n para í * 
algo posi t ivo a c o m p a ñ e los ojos azules de la princesa, y acepta» 
do el í n t e g r o desastre que vaticina e l de la br i l lante i rónica . 
yo que son infinitas las posibilidades de los dieciocho años v 
Sandra, y que nadie puede prever n i los grande: destinos « ' 
grandes futuros. 

Si se tratase de un trascendental y amargo poei..a sobre **' 
belleza que acaba d t brotar, y una terr ible h ié l poét ica * * ' ^ f j 
derivativos sepulcrales y catastróficos para constatar la ' " n 
de vanidades d t todo io mundano, q u i z á la pos ic ión del ero^tft 
frente a la inofensiva princesa, la p o d r í a m o s aceptar, ' " f 1 0 ' 
aceptan tantos malhumores sublimes, pero a q u í te trata ae 
crónica ligera, para pasar el rato y para servir a uva amena <* 
tualidad, y lo menos que se puede exigir al cronista es 4*e ' 
un poco galante con una chica que tiene a favor suyo el 
villoso e inocente desenfadtj de >- -^i trntud. 

f — 



i . eaaaUtuje u » h r o n . «miera expl icar 
r u ó n de l a radeza de las aas t ra l iaaM, 

para ellos es un mot ivo de orgullo. 
4 |rui«n ha dicho que el c a r á c t e r de los 
hjtaates de Aus t r a l i a se e a c n e n t n a m i 
j i r camino catre el ing lés y el aorteame-
-ao. Desde luego el aastraliaaa — ao 
^ jfcsi-s del demento emigrante qae ha 
¡¿¿o uegaado de Europa y qae a ñ a a* se 
roentra absorbido— se aleja del concepto 

Ingle» en mo l l i t a d de aspectos. A d i f r 
geis de sa Inmediato antecesor, es m á s 
áerto. m á s hospitalar io, m á s Ingenuo, me-
, earreeto y aifang cai to. A diferencia del 
irUSinericano. carece de la grao capacidad 
. trabaja de a q u é l . 

ingeaaidad del aastral iaaa le l leva a 
L t r o n l a r a todo extranjero r e c i é n llegado 

„ (al le parece Aust ra l ia , e x t e n d i é n d o s e 
^Cont inuac ión en mus lvar las coaJidades de 

<« tierra, que, a diferencia de Europa, le 
K ~ tan poco esfuerzo para subsistir. A d -

lodo lo qae viene de Estados Unidos y 
ra a Europa como un conjunto de 
Sa n ive l ma te r i a l de vida es superior 

del inglés, a l qae ceasidera como el padre 
Sa horar io semanal de trabajo son 

ila horas, qae quedan reducidas a t re tn-
cinoo cuando se descuenta el t iempo 

la comida del m e d i o d í a y los tés . El lo 
H^giona el encarecimiento de lodos los ar-

fllo^ manufacturado* en Aus t ra l i a y el que 
ra que cubri r la m a y o r í a de sos necesi-
n par medio de la i m p o r t a c i ó n . A pesar 
pHo eaa doce l ibras a la i i m i n i caaaa 

mínimo oi tc ja l para el hambre, puede 
i bien sas exigencias, 

¿aslralia. a i igual que N o r t e a m é r i c a . U m -
tn tiene aa Oeste: el Estado de Western 

lia. encabezado por su bella capital . 

tentando nombras tan sonoros cotno el de 
« G t a a F ie s t a» . 

Vic tor ia y New Somth Wales sao las te 
Estadas m á s pequeño», pero los mavormeate 
pobladas y los m á s l a t e t i h i l n i n Sas res
pectivas capitales. Melbaorae y Sydney, su
man eBas solas aaa p a b l a c i ó a a a p c r í a r a los 
tres M i l i — f r . L a p a b l a c i ó a de Aust ra l ia ao 
llega a los naeve millones y sa ex tens ión es 
semejante a la de Europa. 

Queensland es el segando Estado austral ia
no ea cnanto a ex t ens ión y la t ierra de las 
grandes propiedades y de las plantaciones 
de c a ñ a de a z ú c a r y p i ñ a t ropical . 

Nor the rn Ter r i to ry es el m á s salvaje, don
de aaa i r i M t n ea estado pr í ra l t iv í s i lao l a 
m a y o r í a de las t r ibus abo r ígenes . E l indíge
na australiano tiene c a r a c t e r í s t i c a s raciales 
parecidas a las del gitano de nuestras la t i tu
des, pero, en conjunto, es m á s feo. V a sien
do desplazado a las regiones m á s salvajes, 
m á s qoe por voluntad del blanco, por ser 
incapaz de adaptarse a la v ida civi l izada 
moderna. A t r a s a d í s i m o e indolente, no tiene 
mayor a m b i c i ó n qae cazar un canguro para 
sa subsistencia d ia r i a y hacer la diges t ión 
a la sombra de un á rbo l . Tanto sus Infant i 
les manifestaciones a r t í s t i c a s como sas paci
ficas costumbres son de un arcaico p r i m i t i 
vismo. 

Habiendo mencionado anteriormente y de 
forma indirecta a l gitano, quiero refer i rme 
a l qae se da en este pa í s . Aust ra l ia t a m b i é n 
tiene sos gitanas, pera a diferencia del qoe 
acampa con sos carretas bajo los puentes de 
E s p a ñ a , a q u í posee coche y, l iga i rada so cos
tumbre, recorre las carreteras s in rombo 
determinado. Por lo d e m á s , sas háb i tos , t r u 
cos y oostombres son los mismos qae los de 
cualquier «calé». Una de las formas de «ac-

••*« canales aumentan cada dio la capacidad de colonixooon del inmenso continente 

Oír,,' 

[ * * » d de Per th . Este eaorme Estada, a 
u ' '" t r 'u> desierto central, parece que 
• panacea de los a ñ o s p r ó x i m o s . Du 

el pasado a ñ o se descubrieron yaci-
de uranio y usía a í r a t e hace unas 
«ae sonó e l nombra m á g i c o de 
Si tales yacimientos son de la 

nrta <ae se sapooe. do* nuevas fuen-
rt^oeta i r á n a unirse a la c é l e b r e 

M l u M a i 
^ Australia es el Estado qoe con sos 

cultivadas l a m a y o r í a de ellos por 
alemanes y hahiade i t \ . produce casi 

' "dad «M viao qae se bebe y aa caldo 
•x le da el nombre de «ahen-y». Para 

bo°.11*** seasejuate a l verdadero jerez. 
»an con coloreadas etiquetas os 

de 

t a a r » es apostarse con sa coche en mi t ad de 
la carretera y pedir a los condoctores si le 
quieren vender un ga lón de gasolina, ya qae 
sa deposita ha quedado seco. Mientras el 
confiado viajero trasvasa la gasolina de un 
d e p ó s i t o a otro, un c ó m p l i c e se dedica a 
desvalijarle disimuladamente la que puede: 
n e u m á t i c o s , la* maletas, aa faro, y si la s i 
t u a c i ó n ao da para m á s , se coatenta con tan 
sólo la matr icula . SI no emplean este siste
ma, piden bendecir el dinero o « e c h a r la 
b u e n a v e n t u r a » can los mismos p ropós i to s y 
resaltados. E l inter ior de sas coches, machos 
de eBas «haigas» smcr icsno i , presenta el 
mismo aspecto qoe el de sas ancestrales ca
rretas, no faltando la colección de pingas y 
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CORTE Y CONFECCION 

Los abor ígenes austrolionos viven en ios extensos e inhospitalarias regiones de Australia 
y parecen hombres de lo Edod d« Piedra 

latas vac ías aue la lógica aa puede explicar 
para qué sirven. 

Actualmente Aust ra l ia va recibiendo cada 
a ñ o un gran contingente de emigrantes eu
ropeos que van a engrosar la clase de los 
« n e w - a u s t r a l i a n s » . I t a l i a y Grecia aportan 
na gran n ú m e r o , siendo los italianas y los 
griegas los qae paseen el noventa por ciento 
de las tiendas de fruta y los qae en def in i t i 
va controlan este negocio. Holanda, Alema-
ala y Escaadinavia e n v í a n emigrantes que 
r á p i d a m e n t e prosperan en el campo. Muchos 
de los que se han escapado de los pa i s r i 
controlados por los rusos han venido a es
tablecerse a Austral ia . E l emigrante e spaño l 
es casi inexistente. S e g ú n tengo entendido, 
el grupo m á s importante e s t á formado por 
ana serle de famil ias vascas qae tienen pro
piedades en Queensland y qae constituyen 
una sociedad mav floreciente. 

Machos de los « n e w - a u s t r a l i a n s » llegan a 
este pa í s sin otros bienes qoe los qoe aca
rrean dentro de sos fardos. Sin embargo, si 
no les asusta el trabajo, al cabo de poco 
tiempo de haber llegada ya pueden abando
nar los barracones aue el Gobierna ha paca
to a sa disoosicion y v i v i r independiente
mente. El australiano propiamente dicho 
sacie m i r a r al « n e w - a n s t r a l i a n » con recelo 
y t e n ü e n d o qoe tanto e x t r a ñ o le venga a es
tropear el p a r a í s o en el qae se encuentra tan 
a gusto. Hablando en t é r m i n o s generales se 
pod r í a decir que las legislaciones socialistas 
de estos ú l t imos a ñ o s han acabado con las 
ganas de traba iar del australiano. E l « n e w -
a u s t r a l i a n » , contrariamente, llega a este pa í s 
dispuesto a part irse la espina dorsal y no 
se atiene a horarios oficiales fijados por los 
sindicatos, ni a cualquier otra l im i t ac ión qae 
vaya contra sos ganas de prosperar. 

Hablando de los sindicatos, actualmente los 
socialistas e s t án haciendo esfuerzos para de
c larar la s ind icac ión obligatoria. Si pueden 
vencer la oposic ión del núb l ico y conseguir 
sa p ropós i to , de aa solo golpe se h a b r á n 
apoderado de las riendas de Aust ra l ia . 

EL i t / ÍGO 
El luego es la gran pas ión de este país . 

El australiano a mi es ta en lo qae sea. desde 
las carreras de caballas a las de balandros, 
pasando por la lo te r ía . 

B a s á n d o m e en ello, me a t r e v e r í a a a f i rmar 
qae si alguien introdujera en este pa í s el 
negocio del f ron tón en cualquiera de sos va
riedades, no t e n d r í a oMtivo para arrepentir
se. En Shanghai, y si los comunistas no los 
han suprimido, a ú n debe de funcionar ana 
serie de frontones que h a b í a n adquir ido gran 
popular idad. 

Las carreras de caballos son las que se 
l levan el mayor volumen de apuestas. El día 
en que se c e l e b r ó la carrera en la que se 
disputaba la Copa de Melboarne, las of ic i -
aas y negocios de Sydney quedaron paral iza
dos, así como la c i r cu lac ión de bis calles, 
durante todo el t iempo que d o r ó la retrans
mis ión por radio de las incidencias de la 
carrera en Melboarne. Los coaductores de 
t r a n v í a s y autobuses, sin pedir explicaciones 
a nadie, dejaban sos veh ícu los paradas en 
medio de la cal le para i r a escuchar la ra
dia m á s cercana, en cayo lagar estaban tam
bién los po l ic ías encargados de la c i rcula
ción. Los «bookmake r s» o p r s f t i i a a a l t n qae. 
apostados en las entradas de los bateles, re
cogen las »imi ilsn del públ ico , tuvieron el 
d í a de la Copa de Melbourne unas de las 
horas m á s afanosas del a ñ o . 

LA CERVEZA 
L a estapenda cerveza australiana, fresca, 

espumosa > agradable al paladar, mereve 
aaa c o a s i d e r a c i ó a especial ea este reportaje 
Ante todo y para esclarecer el w a b l t m s de 
la bebida a lcohó l i ca ea Aus t ra l ia , se ha de 
hacer constar el pr incipio de qae los pa í ses 
anglosajones han considerado siempre qoe el 
beber infringe la moral . Conste que me re
fiero al beber con mesura, v conste t a m b i é n 
que me refiero a la mora l cotidiana, s inón i 
mo de buenas costumbres. R e c u é r d e s e la Ley 
Seca s ia i i l i • n i . tan mcomoreasiblc para la 
menta l idad lat ina. 

Austra l ia , como país de raices anglosajo
nas, es m á s bebedora de cerveza que de 
vino. E l vino sólo se bebe en muy especia
les ocasiones y como lujo. La cerveza se 
bebe constantemente y. proporcional mente a 
los sueldos, se puede considerar como una 
bebida barata. 

En Aastral ia , a l igual que ea Inglaterra , 
só lo se puede beber cerveza en los lugares 
púb l i cas dorante unas determinadas horas 
del d ía . Estos lagares son en Inglaterra los 
deliciosos «pubs» de roble antiguo, y en 
Aust ra l ia los hoteles con decorac ión moder
na a base de baldosas, can un t íp ico olor 
que recuerda las sanitarios. A estas «hote les , 
se les da t a l aombr t por el hecho de que 
la ley obliga a dichos establecimientos a te
ner hab í tac ion es para hospedaje, pero romo 
esto es una carga, ya qae el beneficio 
lo da el expender eervesa. resalta qoe el 
hospedarse en uno de ellos es poner a dura 
prueba la resistencia y el valor humanos-
Para expender cerveza, a l igual qae r o a l -
qoier ot ra bebida a lcohól ica , se necesita es
tar provisto de la necesaria licencia oficial . 
Para obtener ana de esta* licencias, como 
ocurre ea Ingla terra , es psecisa aaa residen
cia de varios a ñ o s en el bar r io donde se 
piensa establecer el negocia y. al misma 
tiempo, acreditar buenas costumbres. 

Cada uno de los seis Estados australianos 
tiene distintas horas oficiales para beber. En 
Victoria , por ejemplo, si se es tá cenando en 
aa restaurante a las ocha de la noche | M 
tiene sobre la mesa una copa de cualquier 
bebida a lcohól ica a medio terminar, viene 
un camarero y seña la la conveniencia de 
apurar el contenido para re t i ra r la copa. En 
Queensland la hora of ic ia l de terminar de 
beber p ú b l i c a m e n t e son laa nueve de la nu
che, lo cual e s t á considerado como una in 
moraliOad por la « C h u r c h oí Eng land» . la 
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' S a l v a l i M Armjr» y 
le*. Ea New Sumtk Wmles. y 
m r o t r ea sa capi tal . S.raaey. ya « a e ea lea 
paeklos se saltea a W r o a e a t e las i l i p i i l w i i 
aes a este respecta, los l ía te les tieaea qae 
cerrar a las seis de la tarde. A par t i r de 
esta h a r á es i a é t U teltalsr beber eerresa s 

laja, para las « a e aa ra—te t a i 

Kste estada de easas k 
ble—» f tm i b s M U a d r la bebMa 
de macha gcate aae oo se aa icre p r iva r de 
este p e q u e ñ a «a t i s t ece tón haiaaas E l resal
lada es qae ea Srdaey, a las seis de la l a r 
de, casado se c ierran las bateles, se t*uedea 
ver daraate aaas aiiaatsa ates barracbas par 
la r a l e aae ea I t e n i l s a i daraate dics aaas. 
r e n a t a á a r t a j t el t rabaja a las cteca y le -

caata para qae p s r i é d t c a trabajaba. 
N a d s l r qae para a t e p a i y qae si 
l a m a d » la fa togral ia era pora m i oalecetea 
par t icalar . Se a parvean c a á estes r a s a s e » y 
ase r e c w a e o d á aae de tedas fa r sas ase ale
j a r a de a U . ya qae e l p á b l i c a estaba bas-
laate nba t» n a o i l K i par haber t i a i a d i ana 
fatacraf ia qae les p s d i i a i esapteM>Il r. 

S e t ó a parece, deotra de aacas n — a g í , y 
d t i p h M de haber i M g t h s d a la r — l a l i a qae 
ha « t e j a d a par Earapa estodteada la c a r » 
M a de la bebida, se va a celebrar ot ra re 
fe r radDm coa la a ü s a i a r iaa l idad del aae se 
c e l e b r é ea 1947. Mientras teate y d á ñ a t e 
las práxiOMs d í a s , coa s s a t i r » de Ib r i s i ta 
de te reiaa. parece qae se lesaater* ea a lca 
ta 

s á l i c a s , el aostraHaaa se apresara daraate 
ta misma a eocaHir el a tarer aaiaera por>i 
ble de cervesaa. y eaasa te de cale p o » es 
hasta ate f ae r t r . aa es de e x t r a ñ a r qae e l 
l a d l i l d s a qae ha M o n d a par te ea asedia 
doceaa de raadea se caiga de b a r r m h s 

Esta l i l a n iátf abaorda es cMatbncunente 
c r i t i c a d » y l a a i l i l i n d s te pc toc ipa l caaaa 
de las espeetecolaa qae se p a t i m ver par 
Sydney, rnmu resahade de beber eootra re
l o j . Sin embarco steasare aae se aa q o e r í d » 
t d r l a a t a r ta hora cActal de cierre de Ice 
hoteles ha aparecida aoa cemufa apasiciwe 
par parte de tes iglesias protestantes y par 
parte de tas «hoasewt fe s» • sanas de casa. 
Ea I M 7 se c e l e b r é a a t e f e r r ad un» para ca
necer ta e p i a i é a del p á b l i c a ea este j i a M É a . 
% el ro tundo r a t a de ta nbaaaewi f r» opo
n i é n d o s e a ta n t i a c i á a htea qae tas cotias 
a ó a cootinnen icnal 

Esto, que puede parecer inexacto o exa-
cerado. na lo es si se tiene ea coenla ta 
p m i c i ó n r inmorteocte de l ama de casa. Ea 
lodo» los paises ancloasjaoea te «h«asewife> 
ronst i tuye ana patearte qae i n f l o v r ea todos 
las aspeetaj de te r i r t a Ea el polí t ico, d a r á 
e l «o ta a l candidato qae. teeanda el ponte 
^rnstblera, prometa m a t a r bienestar piara sas 
hijan. o si toca la eocstioa d r i coste d r te 
vida , se c o m p r a n . l a a bajar el precio d r 
la leche . bebida indispensable ñ o r a far ta le-
1 er ta je enerar i o n del m a ñ a n a . En e* seipeeto 
a r t í s t i c a , > cito ' l a t amrn t i el easn mas fa
mosa, d a r á paoa ta r idad a aa Bine < ranby. 
en el qae « e r á ta - i m p e l í s i * i . «caciMes y 
respeto f i l i a l aae ea mai-boe rasr». descana 
para sos hijos. En ta « ida f ami l i a r v rtamr-
tica se h a r á prareer de los ó l t i i a m adetan-
tos para faci l i tar tas faenas de ta caaa, v 
si no tiene maquina de tasar p la to , se ios 
h a r á lavar a l mando . 

V olvteudo a la rnestmo de la cerreaa. 
• inicr» c i ta r ana experiencia personal. Ha 
>>irodo tomado dorante ana — " — ana 
fotocrafia de la entrada de un hotel ea ta 
que h a b í a « a n o s parroquianos bebiendo eer-

SYOWfy 
Ea ta mayar te de los casas 

• • a l c a restar beOesa a tes 
dea: s in embarco ea Sydaej no ocurre asi. 
Gracias a la é n t r a t e de sa paerto. este 
t l a d i d Saca de locares sitasiteu teaoejora-
b h m i a t c . Port l e i bata, fmmads oor te 
desrmhoradara d e l r í a r a r n m n f t a , dis ide 
te c tedad ea aoa c r o a mi tad a l Sor y o t r a 
aaás p e q a c ñ a a l Norte . E l colosal paeatc de 
acera, m a a d i n l m i u l i famooo. aae catea dos 
mi ted ts y es visible desde cnalavier panto 
de te ci t tdad. Dicho nacnlc. por ot ra parte, 
d ivide Port Jachsaa ea des partes: a l Oeste 
y hacia e l in t e r io r queda el paerto prapte-
mente dicho coa sos «docks» y d e m á s ias-
tehricaes; a l Este y hacia el mar se extiende 
Port J a c b o a ea teda sa a n c l a n , formando 
aoa serte de b a h í a s hasta Begar a sa l ibre 
salida a l Pac í f i ca . 

Las famosas playas se eocoeatraa ea te 
coste del Pac í f i co , donde b u otes rompen 
desde ana g ran distancia hasta l legar a te 
soave arena. De b a ñ a r s e deotra de Port 
Jackson es coaveaieate hacerte ea loa espa
das icBarte i c o a t í a las tibaroaes. ya qae 
pac ser e l agaa m á s p c a í o a d c y pac aa 
haber oleaje, se corre ea o t r a caso el rteaga 
de suf r i r o o « t e a q t par par te de tna lqa tera 
de tes especies de estos c á t e n l e s , ca t re tes 
qae ta de Por t Jacfcaao aa es ta mensa agre-
sira. Ea tas playas hay menor pel igra de
bido a te mol tMod. a l oleaje y a qae é s t a s 
« a a deseeodirado suavemente hacia e l mor . 
aa a « c a t a r á ado^e los tibaroaes a nadar ca
t re aguas ñoco profaadas. De todas formas 
ea cada otaya hay aoa torre de « i g i t a a r i a . 
y coda «es qae aparece ea te superficie te 
aleta dorsal de ano de estos anime les suena 
aoa sirena y e l agua oaeda l ib re de b a ñ i s 
tas en un momento. 

A l Igual qae Londres. Sydaey tiene sa 
Ci ty daode se desarrol la ta « i d a comercial 
de te ciudad. La C i ty se l a t o i n l i » ea el 
corasba de Sydney y ea sa par te Sor. Las 
barrios residenciales e s t á a esparcidos en tes 
b a h í a s del paer to por ta aarte Norte y ea 

¡Presente siempre el mejor aspecto! 
* Los hombres admirados usan después de afei

tarse, la loción más distinguida del mundo. 

A Q U A V E L V A conf iere a l r o s t r o a fe i t ado una 
c a l i d a d i n c o m p a r a b l e . F l e f ec to v i ^ o r i z a d o r de 
A Q U A V E L V A y su d i s t i n g u i d o a r o m a p r o 
p o r c i o n a n a U d . una s e n s a c i ó n d e bienestar y 
la s e g u r i d a d d e q u e t o d o e l m u n d o le cons ide 
re i m p e c a b l e m e n t e ac ica lado. ¡ P r e s e n t e un as
p e c t o a t r a c t i v o usando A Q U A V E L V A des
p u é s de l a fe i t ado! C o m p r e n o y m i s m o u n fras
c o n o r m a l o men to l ada , a su gus to . 

0 " 

Lo lona repiesenta mayor f iqiwso do Australia Cn lo lo to «amas o uo obi«ig 
traaqoilaade a uno ovejo 

tas coates del Este qae daa al mar. Una d r 
los ha n i ca residencia le*, m á s bellamente si
tuado es el de Vaaclasc. ea ta pen ínsu l a que 
cierra ta entrada del paerto par e l Sor. Este 
d i s t r i to de reciente fo rmac ión contiene bellas 
residencias privadas aae ra maches aspec
tos recuerdan S ' A g a r á . PiccadiUy de Londres 
corresponde a Rings Croas de Sydney, si 
bien tes nraporciaativ. lamlausi i ted y aatasa-
cáéa sea mruare i ea este ú l t i m o . 

Sydney tiene ta veateja sobre Melboorac 
de qae no ha sido aoa ciudad tea gcomelr i -
camente planeada como ta capi tal de Victo
r ia , qae adquiere ta m o n o t o n í a de nuestro 
Ensanche b a r c e l o n é s . Por o t r a parte, e l 
paerto de Melboarne n i se paede comparar 
con el de Sydney. 

En m i o p l a i ó o . una de las ruoaa qae fal 
taa ea Sydney, asi como en todas tas ciu
dades australianas, son aquellos estableci
mientos a l a i re l ibre aae sacien tener las 
pa í s e s del M e d i t e r r á n e o , de c l i m a semejante 
a l australiano, y en los que uno se puede 
sentar a tomar e! m á s inocente ca f é o ta 
m á s inocua l imonada. Pero come el lo oo 
forma par te de lo e n s e ñ a d a por ta c iv i l iza 
c ióa b r i t á n i c a , oo creo que este detalle apa
rezca nanea en Sydaey. 

Hablando de la c i r i l l vce i án a cu l tura b r i 
t án i ca , es coaveniente s e ñ a l a r el c a r á c t e r 
r í g ido y exclusivista de ta misma, qae f lota 
en los ambientes de todos los pa í s e s de ta 
gran f ami l i a b r i t á n i c a . Si el qae v ia ja por 
dichos pa í s e s tiene ea c á c a l a el c a r á c t e r 
aaencteaado, h a l l a r á te exp l i cac ión para ma
chas fo rma» de ser qae se le a p a r e c e r á n 
caaaa algo otes qae e x t r a ñ a s . Los b i l l i a l e t e 
d iv idea Entapa ea. dos partes: Ing la te r ra y 
el Continente. Toda ta historia moderna de 
aquella ha sida aa coacte ate esfuerzo para 
separarse, d i s t iacu irse a diferenciarse de 
Europa. Manifestaciones de cate sentimiento 
en el aspecto religioao fue roo tas lachas te-
ternas qae ca lmiaaroa e l d í a ea qae el rey 
se p e m h r i ún ica cabeza de la Iglesia, r om-
pipa Jo tote r e t a l i ó o eoo Boma Ea el Cisma 
inglés p q t d t qae tuviera teate importancia 
ta votaatad y deseo de icpararse de aoa 
j e r a r q u í a espir i tual e x t r a ñ a como e l p r i n c i 
pie de te l ibre interpreta cipa E n ateos as
pectos qae se p o d r í a n cal i f icar de menos 
importantes, pero no menas sutiles, uto b r i -
l i a l r a • aunca ha aceptado los ocas genera
les qae se pudieran coasiderar extra ños . De 
a q u í e l qae se haya ¡ i h c i i l i te i j l l i i r t i q 
del sistema m é t r l i a . marha m á s s imple y 
lógico qae toda te barabaada de l ibras, ptea. 
pulga «tai, yardas o acres. Por igual r azón , 
el d í a ea qae se e s t a b l é e t e ouc ta circula
ción rodada i r í a oor la derecha, «lo b r i t á 
nico» d i j o : "Pues nagalroa iremos por ta tz-

t O N C t S i O N » « i O S : r u i G » C . • 

f l tUSH 

De los casi nueve m l i l a n f i de aostralia-
nos cuatro v iven ea taa grandes ciudades 
o n ú c l e o s urbanos; el reste v ive ea el 
"bashu. c.Basbu se paede t raducir del in 
glés r i m a mato r ra l , pero ea este pa í s se 
aplica indis l in tamenle a todo lo qae oo es 
• • f i n arbaao. El desierto ceatrai es «booh». 
las norestes del Sor soa -bash... e igoalmenle 

las selvas del Norte . Sin embargo le m' 
asi o p i a i á n mere t i t a l a a m b u sao las f 
ras i ubi* i las de hierba al te y salpicada» 4 
eocaliptos qae cu sa aspecto geaeral retan 
dan tas s á b a n a s del Kenya. Repár tanse va 
cinco mil lones de a tañas en un territorio ta 
ten grande r i m a Europa y se obtendrá a 
i e las densidades humanas m á s baas * 
globo. 

Ea el «hasta» pastea loa grandes retan 
de merinos, actualmente ya muy difereo» 
dos del mer ino e s p a ñ o l , aae prodacca I 
p r inc ipa l riqueza de este oais. En el "bte 
merodean tas plagas de conejos sur seo 
meo ta h ierba taa cuidadosamente re-e m í 
a los corderos. En e l u b a s b » salten los ta 
guras. Ea el ubash» se ha l lan la» n u * 
posibilidades de este pa í s , a disposiciáa I 
quien sepa aprovecharse de ellas. 

No hay forma de t rabar m á s rápido « 
nocimiento con un terreno cue perderse i 
el mismo, ha dicho alguien. El cae se I 
extraviado e n t r a r á en Inmediato rontacM <* 
ta c o n f i g u r a e i ó a del saelo. tas «ariacieM 
del horizonte, el color de ta aatnraleta <* 
c ú n d a n t e y los m i l muí ¡naltea del losar. * 
embargo esto ao es del todo exacto, y» * 
sobre todas coas perrepcioaes hay a» 
miento de in t r anqu i l idad aae aameals 
porcioaalmente con los temores lógicos del 
accidente y aae impide qae todas s q " » 
percepciones inmediatas sean paras. A P » 
de todo e l qae anda oerdido sobre oo " 
rreno tiene « ta loac j de pr imer orden P* 
t rabar cooocimieato coa aa país. El 
de este u p o r U j i l ava ana corte ezpenean 
ea t a l j e n t U l , A setecientos k i loo i f in* ' 
Sydney, en el in te r ior de New South » " 
y no lejos de uno de los principales ríos »• 
traltanos. el Mar rambidge . se extravio e s » 
terreno falto de agaa y en unas circaa*»* 
c ías no demasiado tranquil izadoras A"* 
sin sombrero por espacio de «arias 
baje un sol de verano que provoca a » 
pera t a r a por sobre lea caareata er-iOjn ^ 
es agradable; pero si se a ñ a d e el becw 
qae só lo exist iaa dos logares habiUO* ( 
aa radio de cincuenta kf léaMttos . » a " ! V 
menos. Este a r t icu lo Dega a ustedes 
a qae. habiendo salido del primero. « " 
suerte de i r a parar a l segando, donar _ 
tres habi tan les me ofrecieron ta mejor 
« e s a qae beber se p a c t e . 

El «faje por el campo aostraliano 
toa mediante coches u t i l i ta r ios . La» 
n a M a pocas y gcaccatacate se circiw_ 
bre ana l lanura d e s o r o « M a de acc i iw^ r , 
g a i á o d o o e por te posietea del sol » 
habituado. Los trabajas de p a M o x * ! * -
len hacer a c a b a l o coa a y a t e de p e " " 

LAS SHfCf S T i V * 

Bcspoadca par t a l nombre ta* f« 
piedades de . t i nada , a ta c r i a de , > 
de f in iUra . a ta pradaectoo de I» ^ ^ . t 
ta mayar te de propieterias de tas m ^ * . 
poseen ana sola, sino « a r t e s , suele 
frente de ca te aoa de ellas na e»1». i 
sobre el que pesa ta r e s p o o s a b i l i ^ " ^ 
« S t a t t e a » y que Ueae a so» ordoaes on . 
te mayar te te taa «ecca tomate oor y 

joven , qae no " 
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f n l f n d i m n par 

el emt»rs»dm. y ta 
Ueae c ier to aire de pa t r t aRBl i -

Cbuw esta, las distrae r i sa a i >m m n i 
y p a n « U n e 4e las otas aeacUtas es 

•tajar rar ias i s n f a i de M l i t a i r t r s i 
_ ¿ t i i m — I m la «r taaer «towa)i. He de 

irgj- 4ae ea e l c a m p » se da el nombre de 
a toda aerupactaa h n n a a a qoe t t n z * 

batel, sas Uesda y n a I d M t a , * que ea 
a u r o r a de las caaas aa rebasa tos dos-

b s t o t a a t r » Ea las « S t a U o a s * ha* que 

caer ea 

peral tar « a e sato se eacaealra ea esto pa í s > 
ea alcaaas partas de Naera Gabaea. «i toea 
ea » a r i » d s i t i alca « s í t a l a s . E l i a a » a i a se 
eaeaeatra ea caal^aier parte de Aastralta. 
y ea a lcaaa de eBas Beca a i saii l i laí i ana 
s i a i a s i s para las pastos. Me eaataba el eo 
carnada de aaa de las «Sta t toas» del M a 
rruatMdce aae dentro de sa á r e a de 7 X M * 
arres c á l c a l a b a qae h a b r í a aaas caateo m i l 
c taxaras qae ps^tabaa a ras «arfcaH D á ñ a 
te el aao psnada das e a t d a r e s csbrsraa ea 
tres aseses seis m i l de ellos, abteaieada aa 

aa abarrtasicato p é t r e a , 
para todas las ra ldads de 

que visca ea las « S t a t i a i i i , Par termino 
y ea t i i n aa i bacaai como los del 

ombiduc qae e s t á n caastderados cama 
corazón lanero de Aastra l ta . ana oveja 
sita dos acres y asedia p a n producir ta 

de laaa euprrsds de las mismas, 
que esto fcpeade. t a m b i é n de tos a ñ a s , 

la calidad de ta t i e r r a « n e produce ta 
( t a y de tas Ihrvias. Ea Qaeenstaad, par 
apio, daade las p r a p l t d a f c » se eseataa 

millones de acres, ta misma o te ja neer-
eaatro a ctaoa acres a qaixa atas en 

taa de »»^aía La orodaccion m -dia de 
i p a n las avejas oscila alrededor de anas 

libras de pesa. Aleaaas corderos llegan 
rs tawr Isa veinte Ufaras, aera la cal idad 
la lana na es tan t iaras como ta de ta 

«ja. Una speraciau pac reviste gran inte-
r~ la del trxsqaUco efeetnada par las 

l l iBliaslB. del w i i m s . Ea pacas adapta* 
aaa oveja de sa g r ac i a abr igo de 

El r éco rd actaal e s t á establecido en 
orejan tnsaa ibu tas ea aaeve h a r á s . 

¡ Las aSta t taas» e s t á n i a tegndas par pastos 
Algaaa de sas cercas tiene aaa 

sienxMn saperiar a las treinta k i l ó m e t r o s , 
atro de esos pastos se dis t r ibuyen las re 

per sas especiales c a r a c t e r í s t i c a s . Co
ima de tales c é r e a s repaiere meses de 

khor, aae se tiene qae tacer habi tando so
la» inutss v a n v i r a d s el campamento a 

qae ta cerca va a va a ñ a d o 
ta obsesión del campo a a s t n l t a n a es e i 

( n ubasb firei» pai di arrasar ea pa-
horas inmeasao i i l i a i i aa i h de terreno 

tesirnir mil lares de «veja» La aaica de-
contra e i .ibash fire< es a ra r larras 

Minuta» ioato de terrena, de forma qae pne-
sm hierba. > absteaerse de encender 

en piraa campo o a r ra ja r colillas o 
erlllas encendidas. Los eocaliptus y d e m á s 

•s de vegetaooe de este aaa, contienen 
«tes facilmenie inflamables > aae arden 

extnardinar ta raatdex. En verano y 
•mi» la t e m p é r a t e ra sabrepasa tos caa-
aui gradas t i r a r aaa cer i l la eaceadida so-

el campo es r n m » aplicar faego a ta 

•liKM. 
EL CANGURO 

[ n>rs lodo ealraajere aae hable de A ostra -
« h l i t a d o referirse a este a n i m a l tan 

beneficio de tres m i l l ibras aas tn l iaaas par 
tas pieles, la eaal es aaa l u a l l s sama 

Ea las nStattaasu se raelea casar estas ani
males de aaa forma aa d i a m l s i i deportiva: 
se les persigne ea cache a t r a v é s del Haao. 
d iapanada s a b r é el qae qaeda atas cerca. 
Na teniendo ansas atas ipcaptadss qae ana 
escopeta de casa de dos cañones , p r o b é este 
sistema, y paedo asegurar aae tiene la vea-
taja de ver derribarse a este animal mien
tras esta lanrada a aaa carrera de t re inta 
a m a r e a ta k i l ó m e t r o s por h a n , la qae coas 
t i tuve an espectacato aae deja recaerdo. 

P a n casarlas a pie se necesiten armas de 
mayor alcance y pr tc ls isa , ya qae, a pesar 
de acercarse c a á viento favorable, no dejan 
qae la proximidad se reduzca a aseaos de 
sesenta o setenta metros. 

Es esutaaa ver cómo tas madres a r ro jan 
de sas bolsas a sas crias ea e l m á m e n t e 
qae presieatea el peligro. Por regla general 
saa inofensivos, si bien se encuentran ma
chas viejas qae a l verse aersegaidas se co-
lacan de espaldas a na á r b o l y esperan a l 
atacante, perro o nfr s n i . p a n despaasa-
r r a r l e de aaa cas coa aaa de sas patas tra
seras, mientras agarran y i sa t i ta ta a ta vic
t ima con sas manos preasibles. 

SI se observa detenidamente la forma de 
correr de estos animales, se n o t a r á qae sa 
pesada y larga cola no sirve, como general
mente se cree, p a n impulsarse ea sa salto. 
La ún ica mis ión de la cola es desplazar el 
centro de gravedad p a n asi tener atas fa
c i l idad para imnalsarse ea sa salto ñor me
dio de las patas traseras, ext raordinar ia
mente largas y musculadas D á ñ a t e la ca
r re ra , la cata aa Hega a tacar el aae lo : sin 
embargo le sirve p a n sentarse. Usa las ma 
aas de sas cartas brasas p a n comer, de la 
misma forma qae lo harta aaa p r n a a s qae 
lo hiciera sin cubiertos 

Los aborigeaes guisan aa gran plato c a á 
ta cota de este animal , y s e g ú n a f i rman 
todos los qne lo han comido, es de ana gran 
delicadeza, a pesar de aae el canguro ea s i 
huele a perro. Sydney, c a e r á de 1554. 
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VIENDO LOS PIES DENTRO 
DE LOS ZAPATOS PODRA 
ADQUIRIR IA MEDIDA CORRECTA 
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g C A L E N D A R I O 

S I N F E C H A S 

par JOSE PIA 

L O S C H I R I M B O L O S 
|UPE saitabs hace pe caí i i m por las co 

Mes de Barcdaaa cao la aariz al aire 
para constatar las él taaat prnqrstot arha-
sísheos y de preato me acorde de an rieio 
orticulo, uno de lo» pnaeros qae publiqué 
eo DESTINO, qae le titulaba «Calles y 

plazas». De esto hace casi qaiac* oács, por 
qae t i aa cecaerdo mol el popel solió p lo luz 
ea febrero o marzo del año 1940. 

Ea d sisa zato de apartcei ea a i memo 
ra la qae deoa el tatoaeatodo ladrillo 

— y despaés diraa qas aa t i escribir — ate 
encontraba délo «te de aaa casa qae esta
ban tenaiaaado a base de paaerle ea ei te-
iodo o azalea aa chirimbolo treateads En 
Barcelona boy amebas catas que Omm en
cima aa chirimbolo trsaiead». ¿Cuál es el 
ariqen de la teadeacip tan risible qae He 
aaa algunas tapmtoaliii aiqailactos, y no 
d gomot algunos acaudaladot pmpietariat, 
de iSMaiat las cases con saperestractarot 
aparatosas, ranadas, capeichowi y general 
mente grotescas? Ne puede negarse qae ea 
el aipcclu caacnto del remate de las edi-
hcias nuestra originalidad es manifiesta En 
ninguna otro ciudad de Europa es posible ver 
temeiantes esperpentos. ¿A qué se debe este 
prodigio? 

—Se debe — me dice un amiga — a aaes-
tre ladividaplisato, o nuestro oncestro! y pea. 
sodisimo indrridnalismo Aquí, sobre lado 
cuando se tiene diaero, te coaiidtia indis
pensable amaffestor la ngaezo de la 
personalidad en todos les aspectos, y 
que los tejadas de ios cotas que uno posee 
constituyen la más alto qae aaa tieae, se 
considera indispensable proyector sebre ellos 
los síntomas más acusados de lo que uno 
llera dentro. Se ponen los más raros y en 
travagaates chirimbolos sobre los te jo do i 
pora <;ue el público rea que el propietario 
y el arquitecto Henea el espirita sotnrade 
de sublimidad y ana inteligencia portentosa. 
Ea este poís la tmpciloaalidud, lo discre
ción, saa síntomas de pobreza mental y de 
escHol-dez crematística 
. —¿Pera cree usted qae estas barretiaos 
de hacer café. inverHdas, que rematan aaa 
casa situada, si aa recuerdo mal, cerca de 
lo Gran Vía, son una manifestación de den
sidad mental? ¿Nc serán más bien formas 
isdieadarai da aaa falta del sentido del r i 
diculo? Tenemos ana tendencia a creer qae 
lo falto del sentido del rídicuic se moni 
fiesta sólo ea el terreno de los reiociones 
sacíales, ea la vida eartitate. Posiblemente 
es algo mucho más extenso y mucho mas 
grave Hay personas qae Henea necesidad 
de demostrar qae no poseen este instinto con 
ladrillos, cal y cemento. 

—Lo mismo da. El individualismo exacer
bado es siempre ridiculo. Lo que yo t ra té 
de demos!rorie hace aa momento es que la 
arqa tectara se considero aquí un pretexto 
constante de demostrar le qae ano es y, so
bre todo, lo qae ano tiene de diferente, de 
radicalmente distinto de las personas que le 
rodeón. ¿Par que ea los altaras de las catas 
impera este delirante galimatías que hace 
que Barcelona seo uaa ciudad de caatem 
plucíón tan enervante y fatigasa? ¿Per que 
es ton difícil de encontrar an trazo de pers
pectiva urbana donde reposar la vista? Por 
que la noción de recia dad no existe mas 
qae coa» pretexto poro demostrar que sao 
es dittiato del recias. Si aa propietario le. 
rauta su casa a tantos metros, cuando el 
de al lodo construye la saya te considero 
obligada, porque de lo contrario ya na seria 
él mismo, a darle más altura y, si las po
sibilidades son favorables, a ponerle encima 
un armatoste o «baluerno» pora que se vea 
desde los castra pautas cardinales qae la 
coso ra muy en serio, qne lo personalidad 
es importanlísima Et alga nunca visto 

—¿Cómo explica usted qae arquitectos au
ténticos hoyan podida firmar temtiaatet de 
hrios? 

—Usted qae escribe libros deberla esetí -
bir aaa qae serie divertidísimo Se te brindo. 
El libro de las relaciones de arquitectos y 
propietarias en este país Habría pata alqui 
lar sillas. Conozco algunos arquitectos serios 
capaces de imponer un criterio y capaces, 
«obre roda, si no la pueden imponer, da 
sustraer ta nombre de los delirios de lo nao 
gínaciáa burguesa. Las demás colaboran per-
Iretómente coa todo la qae sucesivamente te 
presenta Y v uno, en el seno de la omis 
tad, trata de plantear el problema del es 
perpento, entonces te producen escenas au 
tén ticamente mollee escás El propietaria y la 
señora se descargan tabre el arqaitecto, y el 
arquitecto sobre la señora del propietaria y 
el propietario mismo Et absolutamente «m 
posible saber a qué atenerse. La pretensión 
de esclarecer algo es impracticable. Lo can 

i uiaqiUts y las tinieblas muy den 
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sos Estas armatostes laatili t qae «e coia 
can ea tas a i a t w se expiieca, sdtmái , crea 
ya. ps* razones crematísticas Si para aa 
profesional ta tapeitaacta de aaa abra de
pende esencialmente del volumen de facta-
roción, ya comprenderá usted qae cuantos 
más chirimbolos ta pongan ea las remates 
de los edificios más vtable ha de sev sa 
valor estético. 

—Ha dicha usted mátiies El adtetwo me 
parece jaitii imu. La cantidad de cesas in 
útiles qae hoy ea ta arqaitactara de tarce 
lona — y ea general ea teda ei país — es 
inenarrable. ¿Millones y millones de táñela 
dos de cosos inútiles' Coa el diaera qae es
tas cosos costaron, ¡cuántas y caéatpi be 
llitimot cetas se podrían tener! Et algo qae 
domo al cielo. Quiera decir que lo qae ctoau 
al cielo et esta constante carácterísino de 
nuestra aranera de ser, esta mezcla diabó 
lie o de avaricia Be rada basto d l i •tímatra 
cuadrado y de despilfarra petataatc y agre
sivo. Ea arquitectura todo lo que es inútil, 
todo la que aa t ine paro aaa faaciéa con
creto, tabre y molesta Et an arte de fun
ciones precisas y escuetas, no aa arte de 
armatostes deccraHvas, de sobrantes caprr-
chosos, de veleidades gratuitas aunque can 
simas. Pero esto no puede razonarse ai pue
de aprenderte. Depende del gusto, y el gusto 
no te compra ni se vende. ¿Cómo paede ex-
pl carie qae aa país qae posee el románico 
más esbelto, el gótico más t i a p l t y austero, 
más grave e inteligente, qae ha bcebe aa 
barroco discreta, haya podida caer ea estas 
delirantes fantasaugorias? Los remates de 
machos casos de Barcelona me producen 
una molestia física Na lo puedo remediar, 

—¿Sólo los remates? 
Machas otras cesas, desde luego, pera 

los remates especialmente 
—¿Le gustan a usted los balcones con 

hierros? 
—.Qué barrer! Otra casa obiolataswate 

inútil, orquítectónicamente gtataita. Estas 
hierros de los balcones del Ensanche me 
presionan la boca del eitámago, me crispan 
tas visceras. ¡Y esas tribunas' Las tribunas 
toa meros pretextas de petulancia burguesa. 
Antes servían tanto para ver pasar las en
tierros como para que los que iban a los 
entierros vieran a los pciioaa» titeadas Hi 
buniciomente. Ahora ao te ve cosí nadie en 
las tribunas ¿Par qué? La ignoro La tr i 
buna ha potado a la categoría de tas cotas 
candorosas y pueriles Sia dado otras tribu
nos nos quitan el sueñe 

—Na puede negarse, tin embarga, que la 
arquitectura ha entrado en una fase de mo
notonía Toda parece aras rectangular, más 
sobria y más discreto, 

—Esto es verdad, al meaos por lo qae res
pecta o lo qae be visto en el barrio bar 
gués. Despaés de tanto locara inútil y triste 
no creo qne constituyo un doña entrar en 
an periodo de moaotoaia. Es noturalisimo y 
plausible. Ahora te construyen muchas vea-
tanas con persianas de guillotino Estos vea 
tonos suelen tener un defecto: te suelen 
caracterizar par tu tendencia a no cerrar 
bien los intersticios. Ea tu porte alto cierran 
bien; en su parte ba)o suelen deior unas 
intersticios por los qae ta luz penetro Hoy 
personas qae este ao les importo A los que 
nos gusta, o veces, ta obscuridad campleta 
nos extraña y nos molesta Yo soy partida 
rio de todos los progresos mientras el pro 
greso funcione correctamente. El progrese 
parado es desagradable y grotesco Las ven 
tanas de gaiUotiao qae ao cierran gailloli 
netcomente toa de uno petulancia muy acen
tuada, quizás excetiva. Pero nos desviamos. 
Estábamos hablando de les remates. 

—Si, señor. De los rematet de los cosas 
de los templetes, cucuruchos, excrecencias 
atirió babilónicas, barretinas y catadores de 
café, leones y matronas, globos terráqueos y 
tas mil isveaciaaet orno mentales qae con 
tribuyen o que los tetados de Barcelona sean 
aa galimatías espantoso Parece que hay an 
artículo ea tas ordenanzas municipales muy 
unido a todos estos horre res. 

—Sin duda habrá algún artículo, icloro! 
Estas casas siempre te bocea paralelamente 
a lat disposiciones legales. Es un articulo 
que fomenta lo ornamental para romper los 
disposiciones relativas a lo altura de tat 
cosas 

—Lo ornamental ea arquitectura i Que ha 
rror' ¿Como se explico que en este país lo 
decorativo tengo tanto aprecia e importan
cia? Nadie gusta de la simplicidad Somos 
un pueblo de decoradores y de decorativos 
de todas clases. Esto et aaeve, « a embargo, 
ea el país Aqai donde existe saa tradición 
de arquitectura de tanta umplicidod hemos 
caído en la época bargaesa, en et exlmaw 
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¡PRECIOSO! Es la expresión más 
veces oída por los relojeros en labios 
de mujer cuando ellas eligen un 
reloj. La mujer no solo pide exac
titud en su reloj. Pide también ele
gancia y distinción. 

ELEGANCIA Y DISTINCION es la 
consigna de CONTEX al crear sus 
modelos. Por esto, CONTEX, en el 
mundo entero, es el reloj de la mujer 
elegante. CONTEX ha conseguido, 
a d e m á s , que en sus cajas MARAVI
LLOSAS por su belleza, se albergue 
una máquina MARAVILLOSA por su 
calidad y precisión. Los minúsculos 
relojes CONTEX para mujer poseen 
la calidad CONTEX en su más 
alto grado." 

CONTEX, siempre en vanguardia, 
sigue fiel á su consigna: «CREAR 
PIEZAS MAESTRAS PARA LA 
INDUSTRIA RELOJERA SUIZA». 

FAIVl0S0desdet883 
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A l D O B L A D L A E S Q U I N A n £ k » 

UNft EXTRAÑA 

DISPLICENCIA 

pando iomiaqo tt-
tmc seatado larga 

rata ea aa gnm cati 
oquordando a nitoi ami 
jos B bcdw m Hcm 
mméo de paitiLoAai, ai e* 
noticio iaipiatuate, u'bie* 
d io ate penaitió obtenor 

m kechc qae me dció lorpccodido » pvpleio M * cetien 
, ta puerta del arfé; ora. desde laaga, aaa puerto aonaal 
, «a aqaeHo h o r a — o í atardecer —de aaa aflveacia de 
, M K O coasideraWc Por ella tí potar aaa autrida caatidad 
de pcnaaas «ae eatrebo* y talioa y ta qae a » lotyreadié 
hw lo ügawa le : aaa gra» porte de lot parejas qae en 
haroa posoroa aatos los fcaaihres qae las mujeres qae les 
«cumpiiiiihaa, y patona coa oao dectsüa total y al rostro 
ceáado y hosco Otro abserracioa digno de hacerse era 
tsta de la «presión de estas rastros masculinas aun los 
gue abserraban oao cierto corrección ea este pos-"' y repa- $ 
tar las poertas lo hacia» coa displiceacia, coa aaa sapi<e- I 
na «presión de aburrimiento y fatigo. Daba la sensación * 
de que los clientes de aquel calé eran unos amargadas ? 
absolutas, aaos personas hartas de vinr, de entrar y salir < 
per los puertos y, sobre todo, de acompoíar a sus esposos, % 
•arias o hermanos. S 

Conste que esta obserraciÓB aa se circunscribe a la | 
|0>cn(ud, ai o uno clase social « t remadamenle popular | 
Muy al contrario, muchos de estos displicentes caballeras 
erar personas maduras y de uno acomodada clase media 
que parecían afectados poi un total desprecio por la vola 
que lieraban. Entre la impaciencia de la espera — lo falto 
it puntualidad es en Españo problema sin solución — y 

otos rostios ton amargos, me quedé triste y canacontecido 
Me pareció que m í a en un mundo mucho más melancólico 
it lo que creío al entrar en el calé Y salí de él irreme
diablemente afligido 

<fai qué esto falto total de corrección, de elemental 
educación, como es el posar antes que las señaras o se-
ioritas aa aao puerto de un café público? ¿Por qué cuando 
les cedían el pasa lo hacían can un rostro largo y desabri
do, como cumpliendo un penoso deber? Confieso que no he 
«egado a averiguarlo. El descenso de la educación puede 
ser una de las causas; otra podría ser también esta espe
cie de sordo violencia que el cine americano va imponían 
de al trato entre el hombre y la mujer y que señalaba cer 
teromente Carias Soldevila desde estos mismos páginas lo 
semana pasada. Un tercer motivo podríamos hallarlo en un 
poco de indiferencia social ante la muier. que ha sida co 
'ocrcristica dorante años en nuestras latitudes. 

El descenso de los modales es algo evidente, nuestra 
«poca lo es todo menos rersallesca en lo que a buekas 
aoneroi se refiere, e infinidad de detalles lo aseveran No 
Oralmente que se dirá que es a causa del modo de vivir 
•ademo, y na lo negaremos Pero el hecho es que yendo 
*oi este mundo de hay se le empu|o y se te pisa sin que 
ic re pido perdón, se tese en el rostro de uno, se escupe 

I — con perdón — por los calles sin el mínimo pudor, se 
I »nto y se atropello y se cometen otras cien indelicadezas 
I 'eñdas coa la sosegada urbanidad décimanónica y sin que 
I «odit pare mientes en ello La otra causa, a sea el trato 
I abrupto (ae el ciae contagio en los modales del hambre 
• «ocio la mujer es algo menos importante, si bien en la 
I leoentud puede ser determinante o muchas de estas duras 
I t indiferentes actitudes 

Seo como fuere, este hecho que comprobé se presta a 
I "«" iones más hondos. La displicencia del hombre de hoy 
• Mte la vida puede tener raíces más profundas que se ra-
• Hejan en esto actitud externo tan rara como es fingir uno 
• absoluto indiferencia por la persono que te acompaña a bien 
Mfoutt ante este compañía una cara de marmóreo y displi 
• ente disgusto El cansancio, lo fatiga, aquel «spleen» que 
• tiempos estaba sólo reservado para espíritus extravagan-
• n » delicados, parece haberse apoderado definitivamente 
I hombre español de nuestras días. 
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C O M E R H A B A S ? 

En el pasado o toño se r e u n i ó en Barcelona el 
I V Congreso Internacional de Higiene y Medicina 
M e d i t e r r á n e a s . La finalidad y trascendencia geaera-
les de la r e a n i ó n (nerón recocidas por D E S T I N O a 
t r a v é s de unas palabras del qae p r e s id ió aquella 
reun ión , el Prof. Pedro Pons. 

A l Begar la primavera, y can e ü a los platos de 
habas a la catalana, hemos pedido al doctor R a m ó n 
Sarinyach unas aclaraciones sobre la enfermedad 
a t r ibu ib lc a las liabas y que can su ponencia «Fa-
bismn y hemolisis a l i m e n t a r i a » a t r a v e s ó las barreras 
de lo cient í f ico dejando medio alarmado y medio 
diver t ida a l hombre de la calle. 

De izquierdo o derecho, el protcsoi Pcdro-Pons, vi profesor 
MoHoret, del Insti tuto Posteur de Pons, y ei profesor Mo 
roñón, hablando con el autor después de la lectura de su 
ponencia sobre Fobismo en el IV Congreso Internacional de 

Higiene y Medicina Medi te r ráneos , (Foto Abclloi 

«Mor i ré per aver mangiato (ave ( resche» 1 traduc
ción de la voz lugodoresa a f f a á r e . según el iDicc iona 
r i u S a r d u - I t a l i a n u » de C Ispanu. Kal la r i s , 1850), 

ITS cierto que comer habas 
" puede producir en algu
nos individuos un accidente 
grave, Pero son buenas, 

F.l lector de DESTINO pue 
de seguir comiendo haba: 
sin que ninguna p reocupac ión 
le enturbie el apetito si n i 
es tá comprendido en alguna 
de estas circunstancias: 

Que las habas le provo
quen molestias de cualquie!" 
clase, que tenga enfermos de 
fabismo en la familia o qu . 

la Herodoto hac ían los ant i 
guos egipcios 

Es ra r í s imo que el (abismu 
se presente en un individuo 
sano sin parentesco famil iar 
o geográf ico con la enferme
dad. N o es como tas alergias 
corrientes, un riesgo que 
afecta a una gran masa de 
poblac ión , sino riesgo exciu-
sivo de pequeños núcleos de 
poblac ión distribuidos por la 
cuenca del M e d i t e r r á n e o . 

La? personas incompa t ib l e 

desaconsejarse el consumo de 
habas a un buen n ú m e r o de 
individuos y hasta de fami
lias de aquella reg ión 

Todo aquello que como A 
aislamiento comunal favore
ce el almacenamiento de ele
mentos hereditario:, h a c « 
perdurar un foco de fabismo 
Por esta r a i ó n en los ú l t imos 
años en qu? la vida se hace 
cada día m á s conunental y 
supracontinental. Iug focos 
han entrado en caminu de 
ex t inc ión . No por agotamien
to, sino por d i spe r s ión de la 
enfermedad 

0 

• O O • O • O 

• • • O O H O Q D 

o -

o • • 
Genealogía de una familia afecto de fabismo en la que aparece claramente el aspecto 
hereditario de la enfermedad. Las figuras de con'orno reforzado y cuadricula interior co
rresponden o enfermos. Las figuras con traaos oblicuos corresponden o cosos dudosos. Los 

cuadrados: varones. Circulas: mujeres 

ESCLAVAS D t LA M O D A , per Costónvs 
sabet que vuelve a venir el manar 

"ya. . Otra vos un par de meses sin salir de coso 
,ue "«e hoyo crecida el peto. 

es té emparentado con a lgún 
foco geográf ico de la enfer
medad. 

D e s p u é s de haber t r anqu i 
lizado, creo yo, a casi todos 
los lectores, voy a d i r ig i rme 
atiora a los contados cuya 
alarma Us puede ser prove
chosa, y t a m b i é n a los cur io-
jos. ¿ Q u é es (abismo' 

El que sufre fabismo. ese 
¿i que no puede comer haba? 
Án un riesgo terr ible . L w 
¿ lóbu los rojos - que integran 
la sangre circulante estallan 
y se disuelven en una pro
po rc ión variable en cada en
fermo, pero que en los casos 
graves puede alcanzar has-
la el 80 cí de los g lóbr fos 
en existencia. Dejamos aqu í 
la de sc r ipc ión ya que el lec
tor puede imaginarse lo que 
ocurre ante l iqu idac ión de ta l 
magnitud, que implica ade
m á s un gran acopio de d e l r i -
tus. Algunos enfermos mue
ren en pocos días 

No siempre las cosas re
visten la misma gravedad y 
muchos ataoues leves pueden 
soportase sin in t e r rumpi r ia 
vida ordinaria, Pero no de
be quitarse importancia a es
tos ataques porque la calidad 
de! trastorno es la misma y 
asi puede revelarse inespera
damente en cualquier mo
mento. 

Un buen consejo para 
aquel a quien sientan mal 
las habas es no seguir co
m i é n d o l a s sin cerciorarse de 
que su trastorno no afecta n i 
s i m b ó l i c a m e n t e a la sangre. 
Si sus « lóbulos sufren, h a r á 
bien en «ni m i r a r esta legum 
bre u n o u r a » . como nos cuen-

con las habas se encuentran 
principalment? en C e r d e ñ a . 

Grecia. Palestina y en Me
norca. Pero como la gente 
viaja y hasta a veces se a f in 
ca lejos de su cuna, surgen 
casos inesperados de esta en
fermedad hereditaria en los 
lugares ds emig rac ión . 

F u é precisamente siguien
do las arbortzaciones de unos 
casos salpicados, como i lud i 
rnos descubrir en 1951 la 
existencia de un impor tant -
foco de fabismo en la parte 
occidental de las isla de Me
norca, foco que ha resultado 
ser el segundo en calidad en
tre todos los conocidos. 

A l año siguiente, con A l -
c o b é y Llebar ia . instalamos 
un laboratorio provisional en 
el Hospi ta l Munic ipa l de C iu -
dadela al objeto de estudiar 
l i alergia, la herencia y la 
sangre de algunos afectados 
de la poblac ión . En menos 
de una semana pudimos exa
minar a fondo t re inta casos 
indudables v recoger infor
m a c i ó n de otros veinte. Cier
to que c o n t á b a m o s con el 
apoyo de las autoridades po
l í t icas y sanitarias de la c iu
dad v que nos patrocinaban 
dos secciones del C. S. de I . 
C. y la c á t e d r a del profesor 
Pedro Pona. 

Aunque la op in ión domi 
nante en Menorca cree que 
se trata de una enfermedad 
benigna, varios de los exami
nados h a b í a n sufrido en a l 
guna ocasión ataoues graves 
y larga invalidez, hasta doi-
parientes de aouellos h a b í a n 
muerto de fabismo años 
a t r á s . Se deduce oue debe 

En uno d t los focos persis
tentes, la ciudad sardo-ct i tü 
lana de Alguer . el fabismo 
radica en el n ú c l e o au tóc to 
no de poblac ión oue había 
ca t a l án . Por cierto que me 
parece haber encontrado ^l lá 

la s emán t i ca de 1 j paUOra 
«enfavaU Eníava t es. en A l 
guer, aquel que está atacado 
de fabismu. mientras que e*-
Uir team enfavut» sigiiinc;. 
estar como embobado y c<. 1 
la expres ión curaciensiira 
que llenen loa e n f e r m i » ai 
comenzai ei ataque, el inu--
mo senudu qut tiene esta u l 
t ima exu re s lón en Barcelona 
Apar te de sj in te rés filológi
co que ya he sugerido ii lo-
doctores Gnera . Molí y Cu-
romines. esto s ignif icar ía qu» 
el fabismo fue a lgún día me
jor conocido si no ma> di 
fundido que en la actuali
dad en nuestro país. 

Despue.- Oe habet deiadi 
circunscnla a u n o í M C M ifc 
conveniencia de olvidar e! 
vigoroso a r o m i que exhaU 
un buen plato de (abas. Mi 
quisiera que alguna de mis 
palabras pudiera l levar a i a -
die el inút i l germen de la 
ap rens ión 

La jjosibilidad de que en
ferme de (abismo un ciuda
dano no comprendido en los 
apartados con los que i n i 
ciamos este articulo de d ivu l 
gación, es tan remota, come 
la de m o n r atropellado so
bre la acera por un coche 
que rompe la d i rección Pues
to que sobre la acera nos 
mantenemos tranquilos, asi 
pueden continuar los cul t iva
dores, los consumidores y los 
sufridos t- inquielos interme
diarios 

OR, R SUR1NYACH 

L O Q U E D I C E N . , , 
W F E R N A N D E Z FLOREZ: «l,a tác t ica de bat ir con 

afectuosos go lpéenos los hombros de los obreros y 
dar acceso a su p i t i l l e ra y hasta tomar junto a 
ellos una copa en el bar. es puer i l y es té r i l . Tam
poco se mejora nada con ofrecerles alguna vez 
unas pesetillas que parecen un socorro, ni con or
ganizar una fiestecita.» 

DR. J U A N V I L A C L A R A «El p ícn ico es tá m á s dota
do para toda profesión que requiera un fácil con
tacto personal, ejemplo el comerciante, el cantante 
de ó p e r a médicos , viajantes, e t c . el as ténico , en 
cambio, es tá dotado para la e specu l ac ión de o r i 
gen filosófico o científico,» 

C A Y E T A N O ORDOSEZ «Una cosa es ser buen tore 
ro y ot ra torear bien. Por ejemplo: el difunto 
Ignacio S á n c h e z Mejias era buen torero, pero no 
toreaba bien Y Francisco Vega de los Reyes to
reaba maravillosamente y no era buen torero .» 

E D U A R D O T O L D R A «Un profesor de orquesta sin
fónica es un a r t i l l a o debe serlo, en ( in. se le 
supone artista como al soldado el valor se le 
supone.» 

T . S. E L L I O T . « C u a n d o un cr í t ico comorende a fon
do una obra el d í a mismo del estreno suele ser 
porque la obra es muy superf ic ial .» 

C A R M E N CONDE «Resumi ré diciendo que excepcio 
nalmente conozco alguna- mujeres que non in le l i 
gente» y buenas .» 
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M O es la pr imera vez que 
" el nombre d e l a Socie
dad Españo l a de I l u s i ó n i s m o 
aparece en estas p á g i n a s H a 
aparecido muchas veces por
que el tan prodigado adje t ivo 
« b e n e m é r i t o * ha l la su m á s 
cabal ap l i cac ión , y cobra su 
significado m á s exacto, cuan
do s i rve para cal i f icar a es
ta s i m p á t i c a a g r u p a c i ó n de 
aficionadoE puros, quienes 
desde hace largos a ñ o s se 
dedican a hacer amable la 
vida del p r ó j i m o , c o l m á n d o 
la de maravi l las y prodigios. 

Entre los muchos actos 
que ha celebrado la S. E 1. 
para conmemorar e l X I an i -
versario de su f u n d a c i ó n ha 
f igurado la ya t r ad ic iona l 
•Cena m á g i c a » , que tuvo 
efecto en un i c é n t r i c o res
t a u r a n t e » . E n e l a m p l í o sa
l ó n de la m a n s i ó n ocupada 
a n t a ñ o por e l C i r c u l o A r t í s 
tico, y que a ú n conserva sus 
molduras doradas y loa re
fulgentes candelabros, t rans
c u r r i ó la alegre velada. 

De la caja fatal de Pan
dora sallan todos los males. 
De la caja de los ilusionistas 
de la S. E. I sa l ió un sinfín 
de brenca. N o merecen otro 
nombre las i nnumerab le ; 
sorpresas que tendieron a d i 
ver t i r alegrar > dele i tar el 
anmvi de los concurrentes, f i 
gurando entre las mejores a l 
guna que otra dentadura 
post i la esparcida sobre las 
mesa» por si se r o m p í a n los 
dienWs de a l g ú n comensal a l 
•Nasticar los aMedallones de 
leí ñ e r a M e d m a c e l i » Por í o r -
tijna. no s u c e d i ó t a l cosa. 

En tas p o s t r i m e r í a s de la 
cena se d i ó a conocer el fa

l l o del concurso p e r i o d í s t i 
co convocado por la S. E. I . 
D o n A n t o n i o de Armenteras . 
presidente de l Jurado, de! 
que fo rmaron p a n e la poe
tisa y comed iógra fa d o ñ a Ma
ría de los Lianas j el pre
sidente de la entidad, doc-

ae c o n c e d i ó e l p r i m e r pre
mio por un ar t icu lo publ ica
do en OBSTINO y titulado 
«Nada en las manos, nada 
en los bolsil los». 

A l i r a recoger nuestro 
colaborador e l impor te del 
premio, el presidente de ta 
S. E. L le a l a r g ó un cobre 
i m p r o b a n d o Gasch con gran 
asombro, al abr i r lo , que con
tenia un papel blanco. Nue
vo aprieto. Serio esta ves. 
T o é preciso r ecur r i r a m a 
maquini l la de fabricar b i l le 
tes de banco de la que sa
lió uno de m i l pesetas., f a l 
so. C o n s t e r n a c i ó n del gana
dor, en cuyo semblante se 
veía una creciente pe rp le j i 
dad. Por f i n , el curioso arte
facto a r r o j ó un b i l le te de 
verdad, y don Antonio de A r 
menteras. e x p r e s á n d o s e ex-
cepcionahnente sin bromear. 

CRONICA DE MADRID 

Sebas t ián Goich, ganador del concurso periodístico convocado 
por la S.C.I., recibe el ga l a rdón I tabo) de ««ano» del presi

dente de la entidad, doctor don Eugenio Robert 

tor don Eugenio Robert , co
m u n i c ó con su p roverb ia l 
humor y t ina gracia que eran 
tan valiosos los trabajos pre
sentados en el concurso, que 
e l Jurado se vió en un ver
dadero aprieto y que. en 
consecuencia, se con f i a r í a al 
azar la d e s i g n a c i ó n del gana
dor. Y una hoja blanca colo
cada en un m i n ú s c u l o caba
llete se m e t a m o r í o s e ó en un 
s a n t i a m é n en una fo tograf ía 
l e S e b a s t i á n Gasch. a quien 

pidió que. habida cuenta de 
la persistente labor de Gasch 
en favor del circo, de las va
riedades y . especialmente, del 
ihisionismo. se le n o m b r a n 
socio de honor de la S E I 
A s i se a c o r d ó por unanimi
dad. £ 1 segundo premio de 
este concurso fue otorgado 
a don Mar iano P á e z Casado, 
ausente en aquel momento de 
Barcelona, po r un ar t icu lo 
publicado en la revista • I n 
ves t igac ión» . 

C Í R C U L O C A T A L Á N 
TNESOE que informamos aquí extensamente 

a nuestros lectores sobre lo consti tu
ción y funcionamiento del Circulo C a t a l á n en 
Madrid, este Centro ha intensificado sus ac
tividades culturales y ha ampliado en gran 
escalo el número de sus socios. Su presencia, 
s impá t ica y animada, en el mismo corazón 
de nuestro ciudad, es una esp lénd ida real i 
dad lograda después de muchas idas y ve
nidas en busca de un buen local, y gracias al 
entusiasmo y al amor a C a t a l u ñ a de los hom
bres que lo han orientado y dirigido. En la 
asamblea general ordinario celebrado en el 
local social recientemente, se aprobaron los 
balances y se e fec tuó la elección reglamen
taria de una nueva Junta directiva, la cual 
ha quedado constituida del modo siguiente: 

Presidente: Excmo. Sr. D. Juan Miguel G r i -
ñó y Porgas, ba rón de Griñó. que tan exce
lente labor vino realizando en el mismo car
go de la Junta anterior. Vicepresidente I ": 
D. Eduardo Gtspert Serrodell. Vicepresiden
te 2 . ° : D. Luis Ordeig Manzana Tesorero: 
D . Juan Podrá Paloma Cantador D. Santia
go Vergés Vilanova Bibliotecario' Excmo 
Sr t> Manuel de Bofarull de R o m a ñ á . Se
cretario: l imo. Sr. O. Carlos M a r t i Bufi l l . V i 
cesecretario; O. Juan Mi l l e t Tusell. Vocales: 
l imo. Sr. O. Enrique Marsans Comas; D Juan 
M a ñ ó Hiera; Excmo. Sr D. Juan Claudio Guell 
y Churruca, conde de Ruiseñada . 0 Miguel 
del Cerro Barns; Excmo Sr. O Jase Mar io 
de Coral» y Borre», conde de Caralt; D M a 
nuel Cabarrocas Butsems. D. Angel Gregori 
Molet ; D Baldomcro Corbó Cossi, Excmo. 
Sr. D. Jaime Nadal Fe rnández -Ar royo ; D. Ja
cinto Roca; D Federico Navarro Seco; O. José 
M . * Anchissi Meseguer; D Juan Pascual So-
nahuja; D. Juan Valet de Goytisolo; D. Sal
vador Segarro Borros; D. Eusebia Ferrer Bo-
rrel l , D. Narciso de Carreras Culteras. 

N U E V A E X P O S I C I O N D E 
M R . S I M P S O N 

Herbert W Simpson es un pintor inglés 
afincado en España desde hace muchos a ñ o s . 
Ha expuesto ya en Madr id en el a ñ o 1948 
— en el Inst i tuto B r i t á n i c o — y en 1951 — e n 
la Sala Turner — , aparte de haber acudido 
con muv interesantes lienzos o las Exposi
ciones Nacionales de 1945, 1948, 1950 y 

1952. M r . Simpson ha retratado, en cuq^ 
de aguda c a p t a c i ó n psicológica, o v « » i ¿ ^ 
portantes personalidades de las Letras f j . 
ñolas , entre las que debemos citar a don s 
món Mencndez Pidol y a Boroia 

En sus pinturas de interiores notamos 
Simpson sse inconfundible ambiente intin*,. 
ta da los ingleses, y es muy caracteristiCQ fc 
e lecc ión de los objetos que han de ser j 
go trasladados al lienzo 

En cuanto a las paisajes de Herbert h 
Simpson. podremos notar cómo se ho 
de rado» de la luz meridional este pintor 
tán ico Incluso sus paisajes de Madrid iiaw 
una luminosidad muy especial V es que cu», 
do Simpson, que tiene alma de poeto, se 
pone recoger en el lienzo esas «Tejados ^. 
c i ñ a s » . «La casa de e n f r e n t e » , ungs «Chmt. 
neos» cualesquiera, a c t ú a con el procedimwn 
to re-creodor de volverse de espaldas al a-, 
saje una vez que se lo ha grabado en % 
imaginac ión y de pintarlo tal como se 
formando en su sensibilidad de pintor. 

Lo inaugurac ión de esta Exposición j 
M r Simpson en el Inst i tuto Británico coosii. 
tuyó un bril lante acto social. A él asistiera 
distinguidos personalidades de las Artes y ig 
Letras 

U N R E P A S O A U N S I G L O 
D E P I N T U R A 

Lo único que puede reprocharse o lo b. 
posición de Reproducciones de cuadros mm» 
dos por la U.N.E.S.CO o Madr id por meih 
de los Direcciones Generales de Bellos A;te 
y Relaciones Cul turó les , es su brevedad 
cha gente se ha quedado s'n verla; pero, » 
guramente, exis t i r ían otros compromisos n 
temacionqles paro envío» los cuadros a ot 
país Estas reproducciones, que abarcan —. 
estupenda selección — un siglo de pmtu 
francesa (o, mejor dicho, de tos pintores a 
se han formado en Par'si, son de una perJ 
fección t écn ica maravillosa Los que corasí 
los lienzos originales saben que hasta ahen 
no se ha hecho nada mejor Es uno delicia 
poder tener en coso un Monet fon ncreJ 
blemente bien reproducido, o un Reno» o j 
olucmonte romo de girasoles por Vinctm o 
Gogh. Aquellas gersonos que podion pe™ 
tirse este relativo lujo t e n í a n la mdicooo 
del lugar adonde puede encargarse uno cees 
tan buena como aqué l l a 

Estas exposiciones de tines didácticos de] 
h e r í a n hacerse con frecuencia El ínteres qu 
ha despertado é s t a lo prueba b'en 

ALCALÁ 

C R E M A S 

A D O R 

C E S A R 

I M P E R A T O R 

T I T A N 

c r & * ^ ' d e venta en las principa 
les relojerías ij joqerías 
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• i c n r Q O l i r a O D G C 

— ¿ R e c u e r d a la *>ci« éiiim* 4» lo* 

m: «Via fara «a maten*. 
— P u e » te podría actaalisar aata-

t : « t r a a » . 

A R E T I R O ! 
p o r J I P 

— ¿ P a r oué kakrá l a n í a variedad 
de aiodeioa da t faar taf 

Cobii cai i ya aa elicataa ea 
aiagaae paita, ^ a m é a hacer Barce-
loaa-Cadad-Matco del Traaria. 

— S i laviara «oled 
la p u p a g i a d » da tos I raana t , 

f raw elegina como ««ío-

— «Suban, tuban. aquí todo 
e* antabiMod 

C a r d i o g r a m a s 
L A R E V O L U C I O N 

V * l mo di 
— E n e l ú l ü -

nl imero de la re
vista l i t e ra r i a « S a m j a » 
l lya Ehrenburg. el «papa» 
l i te rar io de los soviets y 
-cguidor fiel de la linea 
oAcial del par t ido, pub l i 
có un ar t iculo pidiendo 
m á t l iber tad para los es
critores sovié t icos . « N e 
cesitamos verdadera poe
sía — dice en este ar t icu
lo sensacional—, pero és ta 
no w puede planificar n i 

ordenai. • Esta puede exis t i r y desarrollarse sola
mente al l í donde el escritor puede escribir lo que él 
cree que debe escribir. En t é r m i n o s fuertes Ehren
burg ataca la manera de escribir «b lanco o negro» , 
el culto exagerado del h e r o í s m o y el opt imismo t r i 
vial de los productos l i terar ios corrientes, y defiende 
abiertamente a los que tienen e l valor de hablar tam
bién de la> cosas s o m b r í a s en la vida del nuevo sis
tema, de la ansiedad de la muerte , del amor infel iz . 
Y no deja de tomar como ejemplos unos escritores 
del Occidente que hasta ahora l levaban el estigma 
de decadentes en la U r i o n Sov ié t i ca , tales como Ja
mes Joyce. Marce l Proust E Hemingway o M a u r í a c . 

p o s u a ó o fuerte de que goza Ehrenburg en los 
círculos oficiales del K r e m l i n hace suponer que su 
ataque corresponde a un cambio de la l inea de Zsda-
oof Si esta es la verdad, t e n d r á que cambiar tarr-
bién el fa.ooso ar t icu lo en el Reglamento de la Aso
ciación de los escritores sovié t icos que define el sen 
ndu de U obra a r t í s t i ca . «La obra de ar te l en ge
neral» llene que inf lui r en la r e e d u c a c i ó n ideológica 
lei obrero en el sentido del socia l ismo.» Es verdad 
iiue t ambién antes hubo épocas en la.- que esta d i 
rección u t i l i t a r i a del ar te sov ié t i co no se c u m p l í a a l 
pie de_la le t ra . En los pr imeros a ñ o s de la Revolu 
cior, se le p e r m i t i ó a un Yeseñ in publicar su poes ía 
individualista « P o e m a s de un sa lva je» y dar la vuel
ta al mundo con Isadora Ouncan. Mayakovsky. e l 
ulentu m á s fuerte de la l í r ica en las t ierras de los 
suvieis. se t o m ó la l iber tad de i r hasta los l imi tes de 

i i i .d ividiui lbi ino m ó r b i d o y desenfrenado l « H e gus
ta ver m o r i r a los n iños ») D e s p u é s sobrevino la 
'eacción para cu lminar en la r íg ida y crue l censura 
lie ¿sdanof. Zoschenko tuvo que callarse. Achmato-

lité condenada a escribir para e l ca jón , la redac
ción de la revista «Zvezda» fué detenida Se prohi-
oio el paso hasta el m á s m í n i m o empleo de todo lo 
W olía a « l ' a n pour l 'ar t» y se impuso la tipiza-
oón. u propaganda y el esquema de la r e e d u c a c i ó n . 
Lo» personajes de la novela y del teatro se convi r 
nerón en unos esquemas g e o m é t r i c o s de ¡os tipos «po-
itivoi.» del h e r o í s m o social sovié t ico, portadores de 
U moral m á x i m a , idealizados y siempre victoriosos. 
Como t ípica para esta p - e d u c c i ó n abur r ida puede ser-
víi la siguiente escena de la obra teatral de Macha-
"oí t L a t r a c t o r i s t a » : 

LKONID. — ( A su amada.) Los dos hemos, cumpl ido 
nuestra norma de trabajo hasta el 110 por 100 
•-reo que nos corresponderemos t a m b i é n en otros 
asuntos. 

WJSSYA- — (Leyendo un pe r iód ico . ) D é j a m e ahora 
en paz. no he podido estudiar a ú n las (kclsiones 
•iel C o m i t é Centra l . Esto es. de momento, lo m á s 
importante Podemos hablar sobre nuestro porve
nir en otra ocas ión . 

L^ONID — Tienes r azón , te lo agradezco. P r o c u r a r é 
en adelante ser mejor comunista. (Se dedica a leer 
• I PeHddico.) 

Claro es tá , aqui ge acaba ei arte, et teatro, la ver-
• d todo La gris geometria hegeliana nunca p o d r á 
ence> al realismo i r r e s u t i b l » de la naturaleza. La 
'a« labio dost / icactón p r o p a g a n d í s t i c a de la medicina 

""ológico e» impotente f r r n t r a u * cardiogramu sano 
coraío»1 humano La alurcia de Ehrenburg es una 

•"•oteno contra la ..•uerte de lo bello, contra el or-
™ 0 tdeológico. contra lo pobreza del esquema ra-
j ^ " 1 " ' ^ un poco contra t u propia coba rd í a , ya que 

•o que aguantar sin decir n i una sola palabra du-

l " ' " * I r " decadas La l iber tad al l í no 
nno es una ave. 

¿•na tor tuga que ha cambiado e l mar por la 

E N D E F E N S A D E L P A S E O D E G R A C I A 

Tres damas barcelonesas tienen la palabra 

i 

Mana Rutiñal 

DOÑA M A R I A RUSIÑOL DE 
P L A N A S . NOVELISTA Y 
VECINA DEL PASEO DE 

GRACIA 
Toda la vida de Mar i a Ru 

siñol . la hija del inolvidable 
don Santiago, e s t á vinculada 

a esta vía ciudadana ame
nazada de perder su prover
bia l y au t én t i c a f isonomía 
urbana. 

—Con mi padre ya vivía
mos en el Paseo de Grada . 
M i esposo v todos los suyos 
nacieron en el Palacio Pla
nas. Nuestra existencia na 
transcurrido m á s a q u í oue en 
n i n g ú n otro «itiu de la c iu 
dad, y sigo amando a l Paseo 
como en mis a ñ o s juveniles, 
cuando el au tomóv i l era gr iw-
t i tu ldo por e l elegante coche 
de caballos y en e l Palacio 
Robert se organizaron cot i
llones a r a í z de unas visitas 
regias. 

Estoy con todos los que opi 
nan: hay que pararles lus pies 
a los Bancos, a su arquitectu
ra y e x p a n s i ó n . Que se vayan 
a otros sitios, donde quieran, 
menos al Paseo de Gracia. 
N o comprendo como no r ad i 
can — pero ahora aoenas si 
hay remedio—. en la Via La-
yetana y en la Plaza de Ur -
quinaona. La arquitectura 
suntuosa, pero sin vida entris
t e c e r á nuestro Paseo, ¡aliura 

que e s t á tan hermoso!, ¡ tan 
i luminado de noche! En cuan
to a eso de las rejas banca-
nas no llego a comprendri -
lo. Los ladrones no entran 
por las ventanas, sino por la 
puerta y cuando ésta se halla 
abierta de par en par. Las 
rejas sóli< nos asustan h nos
otros, a los que nunca asal
taremos n i n g ú n estableci
miento bancano 

DOÑA ISABEL LLORACH 
Espiri tual, viva causticfc y 

combativa d o ñ a Isabel, des 
p u é s de sus recientes home
najes siente m á s a Barcelona 
y a sus problemas u r b a n í a 
ticos 

- i< íue cese la marcha de 
los Bancos hacia arr iba de ia 
ciudad! Dejen en paz el Pa
seo de Gracia con sus t ien
das de lu ju . su c a r á c t e r y 
su señor ío que no se compra 
n i re vende. A u n no llego a 
acostumbrarme a la idea ds 
que fué destruido e l Circulo 
Ecuestre, el mejor oue he
mos tenido en Barcelona 

CINCO M I N U T O S 
p o r = = = = = 

J a i m e A r i a s 

c o n J E A N B A O M G A R T N E R 

C U R O í A «f» mucho lema. 
" Monsieur Jean Banmgarl -
ner ha iratado, en Barcelona. 
sucesivamente del tSae-mier.-
to v desarrollo de las inst i 
tuciones eu ropeos» , de tLos 
catól icos y Europa» y de «Lo ; 
trabajos del Ctmsejo de Eu
ropa». Estamos ante un emi
nente europeista. i-atedrdiico 
de Fi losofía , animador d?i 
Secretariado Ca tó l i co paro lo» 
Cuestiones E u r opea» y u/ecto 
ai seru c ío de /nyormac tón 
del Consejo de Europa. 

—¿Qué hay que e n t e n d í a 
por Europa? ¿Has ta donde 
f i j a r ÍUS limites? 

—Europa es un termino 
psicológico. Es una c iml izu-
c tón . S e g ú n B iduu l i «Europa 
e s t á oUi donde comienzu la 
l iber tad» . P r á c t i c a m e n t e , en 
la actualidad l imi t a con el 
Elba. 

4f. Baumgurtner . aLociano 
y ferviente catól ico, d inqe 
ana importante rer is ta fran-
coalemana que fué fundada 
en 1SMS por el P. D u Rivau, 
S. J. Para él , como para Ro
ben Schuman. una de i a i 
condiciones de la le men te» 
europea es «ta comprens ión 
mutua, sobre e l terreno espi
r i t u a l entre Alemania y 
F r a n c i a » . 

—¿Cuál es el prtncipui ob»-
tacu ío? 

— H a » que romper con cier
tas cos tumbre» , tradiciones, 
rutinas. Esto suoone un muy 
gran e s p í r i t u de sacr.fxcio. 
renunciaciones u la sobe ran í a 
absoluta, aunque mantenien
do la» culturas nacionales 
mediante ei respeto de las d i -
ferentes personalidades de 
rada hombre y de cada pue
blo 

—¿Cua les so» los resulta
dos posittvot mas mlereson-
tes lograrfos hasta ahora? 

—Hay una sene de ins t i tu
ciones o f c i a l e» y prioadas. 
Entre és tas u. en el terreno 
cul tura l , el Centro de Gine
bra al que es iá ' i asociadas 
Darlas importante! Univers i 
dades. Entre a q u é l l a s sobre
sale el Cornejo de Europa. 
El Consejo es un ensayo, es 
el marco en el que se en
cuentran los r ep resen tan te» 
de quince naciones — Alema
nia estima que sólo son ca
torce, pue» no reconoce al 
Sarre — pora estudiar en 
c o m ú n problemas comunes 

—«Del estudio a la p r á c 
tica? 

—La C o n t - e n d ó n de los 
Derechos del Hombre ra t i 
ficada por diez de sus miem
bros ha dado lugar u que ¡Vc-
ruepa cambiara »u legis lación 
en fa ror de los ^su l las y 
Suecia en favor de todos los 
catól icos en general, l í l t i m a -
mente se ha aprobado un 
acuerdo sobre segundad so
cia l y otro de equipolencia 
de t í tulos entre la» naciones 
miembro» . El «pool» de lo» 
t r anspor te» a l que se adhirie
r o n E s p a ñ a . Portugal y Suiza 
demuestra que la acc ión del 
Consejo puede latirse de su 
marco. Sin el Cornejo no te 
hubiera constituido el nooo!» 
del C a r b ó n y del Acero. 
Tampoco hubiera surgido <a 
Comunidad Europea de. De-
fensa. 

—La C. E. D. «o ha sido 
ratificada todaula- ¿Cuál es 
su punto de vista al respecto? 

—Yo me planteo un par de 
preguntas. Primera. ¿Hay (¡ue 
defender a Europa? S i es que 
hay que defenderla, la soiu-
c-ón europea es la de <fe-
/enderla todos juntos. Los 

que e s t án a ju ror de la C E U 
defienden u Europa como u 
un lodo. Los que opinan en 
contra, en realidad es qu« 
son adi>ersano* del «Pool 
Económico», pue» si es que 
a Europa se la defiende con 
ejerc i to» nocionales, esto» 
ejercito» han de descansar 
/orzosamente sobre econo
mías nacionales. Consuueri
ela, si no hay C E . D . tampo
co •jueáe haber «Pool Eco
nómico». 

Segunda pregunta. ^Po: 
quien e»nt umenazada Euro
pa? Por un conjunto de Juer-
zu» mater .u le» , de la* cuales 
una «e halla a l Este. Por lo 
tanto ta uerdudera defensa 
ha de « c ••rorntual, atacando 
el matenol ismo en su propio 
terreno, creando un rég imen 
de justicia social oue sea 
m a i «ifractioo. basado sobre 
una l iber tad espiritual de la 
personi humana. 

—«Esta teor ía es la que ex
plica la mawohtar-.a presen
cia de los muf imien to» c a t ó 
lico» entre lo* europeulav ' 

—Ho ou 'de afirmarse que 
la m a y o r í a de lo» europeis
ta» sean catól icos , aunque si 
que una aran m a y o r í a de los 
catól icos n u l í t a n t e s son favo 
rabies a la fo rmac ión de una 
comunidad uuropeu. 

— l E í l a m o » certa o lejo» to-
dauin de esta me tu ' 

—Etio lo »abe Dios. Depen
de de tu buena voluniaa de 
cada hombre. 

—¿No depeml» »obre todo 
de la presencia ae un j^e l ig ro ' 

— C l peligro es a » elemenio 
negut^fo. En cuunit> jesapu-
rece, OfVfl ta accio* que o r i 
ginaba. £1 ideul e» que Eu
ropa no se haoa ni contra 
el Este, ni contra el Oeste, 
sino que se forme por ella 
misma. 

Pero, si no fuera por r ! 
temor del Este y ta ayudu 
del Oeste, ¿se habla n a tanto 
de Europa? 

Isabel Llorach. i Retrato de 
Ramón Catas! 

¿Por que no respetaron I * 
fachada' Tengo ái*> amig i» 
a rqu i t ec t "» a u t i i - n-bierar 
hecho y aun son cao'ice.i de 
salvar muchas cosas Floren 
sa y Vilaseca Porque lo que 
han de cuidar mas son la» 
lachad.'<> y evitar en |. suce 
sivo el espec tácu lo deprime i -
le que no* '.Irec* '¡a P l - / . 
de Ca t a luña , oue Du Ulvimut 
el valor de salvar j ation> 
es una tienda ^tnei lu en el 
co razón de tiid<FS los bueiK» 
barcelom-ses. 

MARQUESA OE M A R I A N A O 
Ü t n niwnbre . . i tr^ senM-

ble dama barcelonesa ir.Uina 
mente unida al Pase» de 
Gracia y ai esplendí >i de 
otrora, no muy lejana •>•" 
cierto 

La marqueta de Marionoo 
cuando vivía en ei Pasca 

de Gracia 

—Ya que los Banco» -no* 
dice e s t án en la F la ia at 
C a t a l u ñ a no ' abra ot ro re
medio que aceptarlos al l í , a 
pesar que el lugai mas In 
dicado h a b r í a sido la Plazo d< 
Urqumaona y sus ale<tañ> t 
mu» p r ó x i m o s , lo que ahora 
debe c v i u i se a , su extmnston 
y circunscribir los a u n cen
tro urbano determinado Aai 
los he visto en Nueva Y o r k 
y en Lundree uor ejempU 
Y sobre todo una r e n o v a c i ó n 
en su arquitectura. En n in-
Kun >iuo dei mund.- :o- Bai . -
co» inspiran -niedo como aqu í 
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2 . " p r e m i o : U n a m o t o - s c o o t e r L A M B R E T T A 

3 . ° » U n o l a v a d o r o O T S E I N 
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5 ° > U n c o c h e d e n i ñ o V I L L A 

6 . ° > U n a b i c i c l e t a G . A . 

i " P R E M I O 

U n M E R C E D E S T80 
o 

2 0 0 . 0 0 0 Pese ta s ! 

r 

Í L a m o r c a q u e g a r a n t i z a l a c a l i d a d d e l a s h o j a s , n a v a j a s y i 

m a q o i n i l l a s d e a f e i t a r , t i j e r a s , c u c h i l l e r í a y h e r r a m i e n t a s . j 

A VECES PASAN C O S A S . . . 
PREGUNTAS A JACINTO 
OLIVE 

Jacinto O l ivé es uno de 
nuestros pintores que m i s se 
ve en nuestro puerto. Su f i 
gura y su caballete son ya 
famil iares para aquellos que 
t rabajan en nuestras mue
lles. Se nos ha ronver t ido en 
nuestro insubsti tuible mar i 
nista. 

Recientemente pintaba uno 
de esos veleros ochocentistas 
que huelen a brea y a es
pecias u l t ramar inas , cuando 
se le a p r o x i m ó un capataz 
del puerto, uno de sus m á s 
fieles y habituales mirones. 

D e s p u é s de t i tubear largo 
rato, el hombre le d i i o al 
pintor: 

—Oiga, quisiera pedi r le un 
consejo, preguntarle algo, 
algo delicado. 

Ol ivé , s in dejar de m i r a r 
su ochocentista velero, re
p l icó : 

—Diga, hombre, hable sin 
tapujos. 

—Pues ve rá , tengo un hi jo 
c r e c í d i t o ya. Estoy indeciso 
antes de oonerle a t rabajar . 
N o sé q u é oficio elegir para 
é l . Si esto de p in ta r diera 
un poco le h a r í a p in tor , sino 
le p o n d r é a q u í , conmigo, a 
descargar barcos. 

Jacinto O l ivé se o u e d ó ale
lado, y lo peor del caso es 
que no supo contestar nada. 

COMEOIA-PARTY 
Vivimos en una i^pocu de 

• p a r n é s * . Ya son casi popu
lares la i c o c k t a i l - p a r i y » . Iu 
t b n d g e - p a r t y » , la «ya rden-
pa ' l j r» V otro» muchas. Pe
ro no hablamos o ído hablar 
de ía « c o m e d i a - p a r l a n has'a 
que lo cimos a ulpuien yue. 
u su vez, aseguraba h a b é r 
selo o ído —o le ído - a l c r i t i 
co cinciruitogra/ico Alfonso 
S á n c h e z . Y la exoresion me
rece ser fjrovayuüa con to
dos los honores, pa que una 
de las plapas de las prandes 
ciudades es esta j / i c i o n des
medida que tiene (u i/ente 
no sólo a escribir comedias, 
sino a l eé r se las u un grupo 
de amigos. Lie la icomedia-
uurty» sale el autor con l i 
impres ión de que su ubra se 
ra u estrenar en seyuida, y 
los «anuuos». en cuinbtu, sa
len / a s t i d i a d ü h n o s porque c; 
nuber sido invitados no les 
permite el pateo, tan de mo
da. T a m b i é n en los es t reno» 
no huj;, t e ó r i c a m e n t e , mas 
que «unuyos». pero los p e í 
quedan ocultos. Esto explica 
el misterio ae que se produz-
cun esos espantosos i p a t e o s » 
en los estrenos donde el au
tor ha eleyido cuidadosa-
ment - u iodos sus espectado
res, y se dan casos de otr-
í i ios isma estrenista can r e t -
nudos cerno el de aquel ami
go nuestro </ue «met ía» lo* 
pies /uruwonu-nte u la t>e; 
gue a p l a u d í a con entusiasmo 
y son re í a . 

PEQUEÑA DUDA 
U n muenacho l í a m a d o X 

ipor eiemplo de unc ia l ) t i e 
ne una novia. La chica v ive 
mu> lejos v rada vez u ú e X . 
la saca de '«aseo t e le hace 
l a ide v uenu oue l ievai la a 
casa en t ax i . Esto to vient. 
naciendo mucho tiempo, y a l 
de iar ia en la ouerla. X . ca
rece <*e !a necesaria fuerza 
de voluntad uara despedir al 
t ax i . De mudo oue lo loma 
para regresar el solo. L ; i b ro
ma le cuesta 25 teselas d ia
rios. Sus medios no le per
mi ten tal ais-iendio. Enton
ces idesi u r o í an estuoendo. 
Finee oue tleMiuéí deiaria 
ha de t rabaiar en ; u oficina 
unas huras extraordinar ias 
oue e' lete le oara muv 
bien. Para ello, c ia to está, 
yene oue deiar a su novia 
en e'. centro de m r iudaa . 
asi aoruverl ian m á s t iempo. 
Pero el no -niede consentir 
que la chica llevue larde y 
le r i ñ a n . Por eso le da lodos 
los d í a s U ueseta.s uara uue 
se vaya en taxi 

A l cabo de a l ° u n tiempo. 
X . Ueoa al absolut-j conven
cimiento de oue su nov.a M 
ha ido a casa loo i» esas la r 
des en el «mei ro» . ueru ella 
no se lo ha dicho. Y e' ¡oven 
SC preocupa tanto D H esto 
que consulta el caso con un 
amtito de exoenencia; 

—Dime . ¿ tú crees que eso 
significa que el dic de ma
ñ a n a se rá una esposa ahorra
t i v a que e v i t a r á todo gasto 
i n ú t i l o se p a s a r á la vida 
s i s á n d o m e ? 

« N O NOS VOLVEMOS FEAS 
A LOS 32 ANOS» 
Esto dicen con r azón , las 

eiacantaooras azafatas de! 
aire, protestando contra la 
nueva medida de la « A m e r i 
can Ai r l ines» que licencia a 
todas las azafatas que hayan 
cumplido esa edad La Aso
ciac ión que defiende los de
rechos de las aeromozas, d i 
ce: «Los viajeros prefieren a 
las azafatas experimentadas. 
La C o m p a ñ í a no debe de
jarse invadi r por chicas alo
cadas» . Pero el jefe de per
sona! de la « A m e r i c a n A i r 
l ines» replica: «Nos hacen 
falta j ó v e n e s seductoras. Re
conocemos que una mujer de 
32 años puede ser seductora, 
pero necesitamos fi jar un l i 
mi te de edad» . 

En verdad, es un ter r ib le 
problema saber si una mujer 
pierde el encanto con m á s 

facilidad en las nube] 
en t ierra . Quizá por «y,^* 
es tén casi nunca las a-* 
res en las nubes. 

MENUS PARA OEStoJ 
DE LA FIESTA 

£1 d u e ñ o de un resta«i»l 
te de Londres , que e, „ 
acreuitodo humorista, 
lanzado e l «hanp-ore r -mn^l 
Como ustedes saben („_ 
tros nempre ruponemoj , 
nuestros lectores lo « i , 
todo) , el « h a n g - o i e r i „ 
especial estado /isico y ¡ J 
quico en que e l jue r j»^ 
se encuentra después dt 
juerga: boca de corcho, M 
con tendencia a no abrin 
r evo luc ión iintestirui, etc 
Nosotros le llamarnos a m 
to, cuando ocurre a lo «j 
nana siguiente de los eui 
sos: «resaca», palabra ^ 
no está ma l en cuanto « a 
presivtdad. 

He a q u í el «menú pera > 
r e saca» : 

Huevos crudos con saín 
Agua helada 
Café muy negro p 

fuerte. 
Dos pastillas de uspirin. 

Ü N V I A J E " D E S T I N O " ! 
DESTINO organiza para las vacaciones de Semana 
Santa de 1954 el m á s sugestivo i t ine ra r io por tierna • 

de Ca«t i l la todo en ;iutocnr 

SEMANA SANTA EN CASTILLA 

Plexo Mayor de Salgmonco 

EL ITINERARIO SERA EL SIGUIENTE 
• D O M I N G O I I DE A B R I L - Salidn de Barcelona 

a las 3 de la larde. Igualada I > r i d a Fraga v l i 
ragoza. Cena y noche. 

a L U N E S 12. - Zaragoza. Calatayud. Guadalajara 1 
Madr id . Almuerzo y tarde l ibre en la capital í é "8 
y noche. 

• M A R T E S 13 E x c u r s i ó n desde M a d r i d u Toiedu. 
visi tando la Catedral Alcázar y ciudad Almuerzo 
en Toledo y regreso a Madr id . Cena v noche 

• MIERCOLES 14. - E x c u r s i ó n a El Esoirinl 
visita a su Monasterio Almuerzo y . por la • • » * 
c o n t i n u a c i ó n del viaje en d i r ecc ión a Avi la * en¿ 
y noche 

• J U E V E S 15. En A v i l a v is i la de la Catedral 
Casa de Santa Teresa y Monasterio de Santo To-
m í s . Almuerzo en A v i l a y viaje hacia Salamanca 
Ccn.-i y noche. 

• V I E R N E S 16 - Er. Salamanca, visita a la nudw 
Catedral . Univers idad. Casa de la» Conchas y « 
famosa Plaza Mayor Almuerzo en Salamanca ror 
la tarde, e x c u r s i ó n a Val ladul id . visitando su Mu
seo Nacional Asiento reservado para presenciar 
soberbia p roces ión vallisoletana. Cena y noche « 
Falencia 

• S A B A D O n — Desde Falencia, y por la e»rr*je 
ra de Quintana del Puente, viaje a Burgos visiu 
al Monaster io de Las Huelgas Almuerzo, cena 
noche en Burgos. Tarde l ibre. 

• D O M I N G O 18. — Por la m a ñ a n a , en Burgos, vs»» 
de la Catedral v la Car tuja de Mirallores-
zo en Burgos v viaje hacia L o g r o ñ o Cena y nocr* 

• LUNES 19. - Desde Logroño , viaje hacia Zar*'£, 
za. visi tando la Seo y el templo de la Virnen a_ 
Pilar. Almuerzo en Zaragoza y regreso a I , 
lona por Fraga. L é r i d a e Igualada. Llegada a I» 
celona por la noche. 

• D i recc ión t écn ica : Viajes Taber Autocares A i ^ 
PLAZAS L I M I T A D A S 

PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 
2.850 PESETAS 

Poro inscriocior.es e ínter moción: 
DESTINO, Peloyo, 28 . * t M . . I . " - TeWaaa 2 1 - 1 » : ^ | 

VIAJES TABER, Caspa. 2 1 . - T e l é h w o 21-95-*7 
BARCELONA 
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ANIMADORES OE TEATRO I N F A N T I L 

El teatro in fan t i l parece 
n» está en marcha y en 

Buena marcha y camino. Las 
r i m e r a s representaciones 

s en el Or f eón Gra cien-
obtuvieron un rotundo 

lt0. Se presentaron cinco 
JPÍ escenificados - que 
lo que forma ei espec-

iculo in fan t i l — debidos ai 
_,tor y pedagogo Jaime 
luiisual M a n á que se ha 

•puntado un legi t imo triUB-

ío , como ya los l leva cose
chados en otros estadios de 
la l i t e ra tu ra y la radio. 

L a foto — pues no hay es
p e c t á c u l o sin f o t o — nos 
ofrece un t r i o de sonrientes 
personas: Juan Viñas , a lma 
de l a empresa teatral , la ac
t r i z M a r í a Dolores Gispert y 
el p r imer actor y director 
Emi l io F á b r e g a s . el popular 
«Senyor D a l m a u » de Rndio 
Nacional iFo tn Hortola i 

DOS COSAS 
DESAGRADABLES 

Cun motiva de haber cum-
lidü Somerset Maugham los 
ichenta años, se han citado 
luchas de sus frases m á s i n 
cniosas. pero q u i z á una d é 
t menos conocida y m á s 
irKCteristicas de este escn-
ir « n c a n l a d c r a m e n t e cinicu, 

la siguiente: 
iHe olvidado q u i é n les re 
imtndó • los hombres que. 
ua bien de su alma, hicie-
10 cada d ía dos cusas que 
í fueran esuecialmente des-
iradables. Este es un prc-
qHo jue vu he seguido es-
rupulosamente pues, todos 
> días me he acostado y 
k nc levantado.» 

COMPLETANDO EL 
CIRCULO 

En uno reciente reunión en 
el general americano 

nenther, hablonda de la 
" 1 tu fragilidad, dijo: 
—Viran ustedes. Nos ba-

f« t dado cuenta de que la 
•s «ra algo demasiado an-
xtantc para datarlo en ma-
•« de lot dipUninticot . 

La frase completo ia ce-
^re de que «La guerra es 
"••a damuiiudu importante 

dejarlo en monos de los 
"Stares.. 

VOTO SECRETO 
ViLTanit Uu elecctoiics ce-
'onuíai, en urui /abraca de-
'** del «telón de acero*, los 
"'unte» eran conducidos a 

«ntai y , ooco antes de 
'tur a ella», el a c o m p a ñ a n -

e>ii negaba u cada uiio 
«.hr* sellado oue deb ía 

«•'. la urna. Uno de 
^ 0 » . peligrosamenie iuc l ina-

' • «nDeítiqar. a b r i ó el so-
' >• e t i i iv ió u icer ios nom-

«ue Dciuan ei . e i papel 
i0ue estás haciendo, Oes-

^odo ' — le dijo tu acom-
mdignada 

SMiero saber por quien 
•o —repite,} ei obrero cow 

i Jnoiaad, 

- - ¿ E s t á » l o c o ' — 'e arUd 
el superrnsor q u i t á n d o l e el 
papel de >in manotazo —. ¿No 
Mibet que esto M una demo-
cracui v Qi«e el '^oto e» se
c r e to ' 

LOS BUENOS TIEMPOS 

Lu oente es muy aficiona-
tía u hablar de los «buenos 
t i empos» , sobre r -do cuando 
esa gente se .m-dn sin un 
cénl t r ' io v outere hacemos 
comprender que su» posibi
lidades económicas e r a n 
pract icai iente i l imitadas en 
cierta época anterior de t u 
vida. Para estas personal se 
ha escrito en un pe r iód ico 
de MichiQiin este ajonsnto: 

«Los buenos tiempos es el 
per í r .do t» iTU* tu led acu
mula las deudas que no pue
de usted pauar e>' los malos 
t iempos.» 

«Destino» agradece 
TTEMOS recibido do *o-

ñ o s generosos donan 
tes las siguientes cant i 
dades: 

Da un «Anón imo» , pora 
las Obras del Templo Es-
piatorio de la Sagrada Fa
milia, 100.000 ptas. 

De E. G., para d Hos
p i ta l Clínico. 100 ptas. 

De J. Oller, paro al 
Cottolengo del Padre Ale
gre, 80 ptas. 

De F. E. C . 500 ptas.. 
a repartir entre las s i 
guientes institucionet: pa
ra ei Asilo Hospital de 
San Juan de Dios, 100 pe
setas; Obras del Templo 
de la Sagrado Familia, 
100 ptas.; Hospital de 
S. Laxara. 100 ptas.; Hos
pi tal Clínico, 100 ptas.. y 
Hermanitat de lot Pabias, 
100 

CJI le interesa recibir el semana
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
adjunto 

<ecorte este oo-
mAndi • letin 

10 debidomente 
CuniP'"nertado o 
n , a Administro 

• " • a p d , 1.» 
•«•«• lona 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D . 

cMU m-
. i . . . 

t e í m e r i é e a D E S T I N O por * n ñ o . 
cuyu <usiTtpct6n t*tg*rd por cm/UU 

$nmestr*Us 48 PUi. 
snuaUs 192 » 

ám "... i » I9S 

LO DE LA LIBERTAD 
POETICA 

En su juventud, M . Rene 
Coty fué un entusiasta ad-
núrader de Rimbaud. En ha
blándose de este genio fos
forescente y enigmát ico , él , 
que de costumbre ero muy 
exigente, se volvía de una 
benevolencia extrema. Po r 
ello, un amigo le dijo un día, 
i rónicamente : 

— S í , ya veo; para usted 
c ios poetas les es permitido 
todo. . . 

— N o ; permitido, no—con
testó M . Coty—. Pero si per-
do'iado. • 

LOS PRIVILEGIOS 
DESTRUIDOS 

A l hablar de las revolu
ciones y sus efectos sobre el 
futuro de la sociedad que los 
sufre, Gára rd de Nerval , ei 
gran poeta románt ica , i lus
traba sos palabras con astas 
reflexiones: 

— E n 1789 los privilegia* 
antiguos fueron rotes en mi l 
pedazos, t i . . . ¡Pero ninguno 
de estos m i l pedazos ha sido 
perdido! 

o 

TASACIONES 
Se hab'abo de uno dama 

ya bastante mayor e m p e ñ a 
da por todos los sistemas en 
no envejecer. Los habió que 
opinaban que lleva muy bien 
los años que la afligen, y 
otros que sustentaban la opi
nión contraria: 

— H o y que reconocer—di
jo uno — que se le pueden 
dar muy bien unos sesenta 
años. 

— ¡ O h ! — r e s p o n d i ó otro— 
Y lo bueno es que ella los 
rechaza r í a en seguida. 

M U C H O PEOR 
Jeaa Cocteau escuchaba tas 

lamentaciones de un joven 
escritor desanimado (rente a 
las dificultades de la profe
sión. El chico le expresaba su 
sensación de haber fracasado 
ya antes de empezar, a lo que 
Cocteau respondió 

—Menos mal, menos mal. 
Hay algo mucho peor que lo 
que usted dice, y es el con
siderarse triunfador, t ambién , 
antes de hacer nada. 

EL TELEFONO AMIGO 
M r . Chad Varah ha orga

nizado en Londres una aso
ciac ión de j ó v e n e s que se 
dedica al aux i l io y ayuda de 
las oersonas que sufren c r i 
sis espirituales. Una Uamada 
por te lé fono oone en acción 
a los Samaritanos Te le fón i 
cos, que acuden en ayuda 
peticionario, y s egún r e i " -
rencias se han apuntado ya 
éx i to s resonantes, evitando 
suicidios, peleas, e i nc íuso 
rupturas matrimoniales. 

La o rgan i zac ión responde 
al esoi r i tu m á s absolutamen
te al truista y - cosa sutpren 
dente — a lo que oarece to
d a v í a no se te ha ocurr ido a 
nadie el gastarles una broma. 
Si los Samaritanos T e l e i ó n i -
cos se trasplantasen a q u í , no 
g a n a r í a n para conferencias 
te le fónicas . 

PIROPOS DELICTIVOS 
fn la amplia renovación de 

sistemas y costumbres de la na
ción egipcia no deis de sorpren
der un poco lo pena que ha de
cidido imponerse a los piropea-
dores. Siete dios de cárcel pota 
cada galanteador con vcfcdnw -
cía rerbo), lo cual se considera 
esfatoma eridente de desinte
gración moral». 

Cgipto, he aqai un país en ef 
que todo el teatro andaluz re
sultaría impresentable. 

LOS TIEMPOS DIFICILES 
Del periodista franca* Jac-

ques Louis Borroult, hablon
da de las difíciles tiempos da 
la profesión, es esta frote: 

— ¡ L o más difícil del p r in 
cipio es, no hay duda algu
na, ei hambre! 

S A S T R E R I A 

C A M I S E R I A 

Z A P A T E R I A 

^ a i n ¿o í m a y o i e t ' . , 
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V I D A . P A I S A J E Y 

E S P E L E O U N i l A S I B M A K I N A S 

L A C O N Q U I S T A D E 

L A P R O F U N D I D A D 

P O R 
MARIO 

U C G E T 

C8USTEAU Y REBIKOFF OBTIENEN FOTOGRAFIAS EN COLOR EN LOS FONDOS MARINOS 
En 1953 el «Batiscafo» del profesor Piccard se sumergió a 3.150 metros 
Pero Houot y Wíf/m superaron recientemente el récord do P i c c a r d 

r n i 

K semetinza dei aviador de a l tu-
* * ra, el buccador pasa por una 
experiencia que le enfrenta de un 
modo angustioso con la noción de 
infinito. Es lo que se conoce por e l 
« m u r o azul* 

El muro azui aparece cuando se 
efectúa una i n m e r s i ó n en alta mar, 
en aguas muy profundas D e s p u é s 
de descender algunos metros, c l bu-
¿i> se halla sumergido en un b a ñ o 
azul . azul por todas partes, a de
recha, a izquierda, arriba, abato. 
El búceador . en su l imi tac ión hu-

\ 

Octalle» del b a t ú c a l o « F . N . R . S . - i v I Escotilla de en
trada o la cabina — 2. Motor d* I CV en b á t e n o s 
de 28 »oltio» o I 0 0 0 amperios — 3. B á t e n o s de se
guridad, orroioblcs como lastre. — 4, Pozo» de cha
tarra de hierro r plomo uti l izado como lastre — 5. Ton 
ques de esencia en el flotador, que lemeio un sub
marino. — 6. Cabina es f j rka , desde cuyo interior U» 
• riDulanre» Houot y Wi l lm observaron por primero ves 

la población abisal del O c é a n o At lánt ico 

mana, está s«.>atu n o n . l o 4 turnar 
con .<lgún punto de referencia, v 
«qui no k) tiene o, meior dicho, 
«casi» no lo tiene La inmensidad 
jzu! que le rodea puede terminar 
por causarle una sensac ión de vér-
:igo, pudiendo llegar incluso a per 
leí la n o c i ó n de lo alto v de lo 

bajo. Pero el sentido de equ i l i b r io 
subsiste, a pesar de todo, gracias a 
ios relativos puntos de referencia 
que vienen representados por las 
hurbujas de aire que se escapan a 
> ada exha lac ión , para ascender ha
cia la superheic. siguiendo la ver
tical, como discos plateados y aplas
tados al propio t iempo por la pre
s ión del agua. De no ser por las 
burbuias. cl buzo p o d r í a llegar a 
perder por completo cl recuerdo del 
lugar donde se halla la superficie 

El mar es un mundo azul, s in 
sombras. Por poen que nos sumer-
wmus, éste es el color que lo b a ñ a 
rodo, impr imiendo fantás t icos ma
mes a los relieves submarinos. So
lamente el fondo de las oquedades 
marinas aparece de un tono oscu
ro Los fondos llanos y c l ambien
te l i q u i d o que rodea al explorador 
submarino, en su r áp ida absorc ión 
de las radiaciones luminosas lo u n i -
torman todo bajo el aspecto de un 
inmenso muro azul, en el que. s in 

-mbargo. no nene entrada la mo 
notnnia. 

M u y cerca de la superficie las ca
pas liquidas absorben las radiacio
nes ropu. que son las primeras en 
Jesaparecer, apenas hemos cruzado 
la frontera de que nos hablaba M i -
chclet. Hacia los seis metros, es ab
sorbido el anaraniado: a los diez 
metros el amaril lo, y m á s al lá de 
los rreinta metros tan sólo perma
nece c l gris-azulado, que se va con-
virt iendo paulatinamente en una 
penumbra, precursora de la noche 
eterna que reina en las zonas abi
sales N o obstante, después del gris-
azulado, todavía subsisten los co
lores azul y violeta, en razón de 
su corta longi tud de onda dentro 
de la gama de colotes del espectro 
wlar . Pero, poco a poco, el v io le-

la se va transformando en un co
lor cada vez m á s oscuro, basa lle
gar, a t ravés de mú l t i p l e s matices, 
al negro absoluto, que es el color 
de las regiones a ú n misteriosas, so
lamente entrevistas por los t r i p u 
lantes de la «bat isfera» y del «ba
t iscafo», cuyas inmersiones fueron 
iniciadas por W i l l i a m Beebe en el 
a ñ o 1934 y ahora son continuadas 
con creciente é x i t o por Cousteau. 
Houot . W i l l m , Piccard y Max Co-
syos. 

Se comprende f ác i lmen te que, i n 
mersos en este ambiente azulado, 
los a r q u e ó l o g o s submarinos luchan 

con m á s d i f i c u l 
tades que las prc-
v istas «a p r i o n » 
pora i d e n t i f i c a r 

^ un posible hallaz
go. N o son sólo 
las algas, las i n 
c r u s t a c i o n e s de 
moluscos, los ac
cidentes del terre
no y los destrozos 
ocas ionados por 
una e ros ión secu
lar, los velos que 
opone la Natura
leza a las reliquias 
del pasado; tam
bién hay que con
tar con el tino ba
rro de las profun
didades, bajo cu
yas capas puede 
hallarse durmien
do desde hace si
glos todo un bar
co romano o grie
go. N o obstante, 
el l i m o de los 
fondos conse rva 
los objetos, ais
l ándo los de todo 
agente destructot. 
d e m o d o q u e . 

contrariamente a lo que parece in 
dicar su acción encubridora, a ve
ces se convierte en el mejor ami 
go de los a rqueó logos submarinos. 

Pero estos, al igual que los ocea
nógra fos v los espeleólogos de las 
profundidades, disponen de valiosos 
medios para preparar sus prospec
ciones Uno de estos medios es la 
fo tograf ía submarina, a la que mo
dernamente se le ba un ido la te
levisión Televis ión y fo tograf ía en 
colores he aqu í a dos grandes au
xiliares del hombre de ciencia, que 
hoy puede obtener imágenes del 
paisa|< \ de la vida submarina en 
su propu. ambiente, hasta 40 y 45 
metros de profundidad, respectiva
mente 

fOTOGMAflA D f LOS 
fONDOS SUBMAKINOS 

El c o m á n d a m e Jacques- Y ves Cous
teau y el ruso D i m i t r i Rebikoff han 
obtenido bel l í s imas fotografías en 
colores directos a profundidades de 
45 metros, utilizando pata ello un 
potente «flash» e lec t rónico , que ha
c ía visibles los colores lu ténc icos 
de lo» corales, algas y revestimien
to b io lógico de las paredes de los 
acantiladas y de las cavernas. 

Los trabajos efectuadas en 1948 
por ei « G r o u p e de Recbercbes Sous 
Mar ines» , en el b u c o de Mahdia. 
fueron hlmados con cámaras sub
marinas y pel ículas en tecnicoiot, 
resultando todas las escenas de u n 

Ex loso color esmeralda, por ba
ñ e util izado ún i camen te la luz 

natural. 
El propio Cousteau hizo fotogra

fías en blanco y negro a la profun
didad de 90 metros. A esa profun
didad la vis ibi l idad todavía es bas
tante buena, ya que diversos expe-
rimeotos han demostrado que la luz 

Oumo» nadando sobre maquinaria 
al «pacía» del «Ta: 

penetra por lo menos hasta una 
profundidad de 400 metros. 

Para obtenci estas vistas subma
rinas las cámara» utilizarlas van alo
jadas en cámara s estancas v com
pensadas u ica. provistas de ana 
botella adjunta de aire compr imi 
do, que mantiene aummaricamente 
en su interior una pres ión iguai a 
la del ex ter ior . de lo contrario, las 
cajas resultarían aplastadas 

T a m b i é n se ha ut i l izado el «ba
tiscafo» pora fotografiar desde su 
interior c l paisaje mar ino circun
dante Esto es lo que hizo el 2 de 

de ios profesores Piccard y Mo» Cossyni, con el que «e etectuo una primera inmersión 
«didnd de 1-380 metro» frente a le M e de Boevista Cobo Verde), en el rerano de 1948. 

p«r teccionodo, este borncofo se ka convertido en «I actual «Tnas í a» Iqwe aparece a la 
derecha), can «i que Piccard alcanza d 30 da «ept iembre nl t imu 3.150 metro* d» profundidad en aseas de 

lo isla de Pansa 

Batiscafo «F N.R .S . -2» , 
en vacie hasta le pro* 
Considerablemente 

recubierta de s l f » , pertenecicm, 
(Foto CousteauI 

diciembre ú l t i m o , cerca de T..|on 
el comandante Cousteau. que obtn. 
vo fotograf ías submarinas i muda 
mayor profundidad que las que k 
h a b í a n efectuado anteriormente Co
mo veremos al tratar del ibars-
cafo», este aparato lleva unos j , 
lentes reflectores, capaces de ilum, 
nar a distancia amplias regiones id 
mundo abisal, las cuales pueden it 
cogerse en fotograf ía para su u l t 
r ior estudio. 

El propio Cousteau. a bordo i t 
su «Calypso», buque especiaimtntt 
dedicado a la exp lo rac ión iKeuni-
gráfica, aparte de la sonda sorna 
v del radar, lleva un equipo com
pleto de te levis ión, gracias 1 oiyu 
instalaciones dicho hombre -k iies-
cia puede obtener un gran temii 
miento en sus trabajos. En la ic 
tualidad es probable que el iCi 
lypso» se halle ya en pleno Oca-
no Indico, donde Cousteau Ittba 
anunciado, después de su última in
mers ión cerca de T o l ó n , que pn-
saba efectuar un concienzudo estu
d io de aquellas aguas, en las qut 
existen fosas de hasta 7.000 me
tros de profundidad. 

Cousteau nos ha comunicado >|ae, 
después de esta expedic ión , puna 
visitar España, no siendo mipn-ín-
ble que el p r ó x i m o verano lu 
miembros del «CR. I .S .» de Bato-
lona — la ún ica entidad, hasa 1 
fecha, que en España se dedia 1 
la exp lo rac ión y a la arqueóles» 
submarinas — tengan la ocasión i 
colaborar con el sabio francés c t » 
prospección de nuestras costas, • 
ricas en vestigios del pasado 

fAUNÁ' Y FLORA SUBMAKIH» 

Hablemos.' antes de tratar de * 
peleologia de los fondos, de la 
submarina. La rudimentaria iw 
cr ipc ión de la vegetación v 
launa de las profundidades M|" 
radas ofrece siempre un gran u 
teres, en especial desde que en Buí*' 
tras costas abundan los deponism 
que se dedican a la pesca ' " ^ ^ L 
na. Una pesca que. a veces, ccin» 
le o c u r r i ó a Gignet con una « w 
vía», se convierte en dura caza, d 
un feroz combate entre el hofl»" 
y la bestia, pues Gignet salió a* 
su pieza a la superficie, pero 
t ándo la a horcajadas y después j 
haberle hundido su cuchillo hasn 
la e m p u ñ a d u r a • 

Lo pr imero que comprueb» 
buccador es que no sabe nada 
casi nada del mar y de los »«» 
que lo habitan. Incluso los a u a » 
listas, los ict iólogos, los algoloí» 
e tcé tera , no suelen poseer m a s g 
un á r i d o ca t á logo de c o m p W i * 
nombres latinos, que nada o " * 
que ver con la realidad que 
ce ante el buccador. 

Nos falta un folklore d d • * 
unas denominaciones vivas v PjJT 
lares de los seres que lo P^™*^ 
unas leyendas en ia í que el tihi-
haga el papel de lobo f « « ' 
t í m i d o pez trompeta de Centc*^ 
Provistos tan »6k> de nuesttoi _ 
bros. armados ú n i c a m e n t e de 
tras clasificaciones naturalistas, 
entendemos gtan cosa — "¡""«^ 
en e l seno l í q u i d o — de '* ^ 
mu l t i fo rme que nos rodea 
la i n m e r s i ó n d a r á , entre otn* f 
saltados hoy insospechados. ^ 

la apa r i c ión de poetas V P"? # 
submarinos que, a semepanza « / 
antiguos cretenses, incorpore" 
criaturas del mar a nuestra 

! 6 — 



. te un modo parecido * 
jl^rniinados a n i s t » del surrealr»-
, io«dyuve « íu modo en la ar-
¡ . mpres» de mtefpfeiai el m u 
_p c í n i c o Pero oo es m i inicn-
•c divagar acerca del p o r v r m t de 
pintura cósmica n i ile ia p inm-
submarina 
f\ hecho concreto es que el hom-
. ^ tierra adentro posee, (jene 

límente faniastifas v descabelladas 
jubre la vida submarina Sc-

•hombte de la calle», el mar 
poblado de m o n s t r u o » : poipos 

«necsco», que succionan vivo» a 
„ imprudentes nadadores, t ibu-
rt, irmados de una t r ip le hi le 

Jr dientes, animales de todas 
fnettes. acaso l e í a m e dcscendien-
r . i , , los prehistóricos saunoa 
„ embarco. Cousteau v su com-
¿erc Dumas han efeemado cen-
^r . . . de inmersiones en aguas del 

n el 

«t intoreras». Pero el t ibu rón no 
ataca tamis al hombre; sólo son pe
ligrosos cuando tratan de defender
se d i un ataque o huelen un rastro 
de sangre 

Desde otro punto de vista, es 
decir, molestos pero no peligrosos, 
podemos colocar al erizo o (casta
ña» de mar, y a las urticantes me
dusas, que pueden causar molestas 
irritaciones de la ptel Por cierto 
que Pkcard ha demostrado que en 
las grandes profundidades estas me
dusas pueden alcanzar t amaños 
exorbitantes, habiendo calculado en 
20 metros el d i á m e t r o de una me
dusa gigante que pasó frente a su 
(bat iscafo», en una de sus úl t imas 
inmersiones 

Los restantes seres y criaturas que 
pueblan el (Mare N o s t r u m » son 
completamente inofensivos. Y estos 
seres y criaturas abundan hasta lo 

f i i o t miembio» del C.R.I.S. M í a s de eiectuor uno inmersión. De ix -
:rdo o derecho: Clcawnte Vidol . presidente de lo entidad e ic»iál»B»; 

Mido Admetllo, compeón nocional de prohindidad con escafandra au'o-
o, en unión de Luis Puyó. • inventor del pulmón acuá t ica nacional 

^Ntmrod-AdmetRa»; Santiago Ferron. iefe de material; Antonio Ribera, 
critor y miembro de ta Sección Arqueológica, y el espeleólogo del E.R.E.. 
«orno BaHester. a guien se debe lo ideo de colocar en una c a e r á «ub-
•nna del moci io de Gortot ano hamocina can la imagen de la Virgen 

de Montserrat (Fofo Moriio» 

Ku|o, infestadas de tiburones, 
\a rn ib i r jamas ni un solo mor 

ico de esto* escualos, que se de» 
atún por su lado sin prestarles 

mcnot a tenc ión En cuanto al 
üpo. otro animal muy mal traca 

jp, st ha demostrado que es sim-
'tmrntt inofensivo \ mucho más 
difccnte de lo que se cre ía El 

tpattamento de I c t i o l o g í a del 
R 1-S.». d i r i g ido por el ilustre 

^nnografo doctor Amcngual , con 
lulaboración de Clemente V i d a l , 

uedt lonf i rmar estos extremos 
' inendo nuestro somero examen 
Mediterráneo, los únicos peces 

pliposos son la ( m o r e n a » . Is (ra-
M ot I» variedad (pas t inaca» , pro-

Je un aguiion ponzoñoso en 
de la cola , la ( a r a ñ a de 

•"t» I «escorpra» i . que dispone asi-
•"Xm de púas ponzoñosas , y a lgún 
F » ' t iburón de la especie de las 

indecible, tanto que si en las in
mersiones son preferibles los fon
dos rocosos a los arenosos, el lo es 
debido a que la vida prulifera de 
un modo increíble en el medio l i 
quido Apenas existe un palmo cua
drado de roca que no tenga un re
vestimiento algas, bíozoar ios . mo
luscos, etc . crecen sobre y en tor
no de ellas, y. a veces, la capa bio
lógica alcanza un espesor de dos 
metros. 

As i como la ex tens ión marina es 
muy superior al volumen de las tie
rras emergidas, ta vida submarina 
supera en muchos millones de in 
dividuos a la que se mambesta en 
tierra t i rme v en el aire, como lo 
demuestra la existencia del (plank-
ton» v de la llamada (capa móvi l» , 
ambas (onscituidas por billones de 
seres, ta mavor ía de ellos micros-
copKUs. viviendo t o m o un doble 

r 

M O A V D . D N F E G A I O P R A C T I C O 
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tm V I L A R D E L L 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
¡ P A Z A L A S F A L T O ! 

esperasen turna, a 

É l ' - J B i ' F"1 oCU*n'0 'omó 
x ^ B H * <''a, "trás el Ayuala-

mienfo de estaMecw ga
terías sabtcrróneoi desti
nados a las conducciones 
tm las nueras rías que 
obro y urbonice, es de Jos 
más apórtanos. ¿Iimoginon 
ustades lo gae lera la 
paz del porimenta al día 
que de/en de rercntarla 
cada dos por tres a nom
bra de las Compañías de 
gas, de electrreidad, da 

aguas y de teléfonos? Yo, si. Xorgae reo Megar las 
brigadas «no tras otras, cem 
inf l i f i i al as/alto su herida profunda 
palpes do pico, otro medtontt forróos cañas gae ana 
maza hinco en el dará conglomerado, otras mediante 
los fcerramientos de aire comprimido. Cl espactdcuia 
siempx me reu.lta desagradable > la imoginactóa 
multiplica el sufrimiento prcseatándaaw el derroche de 
tuerzas, de dinero y de mctestiai gac esto represento 
Macho pueden pagar las Compañías, el Ayuntamiento 
y, en detimAno. los ciudadanos para evitar semejante 
despillarra. 

¿ W A G N E R S I N C A L L E ? 

C"5 conocida mi preocupación por la nomenclatura 
^ de las calles y plazas barcelaacsas gae, aparte 
la del (nsaache, que obedeció a un acuerdo de cpn 
/unto basado en un informe de don Víctor Balaguer, 
tm el resto ha sida hija de la tradición, más o ma
nas negligentemente recogida y tendenciosamente ta-
ttrprttado por lo gao se refiera al casco antiguo, y 
de, la improvisación sin más normo gae el capricho, 
lo adulación y la política por la que se refiere o lar 
ciudad nueva. 

Siempre he creído que ra.'io lo pena de convarfír 
la nomenclatura de las calles en un asunto manos 
baladí, más reflexivo, cerno cosa de la ciudad, gae 
es permanente, casi eterno, como contribución a la 
Histeria, que queda más precisa y arraigodo si los 
lugares conservan sus nombres o través de catástrofes 
y ''lunfas y se desorienta y desnutre cuando lo to-
poni.-vo se torna tan antojadiza como los acontecí-

de ni de andar vinculado a una etapa qlonasa de 
nuestro desarrollo espiritual. 

Las paradojas están en la entraña de la vida, paro 
su cultiva deliberado y oficial no as recomendable 
frítese, pues, gaa Wogner gvede sin honores calle 
«eroj ea el preciso momento gae se le dedico nodo 
menos que un culto. 

LA REVISTA SAN JORGE 

SAN 
JORGE 

D A J O ío advocación del 
santo patrón de Ca

taluña, la Dipotación 
Provincial publica urna re
visto cuyo número 13 
amablemente ho llegado 
a mis manos.' La revista, 
bien impresa en buen pa
pel, se acopa, como es 
¡usto, de temos relaciono-
dos con la actividad del 
organismo que lo edita, 
pero lo hoce sin caer en 
el ditirambo n en so ca
ricatura, la pelotilla. 

Enhorabuena. Cuando la Diputación va. según pa
rece, a salir de su postración y de su anemia y a 
disponer de vastos recursos, bueno es que cree un 
órgano de información discreto, elegante, objetiva, no 
empalagosa, que pueda convertirse en anales de uno 
actividad no menos eficaz y fecunda que la que rea
lizara can cuatro ochavos en mis tiempos juveniles, ya 
tan remotos. 

UNA FLAVIA MAS 

Ahoi . par etemplo, lo calle a que do el balcón 
junto oí que escribo, está abocada a un cambio que 
no dejarj de ser paradójico: dicha calle lleva t i 
•¡ombrt de Wogner; no creo que el Ayuntamiento le 
tengo ninguna ojeriza a este insigne compositor, en 
cuyo obsequio y homenaje tanto se dispone a hacer 
mediante el convenía que acabo de firmar con los 
directores del teatro de Boyreuih Ahora bien, sí 
Dio: no lo remedía, dentro de unos meses lo placo que 
pregona el nombre de Wogner tendrá que ceder el 
sitia a uno placa que dirá: cAonda del general M i 
tre» A despecho del penoso asunto del legado Cam
bó, no alimento el menor rencor contra lo gran Re-
oublica Argentina ni contra sus gloriosas fundadores. 
No veo, sin embargo, la necesidad de que se le sa
crifique el nombre de un gran artista que mi buen 
amigo Pía detesto y cuyas profundas tendencias igno
ran o no quieren tomar en cuento muchos de sus 
admiradores, pero que na por ello deja de ser gran-

SOMOS más roma 
nos de lo gae so 

lemas suponer. l o 
dice ese sarcófago 
desenterrado hace po 
cas dios en la llama 
da Maza de la Villa 
de Madrid, la que 
está junto al Ateneo 
Barcelonés, la que de
vara poca a poco la oscura calle acl Bot, lo que, 
sí lo suerte nos acompaño, puede convertirse en una 
plato encantadora. 

De la romanidad de Barcelona teníamos yo pruebas 
abundantes dentro del circulo amurallado, del que na 
toldaremos en ver curiosos vestigios cuando se abra 
al pública lo nueva galería subterráneo — /hoy no 
salgo del subsuelo/ — que prolongará bajo la calle de 
'os Condes de Barcelona la excavación que ocupo los 
sótanos del Museo de lo Ciudad La novedad o t i 
valor de este reciente hallazgo es que lo Haría caro 
sarcófago acabo de descubrirse vivía evfromuros, en 
paraje donde hasta ahora no se habían descubierto mu
chos recuerdos romanos y menos oún del siglo pri
mero o segando de nuestro era. ( f qué más da tener 
mucha o poca levadura romana? No profeso en cuestión 
de levaduras culturales ni étnicas un criterio cerrado, 
cerno el que profesó Banjo tm su juventud, pero desde 
luego no creo que el romonísmo que se refleja en f i
sonomías, costumbres, leyes y caracteres nos perjudique 
o embarace. Romo es uno experiencia capital del es
píritu europeo y vale más haberla pasado intensamente 
que no haberla conocido. 

CAKLOS SOLDíVILA 

c in tu rón biológico que circunda la 
Tierra en todos los mares del pla
neta. 

An ton io Ribera ha escrito, a pro
pósi to de la belleza que encierran 
estos parajes, en los que la vida te
rrestre hizo, en la aurora de los 
tiempos, su primera a p a r i c i ó n : (Los 
paisajes submarinos son de una in 
finita belleza. Cuevas encantadas, ' 
con las paredes lapizadas de coral ¡ 
paredes de acantilados cortados a 
pico, recubiertas por la delicada f i 
ligrana de las gorgonias, verdes 
praderas ondeantes de plantas gra
míneas que, como sus hermanas te-
rresttes, florecen a cada primavera; 
e x t r a ñ o s anima les-plantas, como los 
espirógrafos , que semeian d iminu 
tas palmeras en arenosos desiertos 
submarinos, algas de todas formas, 
desde delicadas corolas blancas a 
haces carnosos, ramos parduscos o 
diminutas floreciilas sujetas por un 
leve p e d ú n c u l o . . . Y todo este mun
do de e n s u e ñ o b a ñ a d o por un azu
lado resplandor indescriptible, mien
tras encima de nosotros la superfi
cie se agita como un techo de azo
gue o una l á m i n a plateada y mo
vible » 

Es. en suma, un mundo prehis
tór ico , an teh is tór ico , subhistór ico. 
En él . la eternidad nos aguarda. 

fS«L£OLOGlA SUBMARINA 

Dentro del marco grandioso de 
los fondos marinos, la espeleología 
ha hecho su entrada t r iunfa l , del 
brazo de la a rqueo log ía y del de-

Eorte de la pesca en su propio am
iente 

Eduardo Admetl la , en c o m p a ñ í a 
de otros miembros del (C.R.I .S.», 
ha explorado varias cuevas sumergi
das, siendo acaso la más importan
te que ha visitado la que existe en 
el macizo de Garcaf. donde el pro
pio Admet l la y el espe leó logo Ba
Hester piensan colocar una hornacina 
con la imagen de Nuestra Señora de 
Montserrat, que seria la primera 
imagen submarina del mundo. 

De esta cueva se han explorado 
hasta ahora 80 metros, y hay en ella 
un r ío sub te r r áneo — el ( R i u e t » — 
que desemboca en el mar. Los 
miembros del ( C R . I . S . » han efec
tuado ya varias inmersiones en esta 
región, con el p ropós i to de levan
tar un plano, detallando sus acci
dentes, sus salas y corredores, que 
de todo hay en ella. Y fué preci
samente recorriendo la cueva de 
Garraf cuando Bollester tuvo la 
idea de colocar en una de sus oque
dades la mencionada hornacina con 
ta imagen de la «Morene ta» , fun
dida en plomo procedente del las
tre de los cinturooes de los bucea-
dores. la cual será recubierta de ma
teria fosforescente, para que los es
peleólogos submarinos puedan con
templar y adorar a nuestra Patrona. 
en sus prospecciooes en aquellas 
aguas a una profundidad interior 
a 10 metros. 

Las cuevas submarinas son un 
claro ejemplo de lo que p o d r í a m o s 
llamar (geo log ía desnuda» . Sus pa
redes, a menudo abruptas, aparecen 
completamente ví rgenes de vegeta

ción, afectando un tono grisáceo, 
que va oscureciéndose a medida que 
el buceador penetra en ellas. Por 
medio de lámparas de pila estanca, 
colocadas convenienremente a cada 
diez metros, el espeleólogo subma
rino se orienta en el laberinto de 
las oquedades objeto de explora
ción. Asimismo, la forma con que 
se distribuyen los distintos explo
radores recuerda bastante a los equi
pos de espeleólogos propiamente d i 
chos, pero no hay duda de que la 
prospección resulta, en este caso, 
mucho m á s emocionante todavía. 

Es posible, por otra parte, que 
en el interior de estas cuevas sub
marinas — a menudo a prueba de 
bombas atómicas — puedan alma
cenarse, en un futuro no le|ano. 
comple t í s imos depósi tos de mun i 
ciones. Con el lo quiero decir, ya 
que el hombre siempre piensa en 
la guerra, que en caso de confla
gración el mundo submarino al
canzará mayor importancia cada 
vez. Los modernos ( comandos» no 
son sino una resurrección «ad hoc» 
de los viejos (u r ina te res» romanos, 
y aparte el mayor dominio que 
vamos adquiriendo cada d í a so
bre el mar, el problema de dere
cho internacional que presenta la 
platafo'raa continental, como de
mos t ró Trumao durante su presi
dencia, contribuye a reforzar esta 
o p i n i ó n . 

D i LíONAftDO Cf V I N O 
AL n o f f S O f t piccAttD 

N o podr í amos terminar esta se
rie de ar t ículos sin pasar una ra-
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pida rcviH» • la a a v e g a d ó a sub
marina, y* entrevista en pleoo re-
oacimiento por Leonardo de V i n 
el, que en 1480 d i s e ñ ó unos boce
tos de sumergible, y que hoy. des-ri del perfeccionamiento coa que 

técnica moderna ha impulsado 
el vic io submarino de Narciso M o n -
tu r io l , tiene en el profesor Piccard 
a uno de sus m á s destacados hé roes . 

Sin embargo, es justo que deje 
constancia de las marcas de pro
fundidad establecidas anteriormente 
por los siguientes veh ícu los subma
r inos : En 1948, un sumergible 
norteamericano a l c a n z ó 283 metros 
de profundidad. En 1934, W i l l i a m 
Beebe, en su «bat isfera», l l e g ó a 
906 metros O í s Barton, a borde del 
«Bat i scopK» — aparato del cual no 
ha vuelto a hablarse — . se sumer
g i ó a l .360 metros. H o u o t y W i l l m 
con el «batiscafo» F .N. ILS. -3 . e l -
a ñ o pasado alcanzaron, en agosto, 

I 330 metros de profundidad, y po
cos días después , frente a T o l ó n , 
m. s u m e r g í a n a 2.100 metros, c i 
fra récord hasta e l 30 de noviembre 
ú l t i m o , en que el profesor Piccard, 
a bordo del batiscafo «Tr ies te» , ba
t ía todas las marcas frente a la isla 
de Ponza llegando a 3.150 metros. 
Sin embargo, el 13 de febrero ú l t i 
mo, en aguas de Dakar, Houo t y 
W i l l m efectuaron una nueva inmer
sión, e n la q u e airan/a ron los 
4 0 3 0 m e t r o s d e profundidad, 
arrebatando a Piccard el t i t u lo de 
« h o m b r e m á s p r o f u n d o » . 

A pesar de que estas cifras aca
so puedan dar la i m p r e s i ó n de que 
existe una verdadera r ival idad en
tre Francia, con su F.N.R.S.-V e 
I tal ia , con su «Tr ies te» , el propio 
Piccard d e c l a r ó recientemente a los 
periodistas que lo que menos les 
importaba a ellos—a H o u o t - W i l l m 
» a Piccard — era batir una mar
ca de profundidad «solamente nos 

?;uia — v ino a decit el ilustre pro-
t-sur — un a fán c i e n t í h c o . aumen-

cai nuestro conocimiento de los 
fondos abisales» Y quienes conoce
mos un poco la mentalidad \ las 
reacciones de lo» cienti6cas. esta
mos plenamente convencidos de 
que el lo es v ha de ser asi 

El «hatiscafo» tiances F N . R . S 3 

dispone de una gruesa esfera de 
acero, un H w d o c de gasolina, las
tre de maniobra y de seguridad, y 
de una superestructura que garan
tiza su flotabilidad en la superficie 
El flotador, en chapa, es tá d iv id ido 
en 13 departamentos, dos de ellos 
en c o m u n i c a c i ó n con el m a r : el 
lastre de maniobra es de hierro, y 
el de seguridad de plomo. La su
perestructura contiene instalaciones 
eléctr icas (dos motores de propul-

Ur t ímido pulpo a l e l ándo te de Fce-
def>c Dumaj, • quien arroto un cho

rro 4c t in to 

sión de I H P y dos proyectores de 
i C W i U U i m á m e n t e , los inge
nieros navales M . G e m p p y 
G.-S W i l l m han perfeccionado el 
«F.N.R-S -.3». 

El «Tries te» del profesor Piccard, 
m á s moderno, fue construido según 
sus planos, por los talleres «Cant ie-
r i R e u m t i » . de Montfalcone. con 
el concurso de las fundiciones de 
acero « T e m í » La disposic ión del 
«Tries te» recuerda bastante a la del 
« F . N R S. con su esfera, su flo
tado! k gasolina, su lastre doble 
de maniobra y de seguridad y su 
superestructura, indispensable para 

navegar por la superficie La e s f í -
ra-cabina está construida y acoplada 
con piezas de forma cónica, pero 
esta vez el profesor Piccard prefi
r i ó el acero forjado al acero mo l 
deado. Esta difícil cons t rucc ión ex i 
g i ó el empleo de una prensa de 
12.000 toneladas y ocios medios 
asimismo muy costosos, que fueron 
confiados a la casa Tern i . 

En l íneas generales, el «batisca
fo» es u n d i r ig ib le submarino, un 
cuerpo en forma de barco con seis 
compartimientos de acero, cuyas pa
redes son muy delgadas y contie
nen 10.000 litros de pe t ró leo extra-
ligero, cuya densidad es igual a la 
mitad de la del agua salada, de for
ma que el d i r ig ib le submarino es 
un perfecto flotador. El pe t ró leo es 
preferible al aire porque su índ i ce 
de compresibilidad es m á s bajo y 
evita que el aparato sea aplanado 
por la pres ión, como ha ocurrido 
algunas veces con los submarinos. 
£1 «batiscafo», propiamente ta l , es 
una esfera sujeta al depós i to -d i r ig i 
ble, como una cabina de acero cu
yas paredes tienen un espesor de 
siete cen t íme t ros . 

Esta esfera, con un d i á m e t r o de 
dos metros, va provista de dos mo
tores eléctr icos con hélice. E l ma
terial de cons t rucc ión es muy re
sistente, y sus dos tragaluces de for
ma cónica, con la punta d i r ig ida 
hacia adentro, es tán construidos con 
un nuevo material transparente, l la
mado «lucita». El «batiscafo» está 
concebido para soportar presiones 
teóricas de 13.000 metros, siendo 
4.000 metros la profundidad me
dia del mar Para el descenso, la 
cabina dispone de un lastre de hie
rro, sujeto con electroimanes, y de
bajo del mismo hay un «peso de 
contacto» de 130 kilos, en forma 
de p a t í n , para deslizarse sobre e l 
fondo, a un nudo por hora en un 
radio de diez millas. Cuando ha de 
efectuar la ascensión hacia la su
perficie, el «batiscafo» — que pue
de sumergirse a dos metros por se
gundo — , abandonando dos tone
ladas de hierro mediante dispositi
vos e lec t romagnét icos , sube sin las
tre a una velocidad de 3 k i l ó m e 
tros en la misma unidad de t iempo. 

Un explorador submarino es fotografiado desde el estertor de un tug 
hundido, mientra* él contempla las fondos marinos desde dentro del «ptat 

A d e m á s <k un potente juego de 
reflectores, que producen una luz 
equivalente a 3-000 b u j í a s , e l 
«Tr ies te» lleva un contador Geiger 
para detectar la pene t rac ión de las 
radiaciones cósmicas , v el más mo
derno regenerador de oxigeno, con 
capacidad para dos hombres duran
te veinticuatro horas Una garra me
cánica , accionada desde dentro, per
mite a sus ocupantes coger obieto» 
situados al exterior Como defen
sas, el «batiscafo» « F N R S -2>- del 
profrsoi Piccard d i spon ía de on 
ha? de cañones del 23. que pueden 
disparar s i m u l t á n e a m e n t e J arpo-
oes de un metro de longi tud , mo
vidos por pistones h id ráu l icos , cuyo 
poder de pene t rac ión es aumentado 
por la pres ión del agua. Estos ar
pones llevan a un extremo suficien
te estricnina para l iquidar al mons
truo m á s inconcebible Pero el pro
fesor Piccard, que es un sabio pru
dente, peía asegurar m á s su defen
sa se las ha arreglad' ' de manera 
que pueda clecrrocutai a sus pre

suntas «víct imas» con una pota, 
descarga eléctrica. Con sólo pnlg 
un p e q u e ñ o bo tón , n i el uüaai 
gigante podrá atreverse cunta I 
científica prudencia del ubi,, pg 
fesor suizo, e l cual, interrogadn • 
vez sobre I» que pensaba cnconirut 
los abismos, respondió Uafuinm 

— N o lo sé. Ésto es preciume 
t t io que vo\ a ver 

De momento ha visto una me*, 
sa gigantesca y dispone de un i ( i 
rato capaz para sumcrgirst ra pj 
no At lán t icos — como Huut» 
W i l l m — a 4.000 metros Je pt 
fundidad. 300 mas que U ivofa 
didad calculada para la Ada 
tida. Sí la At l án t ida existe mi 
todo nos lo hace suponer acaso 
esté lejano el d í a en que los (Íd| 
franceses, o el profesor PiccarA 
conquistador de la estratosfera, 
hombre que piensa descifrar el ( 
pe t t ro de Marte a bordo de uo gio 
DO esua to r fé r i co , descubran los i 
tos del mi to lóg ico Reino de Ada 
de Aruini-a 

C o s í e l 6 0 % i 
I 

i n s t a l a n d o tómporos 

f l u o r e s c e n t e s 

UmUt» (N (MM COK UCKHS I ROQMBMX 

W E S T I N G H O U S E 
La l á m p a r o E l I K triptitm la l u t de l a s . l e p a r a s de mcandaicencio con igual codsuma 

LUZ ATIAE A l C O M P Í A D O S 
MAS LUZ AUMENTA LA PtOOUCClON 

LUZ M t i t O t UGWIMO WHOMt- , 
LUZ S I G N I F I C A P I O G I E S O 

fUCSftN LA MASCA:- LA LAMPARA E U B E C A t A N T I Z A fLEÑO RENDIMIENTO t LA 
M A S A L T A C A I I 0 A 0 

E U B E E S G A R A N T I A 

f 

nbe con 
poi todos I 

f l O * O I T A t i f S V E S T U D I O S L U M I N O T EC N I C OS A 
EifCnÓNICA I M 1 I C A , S. A. «fUftf» «amm 
» S U S D I S T R I B U I D O R E S O F I C I A L E S 

I N S T A L E L U Z F L U O R E S C E N T E . . . « í r m , ñ o r a U!,ando T U B O S E L I B E 

S>. s-So'.-c I N O X C R O M e i '.oettilografito 
¡déa?. porque fobrlce pediendo Ud . 

,»(to tuoi n a ¡e profeíMn c-.e i o 

>e fien es tvd ioáo eco ot^nciófi m 
«»««np»_eí*teH«-.. d*u4« io fluid»» d» 
-s t'r*or i ' joviáod y dwc. -j-- l iotta 
1& pc»senínof»r ten e'egon'e y 
oirocfno qu* ron te^ur^dod, ie 
edaoio ol gasto m á i e iqun l io . 

¡ P o i s a u M e a t ? / * b i c n u r j» -
Sfito I N O X C t O M 

M a l m O K C R O M es l o 
p 9 i f « < > a ccorrf<> 

n a t l A n d a e l e s a n » 
c í a , r « n « i m j a r t r o y 

p r e d a . 

n o x ü i o m 

B E m i l E N L O S E S T A B l f C l M f f l I T D S 0 1 1 R A M O 

1 8 



E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 

P O R R O M A N O 
L a aventura de h s 
sacerdotes - obreros 

A i v e n t u r * apostól ica de ios 
t»ter i lo te í -obreros ha t m n i o a d o , 

mint \o menos en su primera fase 
K o i p e i ó en 1944: ha durado, pues, 

Fué un l i b r o lo que «lió origen 
esa «rentura , en k que tanto hc-

BoísaK3 f tanto celo han consumido 
de trescientos sacerdotes empe-

nido? en la tarea de supr imir el te-

misa al anochecer en presencia de 
algunos rama radas, en sus modestos 
aloiamicntas. H a c í a n horas extra
ordinarias con objeto de afodar a 
los cantaradas débi les o enfermos. 
U n sacerdote-obrero m u r i ó aplasta
do descargando bulto* en un puer
to. Hacia horas extraordinarias a 
beneficio de un cantarada enfermo. 
Los enfermos acudieron en masa al 
entierro del heroico sacerdote. «So
mos sacerdotes cien por c ien: pero 
queremos ser t a m b i é n obreros cien 
por cien. Si l levásemos sotana . po 

tfémpo hubo t ambién un clero ab
negado, que no tesaurizaba n i bus
caba honores, entregado por com
pleto a k e rangc l izac ión del pue
blo. ¡'.I caso del admirable Cura de 
Ars, Sao Juan Vianney — un caso 
entre m u c h í s i m o s — bastaría para 
rererenciar al buen clero francés 
del siglo pasado. Como nuestro San 
An ton io Mar ía Claret. el Cura de 
Ars convi r t ió a millares de perso
nas en el confesonario de su i r o -
desta parroquia. En aquella época 
a cudie se le hab r í a ocurrido pre-

Los soce ido tes -obrero» Depieire » Moiz ioud rehuyen el interrogotono de un pcnodisto 

de «cero que separa i la Igle-
^ del proletariado H l i b ro se d-
-.;aM •Francia, país de Mis ión» y 

escrito por los reverendo» Da-
nH-l \ Godin . esprcialiwdos en cues 
fioofs libreras. La obra causó pto-

nda impres ión e i Francia y Bel 
tici. se asegura que el cardenal 

trd. arzobispo de Pa r í s , no pudo 
lirv.- a Jormir hasta que lo hubo 

etdo i r cabo a rabo. En él se dice 
qur el t po^mismo francés», o sea 
el u uincro de personas completa-

KlMr Jesrristianizadas, se eleva a 
unos cebo millones. 

Coa su l i b ro los sacerdotes Da 
niel y God in p r o p o n í a n s e hacer 
propaganda de los sacerdotes-obre-
tai Existían ya precedentes de esta 
flue de apostolado. Antes de la 

c m se h a b í a n hecho en Bélgica 
tasayoí de ínü l i r ac ióo en los f i b r í -
« Y durante la guerra, los sacer-
vots internados en campos de con 
filtración pudieron realizar, gracias 

l i convivencia con los prisioneros, 
labor que ha detado g r a t í s i m o 

ruerdo, 

0 libro hab ía sido publicado en 
|94J. en plena guerra. Poco des-

^ el cardenal Suhard aprobaba 
estatutos de un seminario inter-

pntetano que venia funcionando 
. i hacia a ñ o y medio y que 

bu sido creado por la Asamblea 
Episcopado francés. E l semina 
"•nbló el nombre de «Mis ión 

, Fr»ncia», en recuerdo d d l i b ro 
frnncia. país de Mis ión» . Los es-

fitutoi de «Misión de Franc ia» , de 
Ponde deb ían salir los sacerdotes J**1"», fueron aprobados por el 
• ¡ " Jt nal-arzobispo de Par í s el d í a I ) 
7^ t nero de 1944 U n a ñ o después , 
[""roncando con «Mis ión de Fron-

i abott G o d i n fundaba «Mi 
Je Par ís» Sus alumnos cstu 

P*M en Lisieux A fines de 1944, 
* * veinte alumnos de Lisieuz. con 

^ sacerdocio y unos rudimentos de T*"*!0 manual, h a b í a n encontrado 
P * » » en diversas fábricas Entpr 

I» tarca de entrar en t o o 

Í
' " con los obreros Para eso fue 
**0 abandonar la sotana y era 
u ' I * * ocho horas reglamentarias 
' d « p o s t o b d o del eiempto por 
presencia, de la discipl ina y la 

fw-dieocia Se confiaba m á s en el 
r " " 0 0 personal que en la v i r t u d 
t ^ p k b r a . Esos sacerdotes-obre 
P debían hacerse admirar por su 
Infecc ión absoluta > por su espí -
l " 1 " • verdadera camarade r í a . Co-
E S en los bares de las p r o x u n i -
I > de las fábricas y celebraban 

dnamos tener este trato fraternal 
con los obreros i*», decía el abate 
Deliat. 

Realmente no hab ía hccion n i 
hipocres ía en la donac ión de sí 
mismo del sacerdote obrero. Coda 
uno de ellos hab ía aprendido a su
f r i r con los trabajadores. Llegaron 
a amarles, an t i c ipándose asi a la 
frase de P í o X I I de que muchas 
van errados, y hasta son malas, por
que nunca han sido suficientemen
te amados. 

Durante esos diez años, unos 
350 sacerdotes del clero secular y 
regular se han sometido a la disci
pl ina en los talleres, minos v fábri
cas. N o ha habido deserciones. N i 
la fatiga n i la m o n o t o n í a del tra
bajo manual les han rendido. Des
pués del trabajo a todos les queda
ba t iempo pora el apostolado, un 
apostolado en sordina d i s c r e t í s i m a 
En muchos casos los obreros tarda
ron bastante en descubrir que fula
no de tal era sacerdote. Era preci
so adivinarlo por la corrección de 
su vida y de su lenguaje, o por su 
espí r i tu de caridad hacia sus cama-
radas. 

El sacrificio de los sacerdotes-
obreros p rovocó una oleada de ad
mirac ión en el mundo entero. En 
Francia, pa í s muy trabajado por el 
anticlericalismo. la actitud de los 
sacerdotes-obreros s i rv ió para esta
blecer comparaciones entre el sacer
dote que trabaja en la fábrica y el 
sacerdote b u r g u é s , e n t e n d i é n d o s e por 
«burgués» el que nunca ha llevado 
a cabo ninguna labor de apostola
do. Durante su vida el escritor ca
tól ico León Bloy hab ía dejado el 
terreno preparado contra ese t ipo 
del sacerdote b u r g u é s , acusándo le 
de la progresiva descr is t ianizacióo 
de Francia. El sacerdote hurgues de 
su t iempo, escéptico y elegante, re
fugiado en los campos de las le
tras v de las ciencias, l iberal y l i 
bre, y s i s t emát icamente apartado de 
las tareas propias de su mis ión , 
fue una verdadera calamidad. Acaso 
León Bloy estaba en lo cierto al afir
mar que la s i tuac ión religiosa de 
Francia ser ía muy otra si todos los 
sacerdotes hubieran cumpl ido con su 
deber. León Bloy no exageraba. Pero 
seriamos injustos si no h ic ié ramos 
constar que en la Francia de su 

dkar con el ejemplo trabajando en 
las fábricas: la a postas ía del prole
tariado no se hab ía a ú n consumado. 
Hombre de poca ciencia, pero l leno 
de aquella luz intelectual que vie
ne del Cielo, el Cura de Ars hizo 
su gran cosecha precisamente entre 
los intelectuales. E l caso no pod ía 
ser m á s gracioso en el país de la 
«i lustración». Los intelectuales acu
d ían a Ars desde Par í s y de todas 
las provincias de Francia. Muchos 
deseaban presentarle dificultades de 
carácter filosófico o teológico. Pero, 
invariablemente, el Rdo. Vianney 
re spond ía : « A m i g o , confiésese y des
pués lo discut i remos.» Después de 
ta confesión nadie que r í a discutir 

nada y todo el mundo se marcha
ba en paz. Entre el clero francés 
del siglo X I X , especialmente en
tre el clero rural, eran legión loa 
sacerdotes de pasta angelical como 
el Cura de Ars. Eran los que, re
huyendo honores y prebendas, ha
b ían decidido v i v i r apartado» de la 
polít ica. Fueron los que dieron m á s 
t rato, los que salvaron lo que que
da en Francia de catolicismo. Pero 
a León Bloy, hombre de la. ciudad, 
y que nada tenia de humilde, eso* 
detalles se le escapaban. 

Ha sido realmente un abuso que 
una gran parte de la op in ión fran
cesa, llevada por el entusiasmo ha
cia la obra de los sacerdotes-obre
ros, establecida comparaciones en
tre coa forma de apostolado y loa 
sistemas tradicionales. Ello obedece 
a que la inquietud de la o p i n i ó n ca
tólica francesa está dividida desde 
hace mucho t iempo en dos tenden
cias: la que defiende los método* tra
dicionales y la llamada «progresis
ta». Pero esas divergencias sobre una 
cues t ión de m é t o d o t end r í an escaso 
valer sí el diablo del desviacionismo 
no hubiera realmente inficionado a 
a la mayor parte del centenar de 
sacerdotes-obreros q u e quedaban 
en varias industrias. ¿ P e r o es que 
ese desviacionismo, del que tanto 
hablan los comunistas, existe real
mente? 

En la Iglesia, el desviacionismo, 
o sea la herej ía , existe desde los 
tiempos apostól icos, o mejor, desde 
A d á n y Eva. La here j ía es la rebel
d ía , que es castigada por la Iglesia 
con la e x c o m u n i ó n y evitada, en lo 
posible, prohibiendo la lectura de 
ciertos libros. En eso, los comunis
tas han copiado estrictamente los 
procedimientos de la Iglesia. Sólo 
que a la herej ía la llaman «desvia
c ion ismo». En otros tiempos la he
rejía determinaba procesos que po
d ían conducir a la pena capital. Pro
ducto t íp ico de aquellos tiempos, 
esa crueldad ont ievangél ica consti
tu ía t ambién un desviacionismo. Ca
tólicos y protestantes se serv ían de 
la horca y de la hoguera contra los 
desviacionistas. E s a s barbaridades 
no eran hitas de la doctrina ortodo
xa, sino de la maldad de los hom
bres y de la crueldad d ; las costum
bres políticas. El comunismo ha res
tablecido esa crueldad, y los m é t o 
dos más refinados de tortura física 
y psíquica sueleo terminar con el 
t iro en la nuca. Frente al desviacio
nismo la Revoluc ión Francesa, con 
su reluciente gui l lo t ina , fué tan cruel 
como el comunismo. 

Surgieron, pues, desviacioaismos 
entre los sacerdotes-obrero*. Estaba 
previsto. El mismo abate God in , fa
llecido poco después de empezar es
ta forma de apostolado, hab ía dicho: 
«Los obispos son el freno; nosotros 

el motor. Ambos cosas son necesa
rias». Peto vistos los cosas interpre
tando mejor su perspectiva, causa 
cierta sorpresa que la jerarquía ecle
siástica francesa se de jan impresio
nar por una idea que se ofrecía lle
na de peligros, capaz de desvirtuar 
la verdadera noción del sacerdocio. 
Pero en 1944 surg ió en el á m b i t o 
catól ico francés uno de esos fenóme
nos colectivos comparables o un es
pejismo. Deseando sin duda hacer 
frente a un posible avance de la 
ideología comunista se produjo un 
romanticismo laborista que condujo 
a la idea de que los sacerdotes se 
infi l traran en las fábricas a f i n de 
establecer contacto directo con los 
obreros, trabajando con ellos ocho 
horas diarios. E l cardenal Suhard 
convir t ióse en el pa lad ín de esta 
ideo. Y casi todos fuimos cogidos 
por esa ola de entusiasmo. En Roma 
se l imi taron a observar el resultado 
de un experimento que ha durado 
diez años. En realidad no exis t ían 
antecedentes sobre eso clase de apos
tolado: los sospechas sobre proba
bles defecciones eran más bien de 
orden moral que doctrinal y pol í 
t i c a 

Las sospechas de uno porte de lo 
o p i n i ó n que seguía defendiendo los 
métodos tradicionales, viéroose con
firmadas. En varios de esos sacer
dotes el esp í r i tu sindical, espír i tu 
de clase, l legó a ofuscar al espí r i tu 
sacerdotal. Tomaban parte en los 
huelgos, participaban en mít ines y 
si se producía alguno manifestacióa 
tumultuosa luchaban contra la po
licio. Uno de esos sacerdotes-obre
ros, el reverendo Borreau. desempe
ñ ó un cargo sindical en la C G . T . 
O r o s llegaron a ser detenidos por 
lo policio. 

T ú . lector seotimentol, no te en
tusiasmes: la lucha de clases, el od io 
de clases, es un engendro marxista; 
es la negación del pr incipio evangé
lico que predica la caridad sobre 
todo. En la Iglesia, cuerpo mís t ico 
de Jesucristo, no hay clases socia
les; sólo hay sontos y pecadores. La 
lucho de clases es ta m á s bá rba ra 
de los herejías, es una contienda fra
tricida. La Iglesia no podio capitu
lar sobre un punto doctrinal de vida 
o muerte. La Iglesia no puede ser 
patr imonio de los pobres ni de los 
ricos. Si lo debilidad humana de al
gunos se ha inclinado con benevo
lencia hacia los ricos no se culpe de 
ello a la doctrina evangélica, sino 
al esp í r i tu de vanidad La lucha de 
clases es uno idea marxista 

L i n sacerdotes-obreros que dieron 
su a J h e s i ó n a un sindicato marxista 
no pod ían afirmar en (usticio que 
fueran sacerdotes cíen por cien y 
obreros cien por cien. El sacerdocio 

V E N T A N A E S P A Ñ O L A 

DE UN XX ANIVERSARIO A UNA INAUGURACIÓN 
LAS conmemoraciones siempre 

e n t r a ñ a n una re f lex ión , en
t r a ñ a n siempre un ineludible 
mi r a r al futuro. Falange Espa 
ñola Tradicionaltsta y de las 
J.O.N-S. acaba de celebrar en 
Val ladol id el X X aniversario de 
su cons t i tuc ión como ta l y tan 
completa entidad pol í t ica , la fu
s ión de los falangistas y de los 
jonsista- para realizar una ta
rea en c o m ú n . F u é el acto en 
aquel mismo teatro C a l d e r ó n 
vallisoletano que. como veinte 
a ñ o s a t r á s , t a m b i é n se hallaba 
repleto a abarrotar y en el cual 
muchos hombres que en aquel 
entonces t e n í a n veinte a ñ o s me
nos v iv í an unos instantes indu
dablemente emotivos y por Ion 
cuales desfilaba toda una ejecu
toria, todo un quehacer patr io-
tico. 

El min is t ro secretario general 
del Movimiento , s e ñ o r F e r n á n 
dez Cuesta, t o m ó la palabra pa
ra precisar cuá l ha sido el ver
dadero sentido de la tarea rea
lizado durante estos cuatro lus
tros en los que tan duramente 
se ha tenido que batallar en 
todos los (rentes, y que han aca
bado redundando en la actual 
s i tuac ión e spaño la 

La solemnidad del acto fue la 
debida, la escueta, la necesaria, 
la que lema el rigor casi cas
trense de la voluntad de t r iunfo 
que alentaba en todos los re
unidos, la que fué marco ade
cuado p a r » que el minis t ro de 
T r a b a j a señor G i r ó n , di jera 
textualmente « F r a n c o es el ún i 
co hombre a quien somos capa

ces de obedecer como obedec ía -
m.i.' los fundadores*. 

No es menester que exponga
mos aqui el sentido de este v i 
gés imo aniversario. Hablemos, 
por ejemplo, de ot ro importante 
acto, realizado en el campo de 
lo cul tura l , y que es una con
secuencia inmediata, p rác t i ca y 
profunda de esa c o n m e m o r a c i ó n 
ya que en v i r t u d de ella ha po
dido ser una realidad au t én t i ca . 
Nos referimos a la i n a u g u r a c i ó n 
de los Colegios Mayores «Nues
tra S e ñ o r a de G u a d a l u p e » y 
« J o s é An ton io» . l levada a cabo 
recientemente en la Ciudad 
Univers i ta r ia de Madr id , bajo 
la al ia presidencia de S. E. el 
Jefe del Estado español . Estos 
Colegios Mayores, modé l i cos en 
su género , son una prueba m á s , 
y bien pa lmble . de la preocu
pación del Gobierno e spaño l 
por las cosas del e s p í r i t u y de 
la cultura, siempre de acuerdo 
con la gran t rad ic ión intelec
tual y espir i tual de nuestra Pa
t r ia . Y estas inauguraciones las 
primeras de gran imoortancia 
recien celebrado el X X aniver
sario de la fusión de Falange 
con la> JONS alcalza precisa
mente una signif icación trascen
dental dentro del programa po
l í t ico de la Falange. 

La realidad mater ia l y espi
r i tua l de estos Colegios Mayo
res, su imoortancia . en f i n . ve
nia t a m b i é n avalada por la pre
sencia de Franco en su inaugu
rac ión oficial , asi como por la 
presencia del nuncio de Su San
t idad v oor todas las altas per
sonalidades del Gobierno asis

tentes al acto. Una obra como 
esta ha sido hecha y pensada 
para !a juventud, para la j u 
ventud que ha de ser. dentro 
de poco, la rectora de los des
tinos españoles . 

Y he aaui que precisamente 
las palabras del G e n e r a l í s i m o 
durante el curso de la inaugu-
ra t ió r , de estos Colegios Mayo
res, fueron del tenor que venia 
a explicar firmemente este pro
pósi to de doctrina. 

S. E el Jefe del Estado, con
vert ido en Becario de Honor, 
e x p r e s ó acertadamente la i m 
portancia de la cul tura en los 
cuadros de futuros mandos es
pañoles , asi como el anhelo y 
l a inquietud de su Gobierno 
para que las ilusiones puestas 
en los jóvenes vayan siendo una 
hermosa realidad, ya que a el lo 
se ha encaminado la amplia la
bor llevada a cabo en este sen
tido. Y, asi. a c a b ó con una 
e x h o r t a c i ó n que era a ia vez 
un recordar y una prueba de 
confianza 

«Os entregamos una Patr ia 
renacida y en marcha, a costa 
de mucha sangre y muchos do
lores, a vosotros, las juven tu 
des, os corresponde con t inua r l a» . 

España , pues, cuenta con dos 
nuevos grandes centros de cu l 
tura dedicados al hombre joven 
que en su madurez ha de saber 
ser agradecido a la Patria. Y si 
el reciente acto celebrado en 
Val ladol id era un mi r a r hacia 
a t r á s para proseguir hacia el 
futuro, la i n a u g u r a c i ó n de ce
los Colegios Mavores es va par
le de ese futuro. L A Y ET A N O 
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oo cuadra coa k lacha de cUsa . 
Ea p i b a , C a í n h a b í a matado a A b e l , 
d od io de clases hab ía asesinado a 
U c r i d a d . Esta doctrina no puede 
ser m á s clara. Por eso el tOsserra-
toce R o m a n o » ha podido escribir 
que en este asunto ( l a doctrina es
t á ea juegos. 

El peligro de una r e r o l u c i ó n 
cruenta en nombre del Evangelio 
era el tema favori to de Charles 
Maurras. E l anarquismo, d d que el 
obispo Torras y Bages ha dicho que 
es la inve r s ión del Evangelio, resul
taría no infant i l i smo comparado con 
el monstruoso producto de un con
nubio entre d sacerdocio y d mar
xismo. El experimento de loa sacer
dotes-obreros, desde otros pontos de 
vista tan admirable, demuestra cuan 
peligrosa es la propaganda comu
nista de «la m a m tenduea. Hacer 
una caricia a la f iera equivale a que, 
de un zarpazo, os arranque la ma
no tendida. 

Los desviacionismos de los sacer
dotes-obreros «consejaron medidas 
restrictivas por pane de las autor i 
dades erlrt iasrifas El Seminario de 
Lisieuz fué trasladado a Limoges y 
ha cesado en sus actividades. Pero 
d que d io la vos de alarma fué d 
cardenal de Toulouse, m o n s e ñ o r Sa-
licge, quien en un discurso pronun
ciado ante sus sacerdotes — en la 
archidiócesis de Toulosc hay vanos 
sacerdotes-obreros d i jo entre otras 
cosas: « P o r l e g i t i m o que sea para 
d sacerdote e l deseo de tomar con
tacto con todos loa ambientes, no 
debe olvidarse que el estilo de una 
existencia sacerdotal no p o d r á j amás 
idmti t icarsc coa d de una existen-
c u laica.* M á s graves fueron las si 
gu lentes palabras del anciano car
denal: «El a fán de coa t r ibu i r a la 
tarea de la redención debe ocupar 
en la vida del sacerdote — incluso 
del sacerdote-obrero — un l u g a r 
preionderantif . Puede presentarse a 
« t Mccrdotr .« r r n t a c i ó a de v i v i r 
una vida normal , de envidiar el es
tado del ma t r imon io y considerar 
su vo to de castidad como un com
plejo oneroso .» 

El cardenal no p o d í a hablar coa 
m á s franqueza sobre los diverso» 
aspectos del Icsviacionismo de los 
sacerdotes-obreros. Las palabras del 
cardenal de Toulouse h a c í a n presa
giar una m t m r e n d ó a oficial de la 
Iglesia 

Relacionado con esta cues t ión h i 
zo un viaje a Francia el cardenal 
Piazza prefecto de la C o n g r e g a c i ó n 
Consistorial Más visible fué la ac-
oiac ión . tan criticada por M a u n a t , 
Jel Nunc io , m o n s e ñ o r Mare l la El 
d ía 23 de septiembre ú l t i m o ce l eb ró 
una r e u n i ó n con varios cardenales 
Esto c o n s t i t u í a ya un indic io de que 
el Vaticano h a b í a decidido t e rmina l 
con el exper imento de los sacerdo 
res-obreros En efecto, el bo l e t í n 
eclesiást ico del Obispado de Char 
tres publicaba un documento de i 
cardenal Pizzardo, prefecto de la 
CoogrcgaLióo de Seminarios \ U n í 
versidades, prohibiendo a ios semi 
naristas enrolarse en las fábr icas . 
Vale la pena hacer constar que el 

cardenal h a b í a realizado un viaje 
de inspección a Francia. El 5 de oc
tubre d cardenal-arzobispo de Pa
r í s , m o n s e ñ o r Fc l t in , declaraba que 
«los ensayos d d nuevo apostolado, 
alentados d p r i n c i p i o por la jerar
q u í a , no cuadran coa nuestros m é 
todos t rad ic iona les .» Y a ñ a d í a : «Es
tos sacerdotes se hal lan expuestos a 
graves peligras y 
nuestra o rac ión y piedad que de 
nuestras cr í t icas .» 

A p r indp ios de noviembre pasa
do ios cardenales de Lyoo, L i l l e y 
P a r í s tuvieron una entrevista con d 
Papa. A su regreso a Francia publ i 
caron un documento en d que de
c í a n que « d experimento, ta l como 
ha evolucionado basa hoy, no pue
de ser mantenido en su forma ac
t u a l » Las condiciones para la con
t inuac ión de la obra d e b í a n ser las 
siguientes: los sacerdotes d e b í a n ser 
escogidos po r los obispos: recibir 
una fo rmac ión doctr inal y espiritual 
adecuada; que d trabajo " " " " « I sea 
l imi tado; que no adquieran com
promiso sindical de ninguna clase 
y que vivan en comunidad. 

Por f i o cada sacerdote-obrero re
c ib ió una carta de su prelado mani
festando que el experimento en su 
forma actual deb ía haber termina
do antes d d I de marzo. Los sacer
dotes-obreros contestaron coa una 
cana colectiva, publicada en la Pren
sa d d í a 4 de febrero. La f i rman 
7 3 sacerdotes, a los que se adhirie
ron poco después otros dos. Es una 
cana lamentable, escrita ea ua tono 
marxista Acusan a la j e r a rqu í a de 
intentar separarles de los obreros y 
terminan diciendo. «En consecuen
cia nosotros afirmamos que nues
tras decisiones s e r á n mmadas dentro 
de un respeto total a la cond ic ión 
obrera y de la lucha de los traba la
do tes por su l iberac ión .» 

El asunto es de una excepcional 
gravedad. Se trata de algo m á s que 
de un tema de disciplina, es la doc
t r ina lo que es tá en juego, detalle 
que t a r d ó en descubrir M . Franfois 
Mauriac, que p a r e c í a e m p e ñ a d o en 
provocar un cisma. 

El fracaso de los sacerdotes-obre
ros es un caso t íp ico de la l lamada ' 
«here j ía de la acción». Sobre este 
tema e l doctor don A l b e r t o Booet 
ha publicado recientemente en «Ec-
clcsia» un ar t iculo que p o d r í a m o s 
relacionarlo coa e l caso de los sacer
dotes-obreros «La «here j í a de la ac
c i ó n » , llamada t a m b i é n «america
n i smo» trata — escribe el doctor 
Bonet — de « m i n i m i z a r cierto dog
ma y de prescindir de la disciplina 
(crarquica. Desprecia e l valor de la 
gracia y de las virtudes sobrenatu
rales, sobreestimando las natura
les». La here j í a de la acción fué ya 
condenada por León X I I I Ref i r ién
dose a la «acción por la acc ión» , el 
doctoi Bonet recuerda que P í o X I I 
ha advenido que «el naturalismo 
procura inmiscuirse en los mismos 
m é t o d o s de vida espiritual y activi
dad apostól ica .» Esta frase, que da
ta de 1944, constituye el mas ade
cuado comentario a la aventura de 
los sacerdotes-obreros. 

P R O B L E M A S EN T O R N O A L A P E R S O N A H U M A N 

M U E V A S <scl«f«>dH hfüMS «acr -
* ' 9*« ta • M w l - u ¡aridica bar 
efmmm Las «saifcrsi da a l | a » « i da 
•Mas, a pesar de ssr m é t é u t i man 
tros, as SÍ amialniiiiirdt ta ¿avia 
catre d páaiico prelaas. McaciaaaaMS 
a las l iatudir tai Jaaa Mdaqaar I n é s , 
Jaai Paif l i a laa (qaiaa está dando 
cama m unos iipoftontet « F — d n i f -
tos M OaradM Gri l») , fenante Crmé-
aaz Artiaaas, Jasé M * faa da Arilés. 
Maaaet t a H U , kmm» M * Maas. Aato 
ate torren Maeié, José M " Patead Sa
rtas, Carias L Maicat t fa i y ateas jé-

Antonio Eoneil Moció 

De estas praaiocioats, iom Aatonto 
•orrell Meció, hijo d d latoso civilista 
farol, ka escrito aa prafuado e « t e -
resaale ensaya bajo d rítalo «Lo per-
saoa haoMaaa y el saktllalo «Derecho» 
ioWo sa propio caerpo n ro y anorto. 
Derechos sohre d caerpo »i»o y oiaerto 
da otros hoiabiss» (Editorial lasefc). La 
•uteria, ea sos «arias tacatas, ha me
recido la BtiacMa do ios « i d u t a s , t i 
lósofo». ptiqoiatras, sceid lagos, pera 
apeaos ha sido caoiiderodo par los 
hombres de Detecho. 

¿Que actos puede realizar d hom
bre sobre sa propio cuerpo y cáeles 
le están vedadas? ¿Qoé derechos tieac 
d hombre sobra d caerpo de otros 
hombres? to r rd l Meció, ea formo clo
ra, analiza, encauza y resedvc, siem
pre dentro d d ámbito de une riguroso 
moral, los praMeaMs planteados. Le no 
redad en le obra comentada estribo en 
les conclusiones de tipo juridico que 
establece d aulor 

Por ejemplo, l o r r d l Meció, con aco
pio de datos y aatecedenles. abordo la 
cuestión d d saicidio El acto presenta 
distintas modalidades y característicos 
A grandes rasgos, destoquemos los lla
mados «suicidios filosóficos», el que 

p o r J O S E C A B R E Y O L I V A 

d aWartbera da Gaatfce y « « e n e . 4a 
Cfcatwabiiend en le época de sa pa-
blicoción desatoran nao epidemia de 
suicidios aotra los i é u a t i , las «Clubs 
de snicidos» can funcionaron oe Lon
dres, ler l ín y ea otras capitales; le 
CHceastancie de gao a cada perlada de 
boje en les precios de les mercancías 
corresponda aa oomento ea las said-
díos; la particalatidad de que d nú
mero de laicidai es mós crecido ea los 
logares pifaieiui e les des, le gao ex
plica d ioflojo «is tdde por éstos ea d 
éoiaM humano; subrayemos gao, a ve
ces, les chines rae e matarse a le 
puerta de la cota de sa adverseño 
cea d prspésit» de gae éste te con
vierte ante la leciedad ee respeosaMa 
de la moerte, ed como gae, ee los 
años de ocupación alemana, en París, 
algún suicida, utilixondfl un procedi
miento indirecto, etoetabu contra en 
alimón para jafrw las represalias, et
cétera, efe 

El jurista t e n d í Meció, (ras «n es
tadio de los hechos y doctrines, siento 
la conclusión: «El saiddi», ea la ma
yoría de les Ingirióciones, no as pe
nado. La eficacia de ana prohibición 
y de ana sanción legal quedaría too 
sólo en d papd El remedie mes efi
caz para evitarlo coesitle en lo forma 
aón de una conciencio colectivo que 
lo repruebe El suicidio es acto ilícito 
e inmoral, aunque nn esté reprimido de 
une monara exprese per le ley. No es 
w coatí itune ua acto de valer, sino de 
cobardía Dios es d autor de le vida 
y sólo El, gae nos la d i , juede arre
batárnoslo» 

Ha aguí nao cuestión trascendental 
El escritor francés Albert Comas, en 
«Le mytbe de Sisyphen, llega o decir: 
«No bey sino ea ptebleme filosófico 
verdaderamente lene; d del suicidio*. 

i todo d 
e es doeáo 

•iao guarde de alas 
teda d de Dio», ya gae el 

i dominio sobre ta 
e útil o indirecto» 

> 

d deaiai 
ras, S. L) 

l o r rd l 

cbo 
( d 

de i 

ta libro, 
rigor científico de 
riesgo ea les deportes, 

en vído pwoi i J 
fecaodacién artific, 

» Pte r e» on, 
de le licitad de la maarta practicó 
por cne^e i iée , ivh>íci i« de le» a 
mies ee los máseos, etc.). 

Tantos Laadealu de ni lea l ié t l , 
toña. Estos dios hemos pretencieéi | 
coavartecieacs oposioaadas pronn^J 
ea los mediei Hetóficot y rdigiew • 
relación cae les ceasecaencies t , , 
llamada pska-ciregie practicada o ¡mi 
tos enfermos. Un grito de alarmo si t 
levantada ente le eventualidad t t i 
les ^ m a r i t e t s d«- esta neturaleu i 
dea modificar *'. rstodo del alma i 
mana. ¿El nenro-cirujano tiene el toJ 
cbo de proceder o tai transforaadj 
¿Se trota de na atentado el ordei i 
vino? Ua grapa de médicos cot i loi 
reunidos ea congreso, se be pnMma 
do ee contra de estas prácticos. 

Volviendo e le monografía de Un^l 
escrita en d estilo Haoe y éUm 
adoptado ee los tietudes modenw t 
Derecho, diremos gae satcitoro tonn 
bies opiniones 

Sobre la lacha libre, d boeoo. etcé
tera, t e r t d l se pregunte ¿V boxeo es 
ilícito? ¿El boxeo es inmorai? A lo gue 
coatesta resadta y afirmatnomente: 
«Oeemos gae si y, por consiguiente, 
gae deben ser considerados nales los 
contratos gae tienen per finalidad con 
cortar encuentros, combatir, etc.» Pon
to de vista, indudablemente, singular 

Por lo gae respecta a las mutila
ciones en d caerpo hemano, t a n t B 
Macta puntualiza: «. si la mutilación 
no afecta o terceras portónos, si ee 
su realización tan solo ha intervenido 
d mutilado, si únicamente se periódi
ca sa autor, d problema quedara cir-
cunscrito o les normas de la moral y 
a las responsabilidades por esto esta
blecidas, quedará al margen de las le 
yes civiles y penales promulgados per 
d Estado, n. Con todo, te remite ol 
criterio de los moralistas: «No es l i 
cita motilarse, a no ser gue lo mati-

T e P n l a u 
de muebles, l i a i p » «i • abpa 
poro regatos, gae le ofrece > 
oportunidad de efecHiai ÍK* 
compras •coa impartaares Hém 
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CUANDO ALGO ESTORBA 
gSr. Director d* 

DESTINO. 
por *> listad eotaitimx 

qat merece n publicación, 
voy a exponerle el cato m-
rido « i lo macana del 1 d« 
mano actitai. onte i de las 
ocho V ""«din. frente a un 
nuevo tonuietrte de « m i -
nmte tTVUHmractón. n to en 
lo (tWl* <te PIbtí». entre En_ 
r^jue Gmaado* y Aribau. 

Uu br igadu municipales 
(c juzgar por loe úti les y 
barrera» empleados), proce
dían a derribar dos maen*-
(ico» y corpulentos pidiónos 
que probablemente estorba, 
rían a los nuevot f u t e n » 
hai i í tantu de aquel inmue
ble. 

No es este «i primero, y 
Dios quiera que sea el ú l 
timo, de casos semejantes 
presenciadas en nuestras 
miles. Recuerdo «l de ira 
paraje que, n i corto n i pe
rezoso, a r r an có el drbol, 
quitó el alcorque y sus 
tapas •deecenearon» duran
te parios dios frente a un 
montón de escombro», ha«-
M que un buen «fia alpun 
carro de limpieza nuuiici-
pat retinó todo aquello. 

Los esfuerzo» paro «rba-
aizar •juestro» calle» y pia
ras, efectuados por nues
tros abuelo» y padre», a t ro . 
vét de lo» ano», Kn favore
cer el crecimiento y des
arrollo de un arbolado, co
mo en pocas ciudades mun
diales conocen, ¿pueden 
quedar a merced de un aL. 
mac^n, paraje u bocel, o 
industria cualquiera? 

£i asi fuere, yo pediría 
i¡a* el farol que u teces 
da demasiada luz frente a 
mi casa, fiutra desplazaao 
ulyunos metra» más olla, ya 
que le» l o ú m e o qu» «n 
nuestra calle puede despla
zarse, pue» en ella falta to
talmente el arbolado 

VK BARCELONES * 

PRO SAGRADA 
FAMILIA 

•S' Director de 
DESTILO. 

Kuy señor mío Pora pro-
uagar melar l a necesiohd 
f. qu* 'odo* la» barcelo-

nese» contribuyas a la 
construcción del templo de 
la Sagrada Familia, ¿no po
drían todos los diarios y se-
maicarios barceloncto pu-
b l i c o r . indefMdamentc, 
anun^os, aunque fueran 
pequefloa, pero atractipo» y 
visibles, recordando esa ne
cesidad, toitextando limos-
mis y. sobre todo, indicando 
el teléfono V dirección 
donde Hayan de dinqirse 
pora formalizar las subs
cripciones mensuales o pe-
riódioas con que piensen 
contribuir? 

Imayino que tales anun
cios los publicarían gratis, 
y gustoso» codo» los perió
dicos y emisora» de radio 
barceloneses, 

Y digo esto, porque con el 
mdrimo respeto por lo m-
mejorable noluntad de quie
nes recogen lo» donaticos o 
subscripciones, parece etii-
dente que al público tfttr-
celonés no le llegan las de
manda» de sulMcripcianes 
a i los datas necesarios pa
ra saber dónde dinglr ia». 
con la rei teración —casi d i 
n a la nachiaconerla— que 
en nuestro» dio» es necesa
ria para llamar ta a tención 
entre tontas cosas como la 
solicita». 

Creo sinceramente q u e 
t i queremos per terminada 
la Sagrada Familia, ba de 
enfocarse «u propaganda de 
un modo md» de acuerdo 
con el dinamismo de la 
«poca 

L. S.» 

CORRESPONDENCIA 
*Sr. Director de 

DESTINO 
Muy seAor mió: Encon

trándonos combatiendo un 
grupo de españoles en tie
rra» de Extremo Oriente, y 
deseando mantener corres-
pendencia con seftoritas ce-
parola», es por lo que no» 
dirigimos a usted, paro si 
fuete tan amable de inser
tarnos un anuncio en dicha 
revista de su digna direc
ción, por lo cual le queda
mos eternamente agradeci
do». 

Por el grupo de espolió
les. LEG. ENRlQUEZj 

Dir ig i r la corresponden
cia a "Legionario Knriquez 
S. P. (il.130 «eme-Cíe. Vía 
PuTi» T. O. S. 

VERGA RA - PELA YO -
PLAZA CATALURA 

•Sr Director de 
DESTI.VO. 

Se ha le pan todo una gran 
poiuoredb ante el futuro 
destino del solar de la ca
lle de Pela yo y Plaza de 
Cataluña, y dado el aspec
to de cementerio que fa
talmente va adquiriendo 
nuestra Plaza de Cataluña, 
debido a su mras ión por los 
establecimiento» báñennos, 
en dicho solar podría leuan-
uirse el Panteón de Barce
loneses ilustres. 

A . C.» 

«Sr, Director de 
DESTINO. 

Estoy de acuerdo con su 
colaborador y admirado es
critor, señor Soldé pila, de 
que ba Uegatte el moman-
to de hacer la obra qu» 
marque el sello y el paso 
de un Ayuntamiento que 
verdaderamente sienta la 
grandezia de la ciudad. Co. 
mo barcelonís de nacimien
to, y deseando colaborar 
dentro de mi» posibilidade», 
sugiero la transformación 
del comentado tridngulo en 

.un solo edificio, cuyas pro
porciones presidirían la Pla
zo centro de Barcelona, en 
sus sucesivas plantas dis
pondríamos de g a r a g e s , 
aparcamientos, bóteles, sa
la* de espectáculo», baza-
re», oficinas públicas y pr i 
madas, parque de atraccio
nes, con »u atracción md-
xima el servicio ó» heli
cóptero», q u e unirla la 
planta-azotea con el campo 
de aviación y que en rápi
do» ascensores desplazarían 
a los señores i lajeros o las 

estaciones subterráneo» de 
ferrocarril, yo existente» en 
la céntr ico Plaza. 

I n capitulo importante 
de este proyecto son las' i n 
demnizaciones a industria-
las y babitante» de 'ja zona 
afectada por la reforma, pe
ro creo se el iminarían mu
cha» d inculta des si se pro
cediera, partiendo del :olar 
existente, a la edificación 
parcial, teniendo en cuenta 
el proyecto total, y una vez 
terminada» la» obra» en Pe-
layo, bacer traslado de in 
dustrias y cecino» de Ver . 
gora al nuevo edificio, de
rribar lo Piejo, y asi repi
tiendo la» edificaciones par
ciales hasta ¿a total termi
nación del magnifico edif i
cio monumental, oucenílco 
centro, de una dudad que 
piensa boy en el mañana de 
nuestro» bija» y nieto». 

AGUSTÍN ANSIAS.» 

U N A GRAN EXPOSICION 

«Sr Director de 
DESTINO 

Distinguido amigo. 
En el número M4 de 17 

de febrero último de DES
TINO, y en la sección «A 
oeces pasan cosas. .», apa
rece una nota titulada «C'na 
gran exposición», referente 
a la exposición antológics 
«Del impresionismo al arte 
abstracto», de l a Delegación 
Nacional de Educación, que 
con carácter ambulante re
corre toda» tas proninncias 
españolas, y ba sido recien
temente expuesta en Tarra
gona. Como la nota re la
menta de que dicha colec
ción no Naya sido expues
ta en Barcelona, quiero ma
nifestarle que ta l exposi

ción antoiógica f u i exhibi

da con gran íx i to en nues
tro Real Círculo Artístico, 
durante K» dio» 25 de ene
ro al ? de febrero, tiempo 
quizó demasiado breve pa
ra que fuera conocida y ad
mirada —lo que explica que 
pasara inadvertida al autor 
da| comentario referido— 
aun cuando fuó oisttada por 
un numeroiisimo público, 
comentada por la Prenso 
diario y recogida por el c r í 
tico de arte de DESTINO, 
don Juan Corté», en su ste-
dÉón cLa» KxpaaMoi io y 
los Artistas», en el núme
ro del S de febrero, por cu
ya atención le» quedamos 
muy agradecidos. 

F. PARRE RAS 
Secretario Provincial 

de Educación.» 
N. de lo D. — Nos «xcu-

t cnoi por el tasnus que 
evidentemente no f u i det*-
do a Juan Cortés.. . 

EL CIUDADANO DE LOS 
BOSQUES 

«Señor Director de 
DESTINO 

Doy cordiolmente las gra
cia» al señor propietario 
de «Can Preses», por la 
minuciosa e instructiva lec
ción de silvicultura que 
contiene su carta. 

Confieso mi ignorancia en 
esta ciencia, a pesar de 
que desde que tengo uso 
de irazón frecuento todo lo 
posible la montaña, !a cual 
con su» Parlada» bellezas y 
su ambiente de paz me 
proporciona uno de Jo» con
tados momento» en qu* me 
siento autént icamente libre 
y feliz. Por esto razón la* 
injurias de que la hacen 
rlctirno los hombres, me 
producen un gran dolor 

Por el contenido de su 
carta me doy cuenta de 
que ol señor propietario, 
persona de tan fina sensi
bilidad, debe ocumr l* lo 
mismo que a mi. Ello le 
ayudará , asi lo espero, a 
disculpar m i gesto de pro
testa. 

Así como por mi educa
ción «de principios de si
glo» me esmero en ser un 
-nudc^mo correcto en la 
urbe, en la montaña me 

comporto siempre coav» un 
a ciudadano de lo» 

boaqaw. Tanto en lo que 
me concierne, como en to 
que *e repare a los demó». 
Las 'espeto y procuro ha
cerlo» rcepetar oleccSonan-
da a lo* jóoene», principa u 
mente, para que se com
ponen como verdadero* 
umijo* de la siuiatuna y « o 
puedan ser confundido» con 
lo» ocasionales «coctetiair**» 
dominguero». 

Perdone, pus», eí señor 
propietario «i en mí carta 
fu i temerario. Con todo, su 
réplica y su lección me ha 
proporcionado el placer de 
descubrir un prupM torio 
que Aacc la» coou cemo 
Dios manda. Y no desespero 
«ie que a lgún día. llevado 
de su amor a la ermita y 
a la fuente de Santa Ma
rta, olvidando su decepción 
—por fortuna no todo* los 
excursionista» tienen malo» 
instinto»— se decldird a em
prender su restauración. 
Lo» amante» del Montnegre 
y «le esa atalaya excepcio
nal se lo agradeceremos de 
uerdad. 

V Mj 

ARRENDAMIENTOS RUS 
\ TICOS Y URBANOS 

«Sr Director de 
DESTINO 

La leguiación sobre arren
damiento» rústicos permite 
un incremento s o b r e bs 
renta del año 1938, del i res , 
ciento» por ciento <seoit) 
desde el mies de junio del 
año posado. 

La l e g i s l a c i ó n sobre 
arriendo» urbano» permite 
un incremento sobre la ren
ta del año 1935. de los lo
cales de negocio» dsl cien 
por cien (100 % ) , a partir 
del mee de ju l io próximo 

Si tierra y loctil de ne
gocio son elementos de ca
pital y ombu» cumplen una 
función social de compara
ble importancia y a más lo 
tierra no precisa de gasto» 
de amortización que. entre 
otra*, requiere el lociu 

«¿Por qué cal diferetMna 
de i ra to '» . 

J. A S.» 

EL PRESTIGIO 
DE Ü(\IA MARCA 

EL LICOR DEL POLO es el complemento de 
uno higiene dental- perfecta porque... 

Es riesarftetaal* 
Uaa^waUd 
Fortalece las caaes 

Prcviea* la cari» dcafel 
Corrige le kairtosb 
Tísacsa wbac éeüoat» 

La variedad a la clorofila del UCOR DEL 
POLO hace de és te un antiséptico dental per
fecto, pues une su poderosa acción desodoran
te a las excelentes cualidades de este famosa 
dentífrico. 

U C O R d e l P O L O 
& ¿ z ¿ t c & s u a £ p & t f e d b 

©Ĝ DWBT̂  1 0 0 A Ñ O S A L SERVICIO DE LA HIGIENE DEMTAL Q 
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es l a e m i s i ó n e spec ia l , con re
galos , que todos los viernes a 
las once menos cuarto de la 
noche, por Radio Madr id y su 
c a d e n a d e emisoras , d e d i c a 
mos a los consumidores de 
" P R O F I D E N " de toda E s p a ñ a . 
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P A N O R A M A G A R T E i L E T R A S 

\ EXPOSICIÓN RECUERDO A RICARDO CANALS 
SNE tugar estos d í a s en «Syra» 
una expos ic ión de pinturas y 
•os, a m é n de un par de escul-
I bechas asimismo por él . con 
buen sentido y garbo, de R i -

0 Canals, quien fué uno de los 
•itus m i s delicados y sensibles 

l tiempo y de quien queda la 
toda como admirable conjun
te afinamiento, robustez, be 

t y claridad-
lia es la época , ciertamente. 
• que. al tratarse de la estima-
, de la c r e a c i ó n a r t í s t i ca sean 
¿as en cuenta p ú b l i c a m e n t e 

Sonrojo, incluso por el tempe-
ko-.to más valiente y atrevido. 
1 virtudes que dejamos seña la -

El genio de nuestros d í a s no 
caracteriza porque en lo que 
lariamos su tabla de valore* '.es 
dada preeminencia alguna a 

uí entidades y si m á s bien a 
contrarias. . 

or ello creemos de i n t e r é s se-
ir a la a t e n c i ó n del lector esta 
osición. por la cual se nos ofre-
contemplar una «crie de rea l i -

v ó o Conols. — • Autorretroto de 
iu enrud» 

nones, proyectos, esbozos, notas 
apuntes — todo ello de propie-
d privada d< bidos j nuestro 
m pintor En su m a y o r í a , eje-
ados en su p r imera juven tud , 
lando con su e n t r a ñ a b l e amigo 
neli. con M i r y t o n tantos otros 
13 formaba aquella famosa «co-
del safrá» l lamada asi por la 

undancia con que se ve ía e l 
narillo en las pinturas de todos 
s componentes dei grupo—, en 
ins cuando los tiempos del ma-
viUoso «bateau-la<Mir>. donde 
¡e» el cubismo, o en nuestra c i u -

i donde d e s p u é s d.- su larga es
t a en Par í s y de mis viajes por 
» M traba lando para Durand 
el- quedó aqui m..(alado y. con 

• amigos, tan i m p >• lante labor 
W a cabo por la i . n o v a c i ó n del 
""ente ar t í s t ico ba c e l o n é s 
H cual distaba muc M de ser lo 
K las vagas nostalgi.is sentimen-
^ que de un t iempo a esta par-
"ay tantas personas e m p e ñ a d a s 
suscitar quieren h a c í a o s creer 

W tantas gentes de buena fe 
cocedoras de lo que fué creen 

mes juntiUas. 
«slogans» con que se macha-

las sufridas molleras dei pú -
eran otros, en verdad. Como, 

^ t i i e n , eran otros los guatos ge-
Pero la lucha q u í tenia 

Uevarse contra la resistencia 
Wblico (rente a siquiera la 

m á s moderada y razonada nove
dad era m i l veces m á s dura que 
esa p e q u e ñ a ficción de combate a 
que asistimos hoy, en que vemos 
estimulados y aplaudidos todos los 
r e v o l u c i o n a r í s m o s por doctores, 
maestros e instituciones. Entonces, 
los «pompiers» m á s amojamados y 
los reaccionarios m á s insignes, 
atrincherados en academias, ate
neos y lugares de mando, se de
fendían ferozmente contra todo 
cambio, contra cualquier a l t e r ac ión 
de su programa de festejos, recom
pensas, t í t u los y prebendas. E l p ú 
blico les a c o m p a ñ a b a con su estima, 
a d m i r a c i ó n y c r éd i t o . En ruanto a 
v i ta l idad y c o m p r e n s i ó n de los p ro
blemas de la c r e a c i ó n a r t í s t i ca y 
de lo que a la c r e a c i ó n a r t í s t i c a 
hay que pedir, nada absolutamen
te. Ocupaba el campo todo de nues
tros ambientes un m i s o n e í s m o fe
roz, insensible e intransigente, del 
cual se puede decir que h a b í a o l 
vidado ya. incluso, la pacata lec
ción de vida y sentimiento que ha
b í a n t r a í d o de P a r í s , pocos a ñ o s 
antes. Casas y Rus iño l . 

Hoy. que podemos figurarnos ser 
ya tan listos que no nos e n g a ñ a 
nadie pero que. bajo distintas apa
riencias, seguimos en idén t i ca si
tuac ión , aunque todo en propor
ciones mucho mayores, con mayor 
es t r ép ido , con mayor publicidad y 
mayor contundencia, es muy pro
bable nos parezca insignificante o, 
acaso, una pura fábula la tremen
da batalla que tuv ie ron que l i b r a r 
los artistas que. como Ricardo Ca
nals. t r a í a n a nuestras gentes, a l lá 
por los años de 1910. una pintura 
brava, tierna, robusta, sensible r i 
q u í s i m a y . m á s que nada, inspirada 
en la o p í p a r a marav i l l a de la rea
lidad visible. Pero es cierto de toda 
veracidad que le cos tó inf ini tamen
te m á s a este artista obtener un 
m í n i m o de sufragio y avanzar des
paciosamente en su carrera hasta 
llegar a un total reconocimiento 

d e s p u é s de largos a ñ o s de porf ía y 
tenacidad, que lo que cuesta hoy 
la a c e p t a c i ó n de las m á s descabe
lladas, desacostumbradas y a t rev i 
das tentativas, aun por las entida
des que. por def in ic ión, d e b e r í a n 
ser las m á s cautas y precavidas. 

Las excelentes cualidades que 
disputaban a Canals como magni
fico pintor , contrariamente a lo 
que pueda parecer, cos tó un es
fuerzo enorme hacerlas reconocer. 
N o obstante, a m á s del p e q u e ñ o 
n ú c l e o de amigos — con quienes 
f o r m ó la a g r u p a c i ó n de «Les A r t s 
i els Ar t i s t e s» . de gloriosa memo
r i a — pudo contar con algunos ad
miradores quienes, p e r c a t á n d o s e de 
las insuperables condiciones que 
pose ía como retratista, se hicieron 
re t ra tar por él. Le favorec ió mu
c h í s i m o en este sentido el que, a 
m á s de ser un tan buen artista 
como era. poseía , t a m b i é n , un gus
to a f inad í s imo . Son dos condicio
nes é s t a s — las de la buena p in tu ra 
y del buen gusto — que no tienen 
necesariamente nada que ver en
t re si . No precisa, en manera a l 
guna, que se presenten tuntas para 
obtener una perfecta obra de arte 
y muy a menudo el buen gusto ha 
perjudicado a la p in tu ra — claro 
esta que en manos de artistas me
diocres—. cuando el afán por la 
pura belleza se ha visto suplantado 
por la concupiscencia de la mera 
b o r a t e r í a o cuando los hallazgos 

expresivos m á s importantes real i 
zados por los maestros han caldo 
en manos de escolares indotados 

L U I S A F O R R E L L A D 
firmoró ejempiores de su ñ o r «lo 

SIEMPRE EN C A P I L L A 
Premio ttmgtnio N o d a l . 1953, 

«I próximo jueves d i * 18. de s c « o siete de lo forde, en 

L I B R E R I A B A S T I M O S 

P E L A Y O , 5 2 

que han derivado su act ividad por 
la r epe t i c ión de sus soluciones, 
que. en manos de los epígonos , se 
c o n v e r t í a n en recetas y fó rmulas , 
relegando al o lv ido la necesidad 
de resucitar de nuevo por su cuen
ta el mecanismo espir i tual que i l -
gió aquellos hallazgos. 

A ñ a d a m o s , no obstante, que. si 
Ricardo Canals era d u e ñ o de ese 
buen gusto, no lo era por haberlo 
aprendido de los viejos maestros 
con ap l i cac ión y estudio, pero sí 
por brotarle e s p o n t á n e a m e n t e de 
loa pinceles, con el sabroso acento 
de or iginal idad y de imprevisto 

• •• 
que lo descub r í a a los ojos de los 
entendidos como cosa viva y na
t u r a l en el e sp í r i t u del pintor y no 
hi ja de un manual de elegancias y 
buen tono. 

Este buen gusto, como decimos, 
va de mano en la obra de Ricardo 
Canals con la condic ión p ic tór ica 
m á s alada, sut i l y sustanciosa, de 
la cual hay en la expos ic ión que 
mot iva estas lineas ejemplos cuya 
exp l í c i t a c a t e g o r í a no creemos 
haya que subsanar. 

Ricardo Canals nac ió en Barce
lona, año de 1876. M u r i ó en la 
misma c i u d a d en 1931. F u é modelo 
de caballeros y ejemplo de inte
gridad y co r recc ión La misma l i m 
pieza, claridad y franqueza de su 
obra se re f le jó en toda su vida. 
F u é un artista, en todo el sentido 
de la palabra. Bienvenida, sea. 

Ricardo Canal». — >Busto «n 
terciepcla» 

pues, esta expos ic ión que viene a 
refrescar su recuerdo para los que 
le conocieron y evidenciar a todos 
las altas cualidades de su obra. 

JUAN CORTES 

L A LETRA Y EL ESPIRITU -

«LA TRILOGIA DE 

DE JAMES 

STUDS LONIGAN», 

T. FARRELL 
por A N T O N I O V I L A N O V A 

EN el riquísimo panorama de la no
vela norteamericana contemporá

nea, cuyo inflajo y trascendencia en 
las corrientes de la literotnra actual 
puede equipararse por su aportación re
novadora a la que cjefció a principios 
de siglo el descubrimiento de la no
vela rusa, la producción novelesca del 
gran escritor Jomes T. Farrcll posee 
«na importancia decisiva que la recien, 
le versión española de su obra maestra, 
muy paco conocida entre nosotros, no 
nos permite soslayar. 

Nacido en Chicago el 27 de febrero 
de 1904. de una familia extremadamen
te pobre, de ascendencia irlandesa, la 
miseria y sufrimientos que tuvo que so
portar durante su infancia y su juven
tud imprimieron en su espíritu apasio
nado y violento un sello de rebeldía | 
desengaño que había de ostentar toda 
su vida. Entregado desde muy niño al 
cuidada de su aboeio y de su tio pa
terno y educado, al igual que Jaree, en 
la severa disciplino del catolicismo ir
landés, no fué un alumno brillante en 
las diversas escuelas a que concurrió, 
interesándose más por los departes que 
por los libros. Esta no obstante, lle
vado per sus impulses humanitarias y 
por sus anhelos de justicia social, soñó 
con ser abogado, siguiendo para ello 
varios cursos en la Universidad de 
Chicago. Más adelante se trasladó a 
Nueva York, donde vivió en Manhattan 
en contacto con la pobreza y los va
gabundos, ejerciendo sucesivamente di
versos oficios, como viajante de comer
cio, empleado y agente de publicidad, 
hasta que en 1929 decidió entregarse 
de lleno a la literatura. Por aquellos 
años concibió, sin duda, la idea de su 
vasta trilogía de Studs Lonigan, cuyo 
primer volumen «El joven Lonigan» 
(Young Lcmgan) apareció en 1932 > 
fué completada más tarde con «La ju
ventud de Studs Lonigan (The Young 
Manhood of Studs Lonigan), publicado 
en 1934, y «El día del juicia» (Judge-
ment Doy), publicado en 1935, inician
do con ello ana de las más poderosas 
creaciones de la novela americana mo
derna. 

Inserto en la corriente naturalista y 
social iniciada por el gran Theodore 
Oreiser, que fué a la vez el Balzoc y 
el Zola americano, pero dotado de una 
sensibilidad atormentada y de una pa-
swn dolorida e hiriente que es inse
parable de la experiencia personal y 
subjetiva, farrcll renovó el naturalismo 
de escuela mediante la inserción en la 
narración objetiva del sufrimiento inti 
mo y de la conciencia moral. Exento 
de la ciclópea grandeza de su modelo, 
incapaz de enfrentarse con su mismo 
interés con la riquísima diversidad d d 
mundo y de la vida, Farrcll decidió l i 
mitar su creación novelesca a un solo 
tema basado en los recuerdos de su 

experiencia vivida y a un solo escena
rio y ambiente enmarcados por un mun
do que era el saya. En este sentido la 
trilogía de Shids Lonigan, dividida en 
tres partes que relaten la adolescen
cia y juventud de un muchacho irlan
dés de la pequeña clase media de 
Chicago, constituye «na verdadera cop-
fesió* autobiográfico obielivado pac ti 
arta creador y por la implacable y 
despiadada lucidez con que el autor re
lata las aventuras de su héroe. Aunque 
es evidente que en la génesis da esta 
vasta epopeya autobiográfica en forma 
de novela cuentan en primer término 
la conciencia atormentada de su autor 
V su trágica experiencia humana, m» 
n menos cierto que en su concepción y 
desarrollo pesa de una manera decisiva 
el modelo de «Una tragedia america
na» de Theodore Oreiser, publicada en 
el aña 1925, siete años antes de la 
aparición del primer vol—tu da la t r i 
logía de Farrcll. que había señalado 
per vez primera con genial intuición el 
problema social que constituía la ju
ventud americana. 

Desde el punto de vista argumental 
y temático, las memorias y reminiscen
cias del propio Farrcll eran más que 
suficientes para proporcionar los mate
riales adecuados a esta autoconfesión, 
tan ambiciosa, complejo y atormentada 
en su género como la de Froust en el 
sayo Pero desde el punto de vista ideo
lógico y moral el ejemplo de Dreiscr 
debió pesar sin duda de manera deci
siva en la concepción pesimista y ne
gativa de uno obra que pretendía ex
traer de su experiencia vivida y de los 
recuerdos dolorosos de su propia riñez 
y adolescencia el trágico destino que 
pesaba sobre una gran parte de la ju
ventud americana. Para una empresa 
tan extensa y ambiciosa, Farrcll poseía 
dos cualidades especificas de que ha
bían carecido sus predecesores y que, 
pese a todos sus defectos, le permitie
ron crear una obra maestre. Por ta por
te, una conciencia moral atormentada 
por un profundo anhelo de justicia y 
por el sentimiento del pecado y de la 
culpa que, al igual que Joycc. debía 
a su ascendencia irlandesa y católica 
pese a su posterior indiferencia religio
sa. Por otra, una pasión agónica y ra
biosa, capaz de captar coa realismo di
recto c incisivo les más crudos mati
ces de la realidad, y una sensibilidad 
exacerbada e hiriente capaz de lograr 
la más honda sugestión emotiva sin a l . 
terar en un ápice su cruel impasibili
dad. La trágica y alucinante historia 
de la degradación d d joven Studs Lo
nigan, que muere tuberculoso a los 

veintinueve años, cuando el amar de 

una mujer buena de la que espera un 
hijo haría tal vez posible tu regene
ración, constituye en este sentido una 
obra de arte llena de dramatismo hu
mano y de angustia moral. Un torrente 
desatado de vida Huye por estas pá
ginas agrias y desoladas, que relatan la 
progresiva degradación y envilecimien
to de un hombre egoísta y vicioso, pero 
tunda mental mente bueno, arrostrado a 
la abyección por la corrupción moral 
d d mundo que le rodea Vileza y de
gradación que se inician con la prime
ra adolescencia d d héroe, que coexis
ten con sus primeros sueños c ilusio
nes, pero que no logran corromper la 
límpido ternura de su primer amor. Por-
que en ese mundo desgarrado y tur
bio, de sórdida abyección, en el que los 
más nobles principios religiosos y mo
rales luchan desesperadamente contra 
la marea creciente de las inttintot, da 
la sensualidad y de la carne, existen 
también remansos de amor y de ternu
ra, oasis de belleza que no logra en
sombrecer la podredumbre de la culpa. 
De ahí procede la protunda y entraña
ble humanidad y el extraordinario pa
tetismo d d héroe de esta tnlogio ma
gistral, consciente de su propio tfegra-
d a d é a , pera arrastrado por la fuerza 
irrefrenable de sos instintos, capaz da 
conocer el mal y de sentir la culpa y 
el remordimiento, pero sin sulkiente 
energía moral para venderlo. 
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T R I B U N A DEL 
CONFERENCIANTE 

D O N M A N U E L CASADO NIETO, 
CM L A ASOCIACION DE C U L T U 

RA OCCIDENTAL 

LA conferencia que don Manuel 
Catado Nieto, t e re cuno poiitico <te 

ftitevtro primera autoridad c i v i l y fie
ra* de la Audiencia pronunció en la 
A, C. O., cetuuo presidido por el yo-
^ernador cioi l de Barcelona scAor 
Aceda Coluniai presidencia que re
saltó más el soíemne acto. El tema de 
la conferencia- eCompoeteta, luz de 
Occidente», disertación mocioada por 
'as solemnidades religiosos de que ac
tualmente es centro Santiago. Con 
verbo brillante, emottro. con erudi_ 
ctón hecha w e n c i a , el s e ñ o r Casado 
Nieto oi09ó H UuOénttco sápsa^icado 
de Composte La, no sólo a lo largo de 
la htstorta. sino en lo pro/ando de 
las conciencias. La peregrinación, ca
minera y espiritual del jacobipeía, la 
i r radiación de cultura y de fe Que su
puso Santiago para el mundo occi-
darntaU la importancia de que tan 
grande centro de catolicidad se ba
ilara encbstiado en tierra Idspántca. 
fueron expUcados por el señor Casa
do Nieto que de la anécdota de los 
hechos se eleoaba concienzudamente a 
sv más plena ontegoric de svgnift-
oación. Y por estas r ú a s de las eco-
caciones, nos condujo el conferen
ciante basta la realidad de nuestros 
oempos, realidad triste de cris«s de 
valores, en la que la fe se ve ata
cada, en que el materialismo impe
ra, en la que es menester, precisa
mente en este A ñ o Jubilar Campos-
telano. t oli-er la a tención a la luz que 
Santiago viene irradiando desde leja
no» tiempos, y asi cumplir con aque
llas proposiciones que hacia Ber-
dtaef: regreso a una Edad Media 
composte lana, en la que los concep
tos vitales estutteran. como Santiago 
y la Iglesia desean, marcados por e l 
signo de' cristianismo mós veraz. El 
é r u o de ia conferencia fué enorme y 
el señor Casado Nieto recibió muy 
odiidas felicitaciones 

EL PROTESOR DON ENRIQUE 
MOREU REY, EN EL I N S T I 

T U T O FRANCES 

rL distinguido his
toriador don En

rique Moreu Rey 
estíí U n e lo a ca
bo, en el Instituto 
«Francés», un inte
resante c i c l o de 
conferencias. «His
toria de las ca
rreteras catalanas». 
En su úl t ima diser
tación ha tratado 
especiflcamentr de 
'os bandidos y sal
teadores hasta los 
siglos X V I y X V I I . 

El bandiao es un pe r soná i s o tener 
en cuenta en el estudio de las carre
teras catalanas en (tiempos lejanos. 
Bandidos de todtt especie, desde el 
bandolero (de cbdndol»>t oí banoido 
propiamente dicho («liadre de cami 
real»), que ya Oesdot. Muntaner y 
Jaime Rom habían diferenciado el 
profesor Moreu expone el multicolor 
y anecdót ico panorama del bjmdol«r»s_ 
mo que tantas y tan célebres figuras 
produjo La evocación de personajes 

«U NOVEiA DEL SABADO» 
publica boy 

"ALEJANDRA 
Y CARLINO" 

de 

C É S A R G O N Z Á L E Z - R U A N O 

como Antonio Roca. Roca Guiñara* 
Carraartet bandidos por politice o 
por mfém é a fortuna, bndwtoe Utero, 
ríos, roMést ioss y que lian cejaac 
huella en el foüciorr y en la tradi
ción popular. Figures, en f i n . que cu. 
misan con la de SerraUongo. bandi
dos con cuya sangre esed teñida cuán
ta noble piedra de la Barcelona anti- I 
gao. ' 

La «por tac ión lii—fli'icu realizada 
por el conferenciante fué magnifica y 
cont r ibuyó al conocinuento de un te
ma XÜM a traen oo como importante 
4entro de Ut Historia de España y 
de Ca ta luña en particular. E l pro
fesor Moreu Rey obtuvo muchos 
aplausos. 

EL PROFESOR SUBIAS GALTCR, EN 
EL FOMENTO DE LAS ARTES DE

CORATIVAS 

F. tema del pro
fesor don Juan 

J tP* Subios Caite r era 
«El coro de la ca-
' edrnl de Barcelo. 
'i3s. E l docto pro
fesor de Historia 
del Arte de la Es
cuda de Artes y 
Oficios, pronunció 
unb erudita y a la 
oez emotiva confe
rencia. Erudita, por 
la precisión y r i 
queza de noticias 
p o c o di cuí gados 

aceTa del porque histórico de la exis
tencia del coro en las catedrales es
pañolas, emotiva, por la viveza y lo 
cálido de Ib palabra del profesor Su
bios Galter. Concretándose a nuestra 
Catedral, el conferenciante t r a tó del 
magnífico coro existente en «Ua. al 
que calificó de gran joya ar t í s t ica na-
cumai y explicó la cronologia de. las 
mamfestacHmes escultóricas que en 
dicho coro se pueden contemplar. 

Asimismo, el proesfor Subías Gal
ter explicó parte del proceso construc
t ivo de la Seo barcelonesa, que tuvo 
efecto a lo largo del siglo XTV. Y 
volviendo al coro catedralicio, descri
bió magníf icamente esta gran reali
zación del arte hispánico, comparable 
por su belleza ol gran coro de la Ca
tedral de Toledo. El disertante alcan
zó un franco éxito. 

DON SEBASTIAN GASCH. EN EL 
A U L A M A G N A DE LA UNIVER

SIDAD 
Los alumnos de la Escuela Superior 

de Arquitectura han organizado un 
interesant ís imo ciclo de conferencias 
sobre el tema general de la A r q u i 
tectura en relación con las artes plás
ticos en la actualidad. Este ciclo va a 
reumr a conferenciantes dist inguidí
simos, todos ellos especialistas en ma
teria de Arte moderno, y he aquí que 
el primero luí sido don Sebast ián 
**ascti uno de loe grandes investiga
dores, promotores y alentadores del 
Arte comemporáneo . y al que tanto 
se debe en esta dcue de estudios y 
quehaceres 

Como ifiauguración del ciclo, el se
ñor Gasdi t r a tó específicamente de 
€Lfi tmctación del Arte Moderno». V 
llevó a cabo una magnifica síntesis de 
las teonas. movimientos y posiciones 
eMrfticae a partir de primeros de si
glo. Analizada en si. conjunto la cien
cia del arte moderno, el señor Gasch 
af i rmó que era esencialmente !a f.eo-
ntétrica en su sentido de consiructt-
vtdad formaL Y desde este concepto, 
todas las formas art ís t icas fueron ex
plicadas en su evolucionar más rigu
roso. Con ello, el conferenciante es
bozó toda una panorámica espiritual 
de nuestros tiempos, [tanorómica ex
puesta con máxima habilidad orato
r ia y con orecu ión casi que docente, 
y en v i r tud de la cual comprobamos 
una ves más la estrechísima relación 
existente entre todos y cada uno de 
los fenómenos artísticos de una épo
ca. Con su aguda exposición el señor 
Gasch dejó ampliamente abiertas las 
puertas de este ciclo, en el que c fos 
conferenciantes t r a ta rán más concre
tamente de la Arquitectura como ar
te, y gracias a la si tuación peneral 
definida por el señor Gasch todos !os 
fenómenos hechos que se rayan ex
plicando encont ra rán una clara Jurti-
ficarión. El selecto público que asis
t ió a l acto je t r o tó efusivamente a don 
Sebastián Gasch 

SILENTE 

*- - J - Ü H • 

M I C R O E N T R E V I S T A S 
UNAS PALABRAS CON RICARDO 

•LASCO SOBRE LAS PALABRAS 
n i C A R O O BUeoo noció «n Ve'.encu 
A en I9Z1 Fundo y (Ui isM le re
vista «Coree'». En 1944 publ icó un l i 

bro de poemas: «Silencio de unos 
labloee. Tradujo a Lanza deá Vasto. 
(«La cifra de Ua coas. tP4*>i. Un 

l i—J ii oobre te noeeia de Vicente 
Ale íxaodre (en M i j i c o , 1950 P Ooe 
añoe «teapuée. otro Libro de poemas: 
«Nocturnas» Una de ous actividades 
más canctaoteo' ayudante de d l r ecdún 
en et cine. 

—¿Cuándo cree us «1 f|ue puede 
considerarce formado un poeta' 

—Un poeta es —cuenta y vale— a 
partir aré iootante on que. abando
nando tentativas y balbuceos iniciales, 
aspira a ~a obtención de una poética 
propia, y esto equlva íe a tnoucurar 
un mundo prapoo, personalmente ima
ginado y creado. 

—Supongo. Ricardo Blaoco que 

pora dejar lo* baCbueeos v te ibuu-
cones. lo primero es que *1 poeta 

ue va a oor:o dupooga de un ten-
guaje suyo, hectio por é l O mun-
jo propio ya lo i-ew» dentro. 

—Cfed'.ivamente. se trata de sa
carlo a -uz. y para eso r i lenguaje 
de los hombres, adulterado y embo 
tado por el uao diarlo, no basta. Por 
o matos, a m i me r e s i í t a el lenguaje 
de a poesía Intraducibie con la? pa-
'abras cotidianas Pero cono eá úot-
oa lenguaie que me es dado utilizar 
ta e. que ya existe, debo (tesadvíS 
tetarlo, droembd arlo, restituirlo — 
acaso natural!zándoio de nuevo— a 
cu pr ís t ino sentico. 

—Es decer «que el lenguaje poét i 
co será a la vez & mismo y otro muy 
distinto que ei corriente0 

—Si. Y no se que yo aspire a alam
bicar m rt orcer las expresiones, ni 
s elegir las palabras m á s insólitas. 
Lso equivaldr ía a privar de comu
nicación al lenguaje, ya fuera eü co
mún o el poético. Sólo aspiro, recu-

D'Annunzío 

C a m p e o n a t o d e i m á g e n e s 

e n l a l i t e r a t n r a i t a l i a n a 

EL editor italiano Hocpli ha lanzado 
un l ibro fenomenal: «Dizionario 

Jelle Immogin i» , que lleva lo a d o r a c i ó n 
i Cómo han visto el mundo centenares 
de escritores desde el O^ocientos hasta 
ruesfros d í a s » . Ha reunido este impre
sionante material D no Proven zal en 
1.060 pág ina s . Es un coniunto de m á s 
de I I 0 0 0 imágenes literarias Lo bas
tante para surtir de «expresiones indi
r ec t a s» a los escritores deficientes de 
Varios países . El mayor número de i m á 

genes los ha escogido Provenzal en la obra de Corrodo Govoni (27 I ) 
y le sigue de cerca d'Annunzio, con 260 imágenes . 

Cario M o r t m i , en el gran semanario «Lo Fiera Lefteroria» ha 
realizado la pacienzudo labor de establecer la clasificación de este 
campeonato, contando escrupulosamente los veces que e s t án c i ta 
dos 'os diferentes escritores. Después de afirmar que la posición 
del poeta de Ferrara, Corrado Govoni, en cabeza, parece dar la ra
zón a los que creen que és te es m á s «imaginero» que el autor de 
los «Laudi» , s t úa a los que tienen m á s de 60 imágenes en el Dic
cionario. Grozia Deledda e s t á con 162; Pi t ignl l i , con I 19; Ada 
Negn, con 72, Fogozzaro, cor 6 4 , Panzini, con 6 1 . . . 

Los grandes nombres del siglo X I X en lo l i teratura italiano 
figuran con escasos imágenes en la selección de Provenzal Así, 
Carducci no tiene m á s que 4 0 ; Leopard-, 8, y Manzoni , 36. 

Este «Diccionario de los Imágenes» las ha recogido con un sen
tido muy amplio del té rmino. A l antologo le ha volido «cada vez 
que el escritor se alejo del lenguaje corriente y emplea el f igura
do» . La ordenac ión a l fabé t ica e s t á hecha por temas: alba, alma, 
amor, árbol , aurora, au tomóvi l ; barca, beso, boca; cabellos, cielo 
co razón ; dientes; hoja; gesto; luna, maro , mor, mús ico , nariz, 
n ebla. . . 

También hay imágenes , y muy curiosas por cierto, paro profa, 
ga sóme t ro , disco ferroviario, saxofón, termosifón, torpedo.. 

Si se leen seguidas estas casi doce mi l imágenes , se queda uno 
sin ganas de leer en su vida nada que se parezca ni leianomente 
a la literatura. Pero t o m á n d o l o con calma, resulto un agradable 
deporte soltar de una o otra, hasta una docemta 

El criterio del seleccionador ha sido muy amplio Cree t a m b i é n 
que en los libros matos hay buenos hallazgos. Y recuerda lo que de
c í a D ' ^ m u n z i o : 

«Si leo con tanto in terés todos los libros de versos que me 
envían , sean malos o buenos, es porque en ellos se pueden hallar 
algunas expresiones nuevos y alguno que otra imagen interesante 
Eso •"• contar que todo poeta nuevo ha recogido el fruto de sus 
lecturas, que a mi pueden serme desconocidas .» 

Ricardo Blasco 

rnendo a lo sencillo, o lo rfeium 
y espontáneo, a bailar la expnoli 
exacta. Justa, nativa, de la vid» i 
poema, para que este cobre ¡SÍ p*! 
labra a palabra, « i max m j i , 
expresivo. 

—Lo que usted quiere es, m mJ 
ni meaos, encobrar 4a forma dual 
el contenido se halle como rr. , 
casa. ¡Menuda aspiración ' Y 
vez que dioponga ya del arma a 
presiva idea» ¿la adoptara 
siempre? 

—De ningún modo. INo puede Utc 
donarme a la molicie de' lenciuji 
recién hollado y seguirlo en ui (ir. 
lidad. Me lo impcde eü converuinuai 
to de que si l o hiciera, yo uasb î 
embo'aria y adulterarla a mi vei < 
lenguaje hallado y harta de el ta 
olemento turbio, inexpresivo, rerfua 
Casi dir ía que para cada poema i 
necesita un lenguaie. Porque n a 
poema es un ser. una vida. i 
tiene un dastlrni una forma y. pal 
ton- o. un lenguaie Y todr lo acfei 
de ta forma s* puede aplica i lamba 
a la esencia del poema, u iu o** 
nido. 

—¿Cómo definiría usted la PnoMl 
Ricardo Blasco? 

—No me gustan las iltrfmlijMJ 
T x V i i i í i a a Entre amigos, pidriwa 
decir que la Poesía es cosno un na 
qua se escapo mientras el pneta * 
queda en el andén 

OTRO PREMIO DE NOVEU 
„ f A n o t ó l a del «díwdo», ¿»» P 

** Macocióa que ba e o m t g " ^ * 
cer tnabie lo qoe un tas p tamo* 
cet h a b í a f r aeo íodo « m á"***! 
dad. la p u b l i c a d ó n jemanul dt * 
ñ o r e l a corto, c o n c o c ó en otoño • 
t imo un concurso dotado con l i * 
pesetas para pretnsar un ovie"14' 
esemor e«pañol gue tHCOPM 
canacter is t teo» de la pubt^acv* 

El Jurado, presidido por lo 
Juta Mercedes f o r m i c n , Jirectonl 
propio tiempo de la coleccxón. •!«" 
p a ñ u d u de Elena QuiToga. Jo* 
ñ a Souviron. J o s é Maru. Com 
Anton io Garr iyuez. Mona 
y Juan Gich . ha concedido el f 
m o a la novela corta o rwin" 
Mercedes Baí les fc ros tEcfpte 
t i e r r a » , otorgando además " " í 
¡funaa recompensa a Antonio r*" 
Sánchez- pO' i u obra Mulada 
p e r r o » . 

E N LA COLECCIÓN G I G A N T E SE PUBLICAN LAS OBRAS MAESTRAS DE LA LITERATURA 
E S P A Ñ O L A AMERICANA A L E M A N A I N G L E S A 

LA NOVELA 0E BARCELONA 

Un libro que será u n á n i m e m e n t e 
ufado 

m 
PREMIO PULITZER 

Una novela sencillamente moraviHoso. 
Uno de les m á s grandes éxi tos univer-

soies de nuestro l ig io 

LA NOVELA OE LA A L E M A N I A 
VENCIOA 

Toa alucinante come «Lo noche quede 
Más dromót ico que «El c a «tille 

lo a rena» 

LA OBRA PREDILECTA 
CECIL ROBERTS 

Después de «Estación V i c t o r i a » , et-o " 
la aovólo del taatoso oator bntóaico 

«ue bo Acomode aioyor éxi to 

L U I S 0 E C A R A L T E D I T O R 
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>ICASSO Y FOLCH 
f f O no* imagiua6amo* Qut dos hombres 

tan distintos como el ointor Picasso y 
el escritor José M. ' fo ícH w Torres pu
diesen coincidir en un mis no comen lorio. 
E l milagro se debe a « n cuadro, a uu 
retrato que del catalán hizo el malague
ño y del que nadie lenta, al parecer, 
noticia. 

E l misterio de este cuadro no* io /ta 
revelado el ointor Vidal Ventosa, ave. a 
sus aftas, prodiia una Pita ligad u uu 
entusiasmo por las cosas del arte poco 
comunes. Vidal Ventcsa, animador ue 
aquel taáer Que se l lamó el tOuayttbji. 
y del cual se ha hablado ua en esta re-
oista, fué dibujado también por Picasso. 
E n busca de noticias sobre su retrato. 
Vidal se puso en contacto con un amigo 
del Brasi l Que lo había pisto reproducido 
en loe eCahiers d'Arts L a sorpresa de 
Vidal a l recibir tm ejemplar de la rerista 
y encontrar en él el retrato d¿ su emigo 
Foleh firmado vor Picasso í u é inmensa. 
A l pie de la reproducción no consta 
eí nombre del personaje, pero aquel 
foleh, que no era todatña el vapu
lar Folch y Torres, está alii , delgado, 
interesante, sentimental en sus o j o s 

irulej. el sarcasmo entre los labios, receloso con sus manos eu Ins 
tHOlm 

Sorprende considerar que el cuadro es de 189». cuando folch te muí 
|ik .no» u Picasso 18... L a obra nos parece mapistral. una de las más 

odas v cifloríwas que hemos visto de Picasso en este género or-
liutico 

Vidal Ventosa nos cuenta cómo se produjo el encuentro Picasso -
Ifolrh E l genial pintor quena montar entonces una expos ic ión de re-
linitos. Encarnó a alfrunos amigos que le proporcionasen modelos, que 
Imitiiran a sus amistades a pasar por el taller... 

Vidal Ventosa comparec ió con folch. porque le conocía de formar 
liarte de «na misma sociedad. De una manera fan impensada, numerosos 
Ijooene» de entonces, como Folch y Torres, han rmtnHn a la historia de 
|!u artes por obra y graci.i de un fugaz encuentro con o í - o muchacho. 
W e pintor, que deseaba, romo tantos aficionados, hacer una exposi-
Jcvta.. Medio siglo después. la exposición de retratos sigue en pie: mu-
|(Vm de las modele» se perdieron ya en el tiempo. 

Se ignora dónde estd hoy el retrato de folch. Probablemente en alguna 
Inlernón particular francesa, démele es desconocido uno de los escritores 
Imas leídos de nuestro país. De la prodigiosa actundad del señor Viaal 
I'/"liona nacerán quizó nueras noticias.. 

Picasso y Folch no oolpieron a »erse iamás. Pero es indudable que 
I i pintor le bastó una hora para mostramos al e sen íor en su desnuda 

i r ipasionada. pál ido ante la noche del siglo que caía a sus espaldas, 
(os azules ojos fijos en el í t - ! o que para él nacía azul... 

LO QUE HAY CERCA DEL LIBRO 
C*N un accidente ha muerto el 

escri'or Rene L a norte L o ha 
atropellaao un automóvil delante 
de su ca^a. en París. L a porte, na
cido en P.<ris en IMS. había sido 
secretario de redacción de la fa
mosa «Revue de París», y luego 
formo oarV del movimiento supra-
rreansta junto a Bretón y Eluard. 
En liQS fue colaborador de Girau-
doux en sus tareas oficiales de 
Información. Poeta y novelista, su 
últimá obra «Los miembros de la 
familias le val ió, en 1952. el Pre
mio de !n- Fmbajadores. 

E n la conferen
cia que d ió en 
Madrid la publi 
oís ta uru g u a y a 
doña L a u r a Cor-
linas sobre la vi
da y la obra de 
C o n c h a Espina 

ubrayó el hecho 
de que las obra» 
de ésta constitu
yen hoy «los tex 
tos más preciado: 
en las Universi

dades de lotio el mundo donde se 
estudia la lengua española: Fran
cia. Italia. América del Norte e 
Ing.aierra «prefieren las novelas 
de Concha Espina a las de otro» 
escritores españoles contemporá
neos*. Y añadió la señora Cortina» 
«Esta característica, unida a la 
hermosura total de la obra espi-
niana. que parecía suficiente para 
abrirle las puertas de la Academia 
Española, só lo ha alcanzado a fa
cilitarle el ingreso en la de Letra» 
y Artes de loe Estados Unido-
L a Academia Española no cede 
ante el clamor justo y unánime de 
un mundo literario con un paisaje 
de ciento cincuenta millones de se
res que hablan español. Este mun
do literario no comprende cómo en 
un pueblo en que las mujeres pue
den fundar un Imperio y descubrir 
un mundo, no pueden sentarse al 
lado de los señores académicos. 
América española no entiende esto.» 

;Qué le vamos a hacer, señora 

MUEVE PREGUNTAS 

D O R M I R O E S C R I B I R , D I C E 
J O R G E S A R S A N E D A S 

F E L I C I T A C I O N A L 

[ D O C T O R C A S T R O 

T C A L V O 

El doctor don J o s é M a r á rastro 
• I 1 •I»», ratedrát lco de Llleratora 

apañóla de U Facoltad de Filosofía 
1' • r t n » de la t a l Tersidad de Bar 
iwfcaa. acaba é e ser nombrada 
| '*»rreetoe 4et lAkna mater» har-
I J * ? * ^ a «toctor Castra, « a e 
l r s d * »• cargo de deraao ka regida 
I "«rintf d íe i aóos coa plena efica-
r j * I a r á « o l a , des l io®, de aaes-
I t . coltod Le»»»»- aparece en 
I r « • sa despacha oficial acom 

d»' emiaeate prctabtorádar 
I ' " f e o t o c o « M i a r L a b Perna l . 
I ' ? " * J * " a de la B i s a n , qae ha 
I r " ! w a a á e estas aáas sa mas 
• inBMie eatabstador. F c l U I W n i 
H^rdiUMMe al daetar Castra por 
I . " ' l í eae taa ai carga de ricerrec-
I "r dt la l 'ntveraAsd de B a r r e t a 
J ~ "^jas des t ín» , dirige oam tanto 
i -lerta >• a a g w A e a y c s c c i c a ú s i -

IU retux doctor Buscarons. 

nioeiA DEL DIBUJO 
I ^ "ovedod de cultura y « t e . 
I \ Z l h0v 'Tvsmo p D. 3. aror.s, al 

^ « « o KLPOST. - L A U R I A . 98. 
Barcelona 

I J A aparecido el 
• J libro «Mites». 
colección de na-
r ración e» corlas 
q u e obtuvo «1 
«Premi V í c t o r 
Cátalo 29SJ». Su 
autor es Jorge 
Sarsanedas. bar
celonés , 29 uño». 
PreuíameiUe ha
b í a ganado * 1 
concurso de ia 
Libreria de I u s 
Galerías I-aveiu-
nas con otro libro 
de extraño titulo' 
«CoiUro la » í . ' 
"l'ObourangÓK. 

— L a s narraciones cortas !• 
dáñelo un buen resultado. ¿Te crees 
un especialista del género* 

—No /loarte de la voesin, que no 
abandono. Cenoo interés ex intentar 
la nooe'a y el teatro. E l teatro es la 
tradicional diuersión familiar 

—¿Te avudará el haber escrito 
tantas historias a realizar una no-
vela grande? 

—Tendría que empezar de nuet>o; 
es otra clase de aprendizaje. E l 
tiempos del relato es fundamental
mente distinto. V me da tanto mie
do ana prrmera t o r d a que deseorta 
poder empezar por la segunda. 

—¿Por qué ei titulo de «Mites»? 
—Son unas historiéis con un ele

mento absurdo, oue trasladan al lec
tor a un mundo insól i to , en el que 
es más fácil impresionarte. 

—¿Cómo se le ocurre l" idea de 
un relato? 

—Me llega de cualouier cosa: ae 
algo insto, de algo oído, de atoo j u 
ramente imaginado. 

—¿De cuándo data la historia 
mas antigua? 

—De ¡947. 
-EK estos siete años que abarca, 

pues, el libio, ¿has escrito algo 
más? 

—Texto lo que he echado al cesto 
de los oaoeles, oue ha sido has
ta nte. 

— E n cuanto terminas de escribir 
una historia, ¿la confías a alquien' 

— L a l e í siempre o mi mujer. 
S u murer es ia orntora Aurin 

Picas. 
—Empieza a correr tu «ama ae 

estilista. ¿Qué dice» a esto? 

—Que me sorprende. Sencilla
mente, yo escribo lo mejor que 
puedo. Quizá e.' secreto resida en 
que, en mi caso, la muencíon no es 
paralela a la escritura. Cuando es
cribo lo tengo «a lodo pensado; sólo 
me falta escoger las palabras. 

—Par cierto: /tienes tiemwj paro 
escribir/ 

—Wo. Me someto a' dilema, dor-
mif. c escribir. 

Este es e' a.-ama del escritor ca
talán. Sarsanedas lo ha olanteado 
con su voz suave y lenta, en la que 
se adivina toda su constancia, su 
madurez, su cuidado mundo inte-
riew. 

Cortinas! E l antifaninistno de la 
Academia parece inflexible. Por 
una parte produce entre nosotros 
un estruendoso entusiasmo que la 
mujer se independice y que logre 
elevados honores en las Letras, pe
ro llegado el momento, y de un 
modo inexplicable, estalla una 
oposición no menos estruendosa a 
que la mujer triunfe «demasiado» 
Es uno de los enigmas de esta 
raza nuestra, a la vez galante y 
celosa. Y lo divertido es que son 
las mujeres, generalmente, las que 
tratan de obstaculizar el triunfo de 
otras mujeres. Estamos seguras de 
que le seria mucho más fácil a 
doña Concha Espina entrar en la 
Academia sí todas las mujeres que 
hacen periodismo defendieran su 
cindidalura. 

• 

J u I i án Marías 
está dando en el 
Instituto Interna
cional de Madrid 
un curso de con
ferencias s o b r e 
«Idea de la Me
tafísica». He aquí 
los titulas de las 
diez conferencias 
«El origen de la 
Metafísica». «La 
Metafísica clási -
ca». «Metafísica y 

AiilimelaUaica». «Metafísica y On-
tologia». «Metafísica cono ciencia 
de la realidad radical». «La teoría 
de la vida humana». «El método de 
la Metafísica». «La estructura de ! • 
realidad». «Vida y Razón». «La 
nueva figura de la Metafísica» 

Aquí tienen ustedes una sorpren-
uente escena extraída del libro 
«The Eddie Chapman Story» que 
es el relato de las aventuras de 
un ladrón de ca ías fuertes que ac
tuó en la Europa de Hítler durante 
la guerra: 

«Wolf me contó un incidente aue 
me dió una clara idea de cómo se 
conducían los nacis entre ellos. Su 
hermano era un teniente de I« 
«Luft«af fes . un tipo que andaba 
siempre bebiendo y oue no le tenía 
miedo a nada. E r a un insensato, 
pero muy apreciado como soldado 
Tenia fama de ser un magnifico 
tirador Donde ponía el ojo ponía 
la bala. Un día surgió una discu
sión en la «reoública» de los oficia
les sobre los méritos de Guillermo 
Tell . E l hermano de Wolf dec laró 
que cualquiera con mediana punte
ría podía hacer lo mismo, y que 
él se comprometía a hacer blanco 
en una manzana colocada sobre la 
cabeza de un hombre s i tuándose a 
doce paséis. Para probarlo inmedia
tamente, ordenó a uno de sus sol
dados oue se pusiera a esa distan
cia con la manzana en la cabeza. 
E l pobre hombre tenía tanto miedo 
que la manzana no se le se>stenfa. 

" B O D A S D E S A N G R E " 

C O N N I E B L A 

J I L crítico teatral del .Ooil» 
Maü» le paraca U tragedia 

de García Lona «todos de sangre» 
ito d« lo «MS hwefol que 

rene». Este caballero 
Cedi Wilsse. spmm que «Mactath» 
«i esalto n a lona capaz ie pravo 
car rugicatn tai lutmémis si ia 
c o i p a i s i r » con estas bodas cam
pesinos La representaciés qae —n 
ter Wihsa ka «uto en el Arts 
Theotre le ba dejado lo wspre 

siós de que «llood Wtddiag» asta 
l H i b i l w o (as «i» 
•a», litustsuste «e— 

ioterpretai lo obra ta Federico Gor 
cío Larca Saras retirado un po 
pele* «ccsm m ta «ertad estuvw 
ros mtesdieata lo que decían». 

Uso ta dos o «I ilustre critico 
tal «Doily Marf* no •sticnta el 
glés al qoe bo uta tradocita «to
das ta Sangra» • tiene sao extra 
ta idea ta le capacidad aK»tal ta 
les odores. Oe todos arados, quedo 
en el aire •« gran misterio es la 
crítica ta Mr WHsos no aparece 
• i uno solo vez lo palabra «poesía» 
Solc dice que esta tragedia fué es
crita en prosa coa «febriles rano-
lazas es verso» ¿Cámo es posible 
que as bombee ocostuaibrodo o ver 
teatro bo baya captado qoe García 
Larca es poeta? ¿CáaM so ba visto 
<:bc aladas ta songre» es. por en 
cima ta tota, una o sombrosa 
maestra ta lo qae puede hacer el 
teatro poético? 

Asi. el tirador le l lamó cobarde y 
decidió ponerse él como soporte 
del blanco, a la vez oue ordenaba 
al soldado que disparase contra la 
manzana Este intentó resistirse 
inúti lmente y. amenazado, obedeció 
ta orden. L a bala le entró al te
niente por entre los ojos.» 

E L A R T E D E E S C A P A R S E 
M O se refiere este arto a ninguna 

sotileza literaria (faga de la 
realidad, magia de la fantasía, etc.) 
sino al vulgar y utilpimo arte de 
escaparse de las or falsa es. campos 
de concentración, etc. . estudiado a 
través de tos siglas por el gran 
especialista en libros de fagas E r i c 
Williams, el autor de «El caballo 
de modera» y «Agal las ea tierra... 
las dos na«cías de este g é n e r o — a 
la ves nene de rranrl ia y de acier
tos nmif i i g l r t i — « a e han tenido 
oa éx i to mayor ea los nlUosas saos. 
Esas das abras de Eric WUUaoK es
t á s ya ooblteadas en e s p a ñ o l Aho
ra acaba de editar la casa Cadias 
en Londres la últ ima producción 
del escritor y ex pilsla«Hiii de 
guerra. Se titula «The Escapees», 
y es una colé ce toa de breves rela
tos de fagas espectaculares. Soa 
"dieciocho crwaicas de faga», ana 
eampUaciÓB de casos notables qoe 
ii—itilaye coaao aaa serte de 
"Uailersu. poraac todas ellas aas 
dejan coa el desee de eaaseer la 
I l l i lHls . cora ale la. E a muchas de 
tes caaos esto resalla fácil, paes 
Williams se ha limitado a ronden 
sar las narraciones oue ha selec
cionado y se trate de libros con» 
cides. 

Se ve ene a E r i c WIHiaara —des 
paes de uEI c a b a l a de • M i d e n » y 
íAguilas ea U a t e M a s » — ao se le 

ka acabada el interés aer ocuparse 
de lea ••fagaiUsii. Las historias 

abarran casos desde el siglo X V I 
I cuando John Gérard se escapé de 
la Torre de Loadras) hasta tan más 
recientes- E a nuestra éaoea de 
campos de concentración y tetones 
de «cero, bambú, etc. sieraore hay 
alguien qae se está escapando y 
creando con ello el asante de ana 
novela e una oe l íca la . Los acci-
dcatcs e infidentes de la perseea-
c i é a sea le basta ate cariesaa. emo-
ctajiaatti e trágicas para tener 
cea el alma ea oa hile a ta* lec
tores e a tas espectadores. Esto le 
saben muy bien tas aoe coaezcau 
las increíbles aventaras de Peter y 
John ea «El caballo de madera., y 
ca «Agal las ea tinieblas... qae ae 
sea, a l fin v al cabe, más qae las 
autént icas aven tanto per tais qae 
pasaron el preato E r i c « I H l a a n y 
un amigo s a y a 

L a mayoría de tas ptrssaajr» qae 
aparecen ea «The Escáner»" (todos 
citas de la vida real) se cera por 
tea Cira» caballeras. Obedecen anas 
ciertas reglas. Pera c a la guerra 
moderna todo ha rambiado, y p a n 
hacer más nalpablc esta d i í ereoc ia . 
Williams cuenta ea el magnifieo 
prólege qae ha escrito oara sa se 
leccioa ana anécdota ocurrida en 
KastatL en 1918: 

«Los ingleses estaban jagaade al 
frantoo coa una ocíete de leá is y 

Eiic Willio» 

faé reraplurado y. camino de las 
celdas de castigo, le Dcvabao ios 
guardias oor delante de donde Ja
saban sas cempaáeros . Este oficial 
exc lamé al pasar: 

— Muv bien. Ha i le y: b a c í n j a 

mare de 
inglés e a 

p r t r á a Ua pi l i i — f p 
inteatedo fagarsr 

— L e nenio. Holbroek — le dijo 
el capitán Baitey —. pera ne debes 
desanimarle porque bey te darán 
excelente carne de vaca. 

— Estopeado — diio sonriente el 
de la faga mientras se alejaba en 
dirección a las celdas de castiga. 

— L e toca a usted — advirt ió ano 
de las jagadere» al ra di tan. T «i-
gaieree Jagaade eoa«. si aa habieie 
oriuneU aada.» 

Altera eleasea ustedes si te» ce
sas hubieran side tan fáci le- en 
Belsea. 
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PIDA y. MM*" 

E n l o s c o l o r e s b l a n c o y c a r n e 
( c o l o r muy d i sc re to ) 

MUY ADHESIVO, NO ENSUCIA NI IRRITA LA PIEL 

E S P A R A D R A P O 

I M P E R I A L 
E S M E J O R Y N O E S A A A S C A R O 

P A « A C A D A 
D O L E N C I A S U 

' R E M E D I O i*r -.vi^ACÍ 

E L M E J O R D E 
L O S R E M E D I O S 

E X T E R N O S 

P A R C H E S SOR V I R G I M U 
S i e m p r e a l i v i a n j a m á s p e r j u d i c a n 

F O R T I F I C A N T E : Con lo r» ion« . maguliam ientode car
nes, nervios doloridos, torcedoras de miembros, dolor 
del espinazo dislocaciones, músculos doloridos, esguinces 
musculares, esfuerzos, dolores de espalda, coyunturas, etc. 

F I E L T R O R O J O : Resfriados, tos, p leures ía , calam
bres, dolores de pecho, reuma, bronquitis, asma, etc. 
A N T I H I S T E R I C O : Histerismo, insomnio nervioso,fati
ga corporal, agotamiento mental,etc. (Nervios sanos, sueno 
natural, usando los parches antihistericos «Sor Virginia». 
P A R A L O S R I Ñ O N E S : Especial pora las afeccio
nes de los ríñones, del h ígado , de lo vejiga, dolores utt i -
nos y nerviosos, dolores de vientre, cólicos de toda 
naturaleza, desarreglos de la matriz (muy útiles durante 
el embarazo). 

Oond* se sienta el dolor, apliqúese un parche morca SOR VIRGINIA 
seguro de aliviar su dolencia. - Dan calor y ahuyentan el dolor 

PIOA SIEMPRE MARCA "SOR VIRGINIA" Y RECHACE MARCAS DE ESCASO 
O NULO RESULTADO. 

VENDAJE, 

4 
•moderno 

TiRITÑS 

TUBO PíOüEfiO, 1,35 
> IIEDUI«,2.M > 
» 8RMI0C. 4,70 > 
(TlakrM lecliiMu) 

C r e m a GI¡ c e r i n a f A M O S 
E l a b o r a d o p a r o a n u l a r los e f e c t o s d e l f r í o , t r a b a j o d o m é s t i 
c o , e t c . T a n e f i c a z c o m o c ó m o d a . D e e f e c t o s s e g u r o s p a r a 
g r i e t a s , s a b a ñ o n e s . N o m a n c h a y su f i n í s i m o fluidez e s 

a b s o r b i d a r á p i d a m e n t e e n l a p i e l . 

* P g V S N T A S f t T O V A S ¿ A S F A t M A C I A 

• EUlTft 

INFECCIONES 

faiéa, p e y u i A a c O t a f U ? e t t u n a é ü i a f d e j ü . 

E N T O D O H O G A R 

N O D E B E F A L T A R 

2 i i u r u i n . 

" 1 " 1 l e « . 2 M W . 

c w i m i B n r n 

P A R A R A S C U Ñ O S 

Y H E R I D I T A S 

U S E S I E M P R E 
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¡ha afaglia que ¡ 

Claíre Bloom e Hildegarde Neff en -iSe interpone un hombre» 

/ ^ ü O S E P A L A U 

« S E I N T E R P O N E U N H O M B R E » 

CUANDO se estrenó «El tercer hombre» no faltaron comenta-
rutas epte atribuyeron el éxito de' la peHctúa a la presencia 

de Orion Welle», lo que significaba relegar a segundo termino la 
participación de Carol Reed. Era subestimar gratuitamente el oa-
IOT de un cineasta que, más que ningún otro, ha contribuido a 
prestigiar la cinematografía británica. Cierto que personalidades 
tan tngorosas y siempre a punto de entrometerse como Orson We-
lles no pueden intervenir sin influir, pero tampoco podríamos 
alindar la importancia de un realizador a quien debemos obras 
tan notables como «Larga es la noche» y «El ídolo caído». 

Si. A propósito de «El tercer hombre» mucho se habló del pro-
tugomsla, de acuerdo con- la preferencia que el público concede 
siempre al intérprete, pero ¡cuánto más aleccionador habría sidom\ 
insistir sobre la parte que correspondía a Graham Greene.' Des
pués de todo él era el autor del argumento transcrito a la pan
talla con laudable fidelidad. En la fuerza dramática del asunto y 
sus múltiples resonancias espirituales residía uno de los méritos 
primordiales de aquel film, que, si a la mayoría pudo parecerles 
únicaniente una magnifica película de aventuras, para algunos 
dignificó algo más, ya que ellos supieron oer más allá de las imá-
senes la importancia capital del conflicto trágico que se plantea-
• entre los personajes, divididos entre los imperotico» de la jus

ticia y las exigencias también irrevocables del amor de caridad. 
Esto es lo que en la presente ocasión le ha faltado a Caro! 

Seed. Aquello que en el caso anterior le fué otorgado en forma tan 
espléndida. Un asunto digno, conveniente, persuasivo, mediante el 
cual deslumbramos nuevamente con sus dotes de virtuoso en el 
manejo de la cámara, tu arte de la planificación y del montaje, 
su reconocida capacidad para elegir los medios expresivos que 
mejor pueden beneficiar a los intereses dramáticos. 

Las imitaciones difícilmente conducen a un buen film. Re
producen la letra, pero no consiguen domeñar el espíritu. Y esta 
"ez Carol Reed se ha imitado a sí mismo al proponerse repetir 
el éxito que obtuvo con «El tercer hombre». E l mismo ambiente, 
la misma tensión entre los diversos sectores en que se divide el 
Berlín actual y la misma descripción, de la ruina física y moral 
de una Alemania derrotada. También aquí vemos al hombre a 
quien la dura prueba del frente y de la retaguardia ha conver
tido en un' nihilista que, habiendo sido testigo de la bancarrota 
ije los valores de la» que se nutrió su juventud, no lien* escrúpu
los en dedicarse a los más turbios negocios. De todos modos, 
antes de expiar con una muerte ríl sus innumerables felonías 
tendrá ocasión de conocer a una muchacha que encamará a sus 
0KX aquellos valores que se fueron al irrumpir en el continen-
t" la guerra devastadora. Y mientras todos condenan al culpable, 
ta muchacha, al igual que sucedía e» «E? tercer nombre», lo 
aosolverá, sensible a «las razones del corazón que la razón no 
puede comprender», por decirlo en términos pasca lia nos 

Puede que el lector nos crea excesivamente severos al en
juiciar esta película, pero es que el rigor ha de estar en relo-
clcml con las exigencias inherentes a una labor crítica, y mucho 
R ¿A <,Ue ca'>e e*PerOT df un director tan notable como Carol 

™- Por lo demás, nñigún inconreniente tenemos en reconocer 
i ' " * í ?6 interpone un hombre» posee suficientes valores cinema-
togrú/icos para que pueda ser vista con agrado por todo aficionado 
inteligente Precisamente sus valores nos parecen ser estriciamen-
e cinematografieos, ya que prescindiendo del carácter embrollado 
ae la anécdota el espectador aprecia los magníficos resultados 
que se han obtenido al captar, en el estilo expresionista que es 
fopio de Carol Reed. impresionantes aspectos del Berlín en rui-
'tts que dan motivo u una serie de visiones /aiitasntoles de las 
.̂ue. ,e desprende una poesía trágica y lúgubre. Episodios como 

>io persecución que a través del paso del femxrarril aéreo 
''?5 "-"onduce a terrados de una manzana de casas tienen una fuerza 

"temante muy notable y en ellos se aprecia la pasión etnemato-
urapca de un realizador que gusta del cine por el cine. 

r ? e*ta f'*ou'<l ustedes verán, si es que aú», no la han visto, 
"-«"re Bloom, el último descubrimiento de Charlie Chaplin, 

?. .e eligió como protagonista femenina de «Candilejas» Tam-
0,en figuran en el reparto James Masón u Hildegorde Aíeff. 
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UN CARTERISTA GENIAL 

M U N V I A L 

BOR1S Borra debutó en Barcelo
na el año 1950. Cuando el sin

gular artista abandonaba la pista 
de «Rigat», los espectadores se en
frascaban en apasionadas discusio
nes. Todas ellas sobre el mismo te
ma Las personas a quienes este es
tupefactivo «pichpocfcet» honrado 
desvalijaba con la sonrisa en los 
labios, ¿eran acaso comparsas? 
Muchos espectadores salían del lo
cal con un profundo escepticismo 
reflejado en el semblante. Por lo 
que a mi hace, sólo puedo decir 
una cosa: terminada la actuación 
de Borra, fui a pedirle una foto
grafía para ilustrar el articulo que 
le dediqué y. al despedirme de él, 
el extraño ratero señaló con el de
do el bolsillo de mi chaleco. Com
probé con estupor que mi reloj ha
bía sido reemplazado por un reloj 
de cartón. Tengan ustedes presente 
que Borra, sin que yo lo reparara, 
tuvo que desabrochar mi chaleco, 
separar el reloj de su cadena, efec
tuar la substracción, y volver a 
abrochar el chaleco. 

Han transcurrido cuatro años de 
entonces acá. Boris Borra ha ac
tuado de nuevo en «Rigat». Esta 
vez, lo mismo que entonces, he 
entrado en su camerino para pe
dirle la fotografía que aparece aquí 
reproducida. Esta vez, he abordado 
al temible personaje ojo avizor y 
procurando que no me cogiera des
prevenido. Pues bien, esta vez. Bo
rra no sólo me ha despojado de 
mi reloj, sino también de mi car
tera. Sencillamente colosal. Incom
prensible. 

Boris Borra, «carterista» genial, 
ratero sorprendente, es el manipu
lador más portentoso de todos los 
tiempos. En primer lugar, tiene el 
gran mérito de presentarse con 
simplicidad, como un «gentleman» 
correcto, discreto y sonriente, lo 
que le distingue netamente de ta 
majoría de sus colegas, que adole
cen de una vulgaridad y de una 
presunción que podríamos calificar 
de profesional. 

Boris Borra baja a la pista, con
versa con los consumidores y vuel
ve a subir al tablado, enarbolando 
cual triunfal bandera seis o siete 
relojes de pulsera. Luego, Borra 
hace que suban a dicho tablado 
anos cuantos espectadores y los 
aligera, sin que lo noten, de sus 
carteras, de sus relojes, de sus es
tilográficos, de sus corbatas y hasta 
—/pásmense ustedes/— de sus ti
rantes. Admitimos que Borra esca
motee a sus victimas los relojes o 
las carteras. Pero, ¿los tirantes? 
Todo eso deja a uno atónito, asom
brado, maravillado. Este tacto ex
tremadamente delicado, extraordi
nariamente sutil, esta formidable 
habilidad. la presteza y brevedad 
con que Borra hurta los más inve
rosímiles objetos, dejan a uno li
teralmente turulato. 

Borra cuenta actualmente 33 
años. Nació en Servia. Su extraña 
carrera dió principio siendo él muy 
joven. El negocio de mercería de 
su padre era muy próspero. Pero, 
los días de mercado, las pérdidas 
eran superiores a las ganancias. A 
la edad de 12 años, el joven Borra 
fué nombrado detective de la 
tienda paterna. Aprendió muchas 
cosas al vioilar discretamente las 
manos hábiles y los movimientos 
sinuosos de los descuideros. Como 
es natural, el mozalbete se valió 
de sus dones para asombrar a sus 
amíguitos. 

ímoo<n<>vae oor lucir sus curio
sas habilidades ante un publico 
más nutrido. Borra se contrató a 
los 15 años de edad en un circo de 
Belgrado. Dos años más tarde em
pezó a trabajar en los cabarets y 
su fama se extendió rápidamente 
Ocioso es decir que la Policía no 
perdió de vista las actividades des
arrolladas uor este muchacho de
masiado hábil. Pero Borra se gran
jeó mu» oronto sus simpatías. En 
el año ¡938 se celebró en Sarajevo 
un Congreso internacional de Poli
cía, al que todos los servicios de 
seouridad de Europa mandaron sus 
más brillantes representantes. 

E l jefe de la Policía servia qui
so ofrecer una sorpresa a sus co
legas. El día del banquete de clau
sura introdujo a Borra entre el 

personal. A los postres, un cama
rero presentó una bandeia de plata 
" ena de los reloies. carteras u ani
llos que Borra había substraído a 
los Sherlock Holmes.. 

Esta extraordinaria hazaña dejo 
atónita a la Policía internacional 
y labró la celebridad det honra
do ratero. El rey Pedro de Yugo-
eslavia lo llamó al Palacio Real, no 
para nombrarlo ministro de Ha

cienda, sino para rogarle que rea
lizara ante la Corte sus más difí
ciles proezas. 

En lo sucesivo. Borra adquirió 
la costumbre de «desvalijar» a tas 
testas coronadas y a las clases al
tas de la sociedad europea. En el 
Circo Royal de Bruselas hurtó la 
polvera de la reina madre Isabel, 
que se rió de buena gana cuando 
Borra le devolvió su cajita. 

—¿No te faifa nada mris n Su 

En París, Boris Borro prequnto o 
este vejete par una calle y aprove
cha la ocasión para tul tro «ríe el 

reloi 
Majestad? — pregunto el descer-
gomado escamoteador 

—No, nada... 
—¿Puedo entonces preguntar a 

Su Majestad qué hora es? 
Borra había substraído el reloj 

de pulsera sin ni tan siquiera abnr 
el cierre que lo sujetaba .. Apro
vechándose de las exclamaciones 
generales. Borro, ni corto ni pe
rezoso, desvalijó al primer minis
tro betya, señor P. H. Spaofc; y a 
su familia, que se hallaban en el 
palco real. 

Asusta pensar lo que ocurriría 
el día en que este diestro «rutero» 
dejara de ser honrado. 

SEBASTIAN GASCH 

Francisca ForreUad, aurora á ^ 
«Pon^ Pilat» 

«Pone Pilat» 
r j O N la llegada de la Cuares

ma se repite en Sabadell la 
representación de «Pone Pilat». 
el impresionante drama bíblico 
en verso original de Francisca 
ForreUad. hermana de Luisa 
ForreUad. ganadora del último 
Premio Nadal. 

Este año. y visto el éxito que 
la obra tuvo en temporadas an
teriores, se han previsto ocho 
funciones, que se iniciaron con 
la del día 7 pasado y seguirán 
los domingos 14. 19. 21 y 28 de 
marzo y los días I y 4 de abril 
a las cuatro y media de la 
tarde. Para el día 11 de abril. » 
las diez de la noche, el Teatro 
del Centro de la Purísima Con
cepción ha organizado una fun
ción de gata. 

El espectáculo d u r a cuatro 
horas y se distribuye en dieci
siete cuadros. La interpretación 
de «Pong Pilat» corre a cargo 
del cuadro escénico «Purísima 
Concepción», galardonado con el 
primer premio F.E.ST-A. para 
Compañías «amateurs» 1953. y 
dirigido por Enrique GaUemi 

Los versos de Francisca Fo
rreUad han dado forma a una 
nueva versión del Deicidio. en
marcada en un ambiente de 
realismo y forjada con una tea
tralidad y emoción magnífica
mente sostenidas. 
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Jía aízyiía que p,aó.a... 1 

V U E L T A 
A L RUEDO 

P R E S E N T A C I Ó N D E t C H A -

M A C O i Y t E L T U R I A i 

UNA excelente nov i l l ada de G o l a -
che vimos e l pasado domingo en 
Monirenretal, m á » un 9exU> Oín-íUo 

de C a l d e r ó n que no d e s m e r e c i ó de 
l a m a y o r í a de estos no vi Une de G a 
u c h e C o n t a n buen ganado — d ó c i l 
y suave p a r a e l torero, bravos p a r a 
los caballos — hiro u n a t r iunfa l pre
s e n t a c i ó n el torero onubense « C h a 
maco! , consiguiendo u n éx i tc . de p ú 
bl ico ex traord inar io , sobre todo al 
turea i con u n a impuslb-1 d^d sonam-
b ú l i c a a l K r a n n i . i de GaiMChr 
corrido en t e r c e r lugar 

E l carte l lo c o m p o n í a n Car los C o r 
pas y dos noveles que eran F r a n c i s c o 
B a r n o g «El T u r i a» y Antonio B o r r e r o 
• C h a m a c o » y la entrada f u é regular, 
n o t á n d o s e ya notables grupos de tu
ristas, especialmente en las loca l ida
des de sombra. L o s toros estuvieran 
M e n p r e s e n t a d o » , codiciosoft con los 
cabal los , nobleza e r ía embest ida y se 
sostuvieron hasta el final coi. una i n 
dudable b r a v u r a . Sa lvemos de estas 
buenas notas al segunde p e q u p ñ ' . 
aparatoso d« r u e r n a os ra su tama
ñ o d i f í c i l por l l e v a : la cabera a.ta 
i sue l ta - que le loco a «El T u r io» 

'"ar'os Corpus d e s p e r d i c i é la ine
fable bondad del pr imei novilu: en 
*ina faena des l igada, s in el menor 
relieve, compuesta de pa&e?- sueltos 
y s in gran ca l idad. L a vu lgar idad 
aplastante c e l toreo de CoriMS se 
á v i d e n c i o -en esta faena a un tnro 
noble y d ó c i l que m e r e c í a una fpon-
latida, firme v bien HMUlHiMtl y 

j n a s estando como esta C o r p a s en el 
u m b r a l de la a l t ernat iva . C o r t ó la 
ore ja en este toro porque Corpas , que 
es casi paisano nuestro, resulta s i m 
p á t i c o y l a pres idenc ia se porta h a 
c í a é l con u n a acentuada í i e n e v o l e n -
c la . C o n tedo la ó r e l a f u é protes
tada jus tamente por parte del p ú b l i 
co. E n el cuarto — feo de estampa, 
cornicorto. gordo y noble — r e p i t i ó 
otra faena s i n t rascendenc ia y db una 
mayor t r a b a z ó n que siendo s u b r a y a 
da con u n a buena estocada de arte-
sana habi l idad, v o l v i ó a ser premia 
d a con otra ore ja . E n ambo* toros 
l u c i ó s u f á c i l estilo de bandei i l iero 
y s u h á b i l mecanismo de estoqueador 
que h a c e que le duren m u y poco Ies 
toro^ 

F i a n c i s c o Barr ios «El T u n a » , tu

vo e l peor lote de los tres, sobre to
do s u pr imero que e r a u n novil lo 
con considerables dif icultades. E s 
«El T u r i a t un torero de escasas fa
cultades f í s i c a s y de u n tempera
mento m á s bien apocado y unido a 
una falta absoluta de recursos en la 
l idia y al dejar e l toro poco picado, 
le h ic ieron fracasar redondamente en 
este toro de ta l modo, que el p ú b l i 
co q u e d ó defraudado y bato una pe
nosa i m p r e s i ó n que se a c r e c e n t ó al 
verle matar — o a l menos intentar
l o — de un modo extravagante y te
merario. E n e l quinto novillo cons i 
g u i ó hacerse con é l a base de consen
tirlo, aguantando mucho l a embes
t ida de modo que a finales de l a 
larga faena t r a z ó u n a tanda de n a t u 
rales de excelente clase y i l g u n oa-

« C h o m a c o » en u n dereckazo . (Foto ¿ e o a b t i a n , hijo) 
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se de pecho admirable As imismo re 
cordamos una tr inchera magnifica. 
Todo lo cua l f u é estropeado concien
zudamente por sus d i f ícuV ades al 
h e r i r y por su falta de d e c i s i ó n en la 
suerte de matar oue hizo oue sonara 
un avise. «El T u r l a » es un nov i 
llero que sabe torear a r t í s t i c a m e n t e 
en a l g ú n pase, pero que ignora to
talmente loe rudimentos de la l id ia . 
E s una l á s t i m a que este torero inten
te real izar estot absurdos pases que 
e s t á n t e moda hoy v a u e ñ tienen 
en a l g ú n caso un evidente valor, son 
de una fealdad tan notoria, tan for
zados y extravagantes que s ó l o ten
d r í a n que usar de ellos los malos to
reros. Toree «El T u r i a i en redundo 
y a l natura l , con todo el toreo c l á 
sico que harto d i f í c i l es y aprenda 
a l id iar dejando esas innovaciones 
)?sra s u * dovi ivndd'K tnverjtores. 
res. 

L a r e v e l e c i ó n de « C h a m a c o » cerno 
torero e s t á t i c o , impas ible y valero
so, f u é algo que impresiono de un 
modo extraordinario al p ú b l i c o . « C h a 
m a c o » lo hace todo de u n modo i m 
pasible: e l p a s e í l l o , el menor atesto en 
l a plaza, los pases, c ia lquier movi 
miento normal. E s u n raro e jemplo 
de lentitud e impas ib i l idad o.ue. ap't-
cado a l toreo y con toros f á c i l e s co
mo los del pasado domingo, le d i ó 
u n g r a n resultado. 

E n el tercero, luego de no habei 
entrado en quites en los dos pr ime
ros toros y de haber vagado oor l a 
arena con a ire ausente, s o r p r e n d i ó 
con las pr imeras v e r ó n i c a s en las 
cuales d i ó u n curso de toreo especta
cular y parado, algo retorcido, ce
rrando con una media rematada con 
el capote en la espalda en el cuel lo 
del toro. E n quites hizo unas gaone-
ras c e ñ i d a s , y en l a faena de muleta . 
» aprovechando hasta r l m á x i m o 
.as a n g é i i e a a condiciones del novil lo, 
dio una innumerable cantidad de ce
ñ i d o s pases por alto s in enmendarse, 
n i parpadear tan s ó l o . Toreo i n m ó 
v i l , e x t r a ñ a m e n t e ido, con derecha
zos mirando al publico y u n tanto 
distanciado; vino d e s p u é s una tanda 
de paaes de pecho y. luego, de mano-
let inas que r e a l i z ó con i d é n t i c o auto
matismo ausente y e n t r ó a matar t i 
r á n d o s e con d e c i s i ó n enc ima del toro 
y a la vez ti l á n c e s e l o con la m i s m a 
d e c i s i ó n contra s i mismo, pues no 
juega la i z q u l e i d a para vaciar al 
cruzarse. A s i , d i ó estocadas y p in
chazos m ú l t i p l e s sal iendo s iempre re
botado, pero c o r t ó ó r e l a finalmente. 

A su segundo — t a m b i é n una res 
excelente — le hizo u n a faena pare 
c ida aunque afeada por dos «pedre -
s l n a s » como DrólogD — h c r r J í e mo
dal idad de pase que d e b í a desterrar
s e — y continuada con el mismo v a 
lor aplomado y s i n mengua. E l o ú -
bl:co i e e n a r d e c i ó con este torero y a 
no ser de nuevo por su modo de m a 
tar que le o b l i g ó a entrar v a r i a s ve
ces, hubiera cortado los m á x i m o s 
trofeos. 

« C h a m a c o » , a quien en estes mo
mentos se le presenta como ei torero 
del siglo, es un joven novi l lero a l 
c u a l es d i f í c i l juzgar d e s p u é s de una 
sola a c t u a c i ó n y m á s con toros tan 
f á c i l e s y a su modo como los que 
le sal ieron e l pasado domingo. C o n 
estos toros que pasaban como l i e 
bres m e c á n i c a s , el a larde Impasible 
de « C h a m a c o * q u e d ó bien encajado 
y su e s t ó l i d o toreo se r e v e l ó en su 
mayor ei lcacia Ahora bien, el toreo 
en lo que tiene de l i d i a , de dominio 
y d e arte , no pudo presentar una 
igual bri l lantez . F r i ó , algo tosco y 
muy secu con la muleta, ampuloso y 
retorcido con l a capa, el Joven « C h a 
m a c o » h a i lus ionado al aHeionaao 
b a r c e l o n é s quien m a ñ a n a I r a a exa
m i n a r l e — pues torna a torear en la 
Monumental — con un sentido cr i t i 
co dist into a l a entusiasta aororera 
que produjo su intenso y p r o t u n j o 

P U N T I L L E R O 

"Sous le ciel de París 
veres P a r í s ha «•©nsti-

l ^ * m i d o c t derorado InsuiteralHe p a 
ñ i m i ü a c c i ó n < 1 n e i n a l « s r á í K n : E» 
a l g u n w caiaw. mk» nwe decomdo k a 
pagado a ser et l erdac lcru prutagiMls-
t a de l f i lm, M r u m a Kared ia , por 
ejemplo, en «SOBM le* toits J e Paris» 
en el c u a l B e n é ( T a l r m o s t r ó hasta 
q u é panto e l c ine e r a cnpna d e « -
pregar cno SIL- m e d l w propias todo el 
encanto popular «le una poWtwkin. 
permitiendo que purt lc iparamu* de « o 
pecul iar manera de sentir y a m a r H 
vida . 

¿.Saben nstedet. que J a l l e n U u v i v l e r . 
tomando por su c o r n l u y rie>go n a 
tema tan a c r a d m d » Iw l u e n i t u , ron 
é l . una de »B» m e j o r e » d a t a s ? C u a n 
do b a y a n « M o « B a j o el c ielo «le P a 
rts», cuyo estreno t e n d r á l a r a r may 
pronto, se h a b r á n « - « n v e n c M » J e u n e 
e l rra l lza i lor de « C a r n e t de IMIUC» 
con » n • - á m a i a m á g i c a puede « lec lr-
nos a ú n miK'hrts irosas Interesantes. 
« B a j e el ' -Mo tí«* Parts» r * . en efri-lo, 
nnn p e l í c u l a muy l u K m J a en l a q u é 
resulta patente el a m o r que Miente 
itnvIvteT h a d a l a b e n m i t í * capi ta l ü e 
n . m . ía NHnra P a n - Irahia « M o f t l -
ninthi ron tanta eructa «Mscreta. s in 
que. n i pnr u n instante, d « s p e c t a -
clor tenga l a menor - « s p e i - b a «le un 
Intento «le esa clase, sol ic i ta J o cerno 
esta por los \ a l o r e s «leí argumento, 
c a y o I n t e r é s > a IIH i c u i e n t á n d c i s e a 
medida que nos a r e r r a i m M a h. vtm-
c l u s l ó u 

E l f i lm presentu una ser ie de per
s o n a j e » ajeno- lo»- « n o - a los otros, 
pero cuyas \ litas n m m f n Je terminn-

J a s interferencias por Ja*, cuate h 
destinos personales reve lan la mi Mi 
r ü l a d en que se encuentran «Mm 
mente. D u ^ l t l e r , en s u amblclnso jn 
p ó s i t o , se h a preoenpado en iltr I 
m a j o » amenidad a su pdh-nla. uilP 
p l i ca m í o lo- contrastes con el íln i 
mit-trar l a l i d a e n laida» «os larra, 
l i l r tase que se p« npnM reglsinr > 
U pantal la los MHMIVOS m á s penfeo* 
tes que Jalonan tn m d o d i a ile la tx* 
t e n é i s «Id homltre medio. Vi f t ln i 
« I M m M a nlngnno de loe cootiM 
que pugnan en la v M a . Junto a l 
P e n - Indidgenfe y burlesco, • • t * ! 
u n P a r í s r m d e Implacable. La r» 
c h a c h a llustonuda. Junto a l loro * 
sino. 

L u «UdMt basta p a r a que el Infcril 
l ié cuenta de que m peUcula ha M 
i i i a fecduna ikf a liase «W una swl í l 
hb-torta- que se eatoecraxan. Al i 
galr las a i t r i t u r a s que les arw* 
renllzsuniirs M m i s m o tlemon, una • 
ra» IIICSH e x c u r s i ó n por Parts, tos I 
c u a l M f i lm, a d e m á s «le su* i s j * 
KCRiimentales que son muy «uoilsdl 
I J e s . se presenta romo e s p e i t á i n ' 
s a a l l leno «le e n c a n t o » a l Je-filar P1 
d lienzo lo* axaectos m á s «oseJIif 
de l a graa c iudad. 

« B a j o e» « I d o «te Parts» rf -ura.« 
d ó p t i m o exponente d e l arl'- Af<~ 
r r a l i z a J o r que h a dado a la I * * * 
tngrat ia mundia l ultras tan ',"a7* 
cunio « L a b a n d e r a » . «Carne* *» » 
le» . «L¿dia> , « a * * «BNltooB» > " 
p e q u e ñ o mundo de don Camíl"" 

F L O R f S T A H 

Eoiiciüilospflrorpslas 

de aconlefliies 

SI hace a l g u i u » a ñ o s pensar en UT 
concierto s i n f ó n i c o de avordeon 

p o d í a considerarse una pcroRruI laca 
actualmente tal concepto e s t á a nues
tro alcance. 

A h o r a acabamos de hacer a n a c o m 
p r o b a c i ó n m á s completa sobie ello 
poi haber podido escuchar a l a mag
nifica f o r m a c i ó n orquestal de acor
deones Que dir ige el maestro a l e m á n 
Rudol f Wurthner S e trata ''e ía l l a 
mada Orquesta S i n f ó n i c a A i e m a n a 
de Acordeones Hohner. que ?e c r e ó 
al t é r m i n o de l a segunda g u e n a 
mundia l a l amparo de una en t iaad 
comercia l de c ierta Importanc ia en 
este r e n g l ó n , la que le h a dado u n 
impulso de altos vuelos dispuesta a 
d igni f icar por completo el a c o r d e ó n . 

E l maestro Wurthner . ce-, una 
ve intena escasa de j ó v e n e s pcordeo-
nlatas de ambos sexos, contando con 
instrumentos construidos espec ia l 
mente p a r a ta l fin — incluso los h a y 
e l e c t r ó n i c o s — y a g e n c i á n d o s e el c o n 
curso de los elementos de pe icus ion 
corrientes en una orquesta s i n f ó n i c a 
normal , no h a puesto otro e m p e ñ o 
que e l de imitar en lo posible a esta 

ú l t i m a , a m p a r á n d o s e en un :eP** 
n o en el que predomina el 
s l n f ó n i c o - p o p u l a r , lo que reauna -| 
lamente sugestivo y e s p e c t a c u i » • 

L o s resultados de este s u * " ^ 
proyecto a la v is ta e s t á n COT», 
toda i m i t a c i ó n , se olantean Ait-^L 
des msolubles Creemos ha ' " • ' J 
sus p r o p ó s i t o s en todo lo 1^' „ 
esperar de semejanza, pero en 
chos momentos l e ~ h a traicK"1'"^, 
part i cu lar id ios incras ia del 
m e n t ó a u e se rebela siendo " " j ^ -
imitador. E s c ierto que l08'a í ^ j » 
sorprendentes de simil itud. ("gT 
especialmente de re l ieve en e' 
de los p e r e g r i n o s » de «Tannn"»-; 
de Wagner; « I n v i t a c i ó n al i 
Weber, y otras p á g i n a s muMc'"^-, 
Mozart, B a c h , V e r d : y Rcssim. 
cialmente. . g s 

E n o m b i o no logra tan s " " : ^ 
feccionamlentus en composic'-' 
mo un « N o c t u r n o » , de ^"'¿'¿ft 
« A i r e s tx i t i emios» , de S a r a s a s 

su atrevimiento l lega demaM' 
jos y resulta justamente ''^¿JI 
Pero b i - n puede darse poi * -* 
cho con tra iucr ipc ionea - i r » 
C u a d r o s de u n a exposici. ^ „ 
Moussorgsky, que f u é el P ^ ñ a * ' 
do en d que podemos conccii. ^ 
valor de los concierto), que • 
d e r a las tardes d d s á b a d o y 
go p a s a d o » , que tuvieron J 
loogarae en un nuevo y 
lune» , todos ellos en e' P»' iC"' 
M ú s i c a . ^ , 4 
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U N A N O C H E T I P I C A 

i ERG A CON MiSTRESS 8MITH 
E L T E A T R O 

ALEXIS S-itfc isté aqai. 
— i Ha Negado A l a n M A L . . 

De rodas portes mt reaíe la no»i-
¡Y ya ee sebfo qoáca era Alexis 

Hoste qoa o» omigo erudito RM o»er-
Lieaxa y "e opobollo: 

_-0«iaiiilHiéfir—isati aras aa >«-
Alais Satitfc es nao da les oe-

, «as boeitas da Heltywood. Catre 
pelítalos fañosos ke iaterpretodo: 

[iNacke y dio», «Retorno al abismo», 
¡laatgaa», «San Aatonk», «Aqai »ie-
, d Mno», «Les das seéaras CerraHa, 

(Otift, ciaded sie laya... 
plasta, basta!. ¡Voy a rcr o Ale-

Lis Snitk! 
TtWooeo el batel. 

SÍ be «erebado a Madrid — « c 

jFiacaso! Me qecdo sia *er • Alexis 
Oesboeroda para roda la «ida. 

f tn . ;albridas! Uaa cosa es ir a ro-
_fl a 'üa y otra caso es tomarlo 

La actriz y se espese aa 
m pasada del Pret *• I lubregot 

^oltci de plaza, hrrieron qae vefrer 
y pernoctar aa el batel. Gracias 

tilo imprevisto necbc barcelonesa ya 
«Lado mi prestigio ante la poste 

Puedo baMar de Alexis Smitb. 
Un contidesite eos dijo qae la actriz 
aba dedicar la noche a la Barce-

tipico. «Asi es cuestión de ir al 
Gótico», prepuso el compañera 

froto. «¡No seas tóate* Vite o la 
de Escadillers». le repliqaé. 

Apéeos llevaba diez minutos espo
lín colmado andaluz atondo 

el matrimonia. No habían exage-
Alexa Smitb es bellísima. Da una 

:io oigo angelical, de buena fe, 
ata sofisticada... 
—Mi especialidad son los tipos de 
dNcha del Oeste — habla dicho 
U comprendo todo. Represento lo 
IIM déska, la muchacha qae fo-
luiuiuj; en rescatar a puñetazos, 

noria del «cov-boy». 
A lo señora Smitb no le incomoda 
dorar cae tiene treinta y dos años. 

manifestación de bocea fe. 
La entrada de la peliculera ce «I 

o do habría pasado también inad-
tida de no ser dos o tres oficiosos 

hicieran todo lo posible paro con 
iw a la plantilla de la caía y • 
escasa concurrencia: «¡Es Alexis 

aítbhi, «¡Está oqaí Alexis Smitb!», 
MHM, 

A lo media hora la organización gi-
en torno a Alexis Smitb. Manió 

fMv, flores, guitarras... 
—Tedo la «ida me ha gastado el 

W « o — declaró lo actriz. 
Y posando de las palabras a la oc-

pm pidió unes castañuelas. Las Ha-
n del establecimiento aseguraroa 
•es tocaba coa estilo. Y Heredes 

le euforia ofrecieron una guitarra 
•ondo por si quería tocarla. 

I gracias — dijo el requerido. 
El hombre, fornido, rigoroso, parecía 

bastante fastidiado. ¿Pensaba en el 
orión perdido? 

En cambio, Alexis Smitb • i n l i i t a M 
dispuesta a aparar folklóricameetc bos
ta la última gota de esta primera aeche 
flamenca de su nda. 

— i Tenia tantas ganas de conocer Es
peta... I — sespiró. 

iY ya la tienen ustedes de pie, sa
biéndose delicadamente en par de de
dos la falda y atacando un zapateado 
en el centro de la pista! 

—iOlé!—grita un crwneimi. 
Les Hamsncei da la cose rhirfiioa 

en dar lecciones de baile ondalax a 
Alexis SaHth. El esposo brinda ciga
rrillos a la concurrencia. Y con los ci
garrillos sus pequeñas declaraciones. 

" L E G R E N I E R D E T O U L O U S E " 

Alexis Smith bailo el sapoteado en 
colmado Helenco barcelonés 

(Foto Postiusl 

—Me llamo Craig Stevens y soy tam
bién actor. ¿Ho han visto ustedes «Lia 
ma un desconocido»? Actualmente me 
dedico con preferencia o lo telcnsióa. 

Nadie lo diría y nadie lo ha dicha 
El brillo, la belleza de la rubia Alexis 
Smith deja en la penumbra o cualquie 
ra que se pongo a su lodo. 

Por la mañana la señora Smitb ha
bía asegurado a les periodistas que ella 
y su marido viofaboa en plan turístico, 
casi de incógnito, pues de localizarles 
los magnates de Hollywood les pondrían 
inmediataawnte un cable ordenándoles 
que se reintegraran al traba jo. 

—¿Cómo sabias tú qae Alexis Smith 
estaba en España? — pregunte al to-
tógrefo. 

—Me lo cablegrafiaron desde Améri
ca hoce yo dios, pidiialems fotos — 
me contesta. 

¡Y uno, qae se lo tomaba de bueno 
fe...! 

SEMPRONIO 

UN MUNDO NUEVO PARA LOS HEROES DE 
«HASTA EL FIN DEL TI 

TNESPUES de exponer su vida en cien batallan, los hombres re-
«resan a la patria exigiendo su derecho a la felicidad, y se 

encuentran con un mundo nuevo, al que tienen que acostumbrarse 
> < uyo ritmo les altera ios nervio.- Sobre estas ansias de los que 
en el frente de combate soñaron con ei hogar lejano, está tejida 

trama de «Hasta el fln del tiempo», dramático relato cinemato-
KráBco con Dorothy McGuire y Guy Madison en los papeles este-
"rcs. secundados por Bi l l Williams Roben Mltchum y Jean Por-
'e[ er una producción dirigida por Edward Dmytryk. 

La lucha por ajustarse al ambiente es terrible. Tres héroes han 
vuelto a su ciudad natal y no saben qué hacer; uno vacila entre 
reanudar las clases que abandonó o buscar un empleo; otro, pu-
Kjusta. tiembla como la hoja en el árbol al verse sin piernas; 
*' tercero anhela volver al rancho pero se siente sin fuerzas 
Para ello 

Esta película, bellísima e interésame en extremo, que presenta 
**> España Selecciones Capitolio, será estrenada en plazo brevísimo 

Barcelona. 

EXTRACTAR unas frases amables 
de entre media docena de co

mentarios críticos para subrayarlas 
en los oroeramas es COCT al al
cance de cualouier fortiaci 'n es
cénica c;n auenas ser disertta. y 
«Le Grenier de Toulousos tampoco 
ha querido renunciar a la fónrula 
tradicional, recurriendo al padri-
niz?o de it-lroducto.-e; tan creslí-
giosos como André Maurois. Louis 
Jouvet y André-Paul Antoine. Pe-
r-. ciertamente, en esta ocasión no 
se trata de una fórmula, sino de la 
estricta verdad, y los grandes nom
bres del teatro v la li'eratura 
francesas — con la lúrica ¿atisfac 
ción de comprobar que la vscena 
"ecluta todavía vocación» juveni-
l«s auténticas — no cacaren oor ex
ceso. No hay t n sus apreciaciones 
ni el menor asomo de hioér'-Me. 

Maurlce Sarrazin v sus compa
ñ e r a lian conseguido aleo verda
deramente exceocional: crear un 
nuevo estilo, una nueva manera 
interpretativa- El ritmo aue infun
den a su trabajo, cosa del todo In
sólita, nos subyugó desde el pri
mer momento. La llameante ju
ventud de trdos los interpretes, la 
agilidad y talento de una dirección 
meticulosa hasta lo inpensado y la 
extraordinaria homogeneidad de 
que hacen «ala constantemente, ion 
factores va más aue suficlentu oa-
ra conouistar nuestra admÍ!»i:U.n. 
Añádase a ello aue nan escogido 
como ounto de uartids para su ta
rea las «randes obras del reperto
rio tradicional, devolviendo a los 
textos toda su validez, a base 
— bien sencillo — de no oermuirse 
genialidades de adaptación, sino 
oíreciér.dolos Íntegros, lo uue. sin 
duda, constituye la mas honesta 
manera de enfreniirsc ¡a un Sha
kespeare o i" un Moliért. 

En «Le Grenier de Tuulouse» .se 
trabaja con espíritu de eauioo. No 
hay primeras figuras ni cemuar-
seria. y el que hoy actúa como pro
tagonista, mañana, en otra obra, se 
encargará del pa^el más insignifi
cante. Pero tal sistema, aue ha cido 
esgrimido oor otras agrupaciones 
escénicas sin rebasar el rstudi-i 
teórico, es aoui absolutamente 
real. Y el resultado no ha podido 
ser más satisfactorio- No bav c i 
la labor de esos ióvenes y extra
ordinarios comediantes ni el m¿-
ligero bache, ni un solo factor t n 
la representación es considerado 
como secundario o acces'jiio. v el 
resultado es e1 de unu rotunda sen
sación d? unidad, de conjunto, de 
armónica correspondencia entre 
todos los elementos. 

En realidad, v aunoue sus ac
tuaciones havan o dido parecemos 
de una rutilante rrooemidad. tal 
renovación consiste orecisamentc en 
resucitar las an ti mi as y esenciales 
leyes del teatro, lo oue. claro tstá. 
no deia de ser profundamente ori
ginal. Lo mismo en «La Mégére 
apprivolsée». de Shakespeare, en 
«Le Déoít Amoreux». de Voltau-j. 
que en «Le voya*e de monsieur 
Pernchon». del modesto Labiche. se 
ha encontrado el t. no exacto aue ¡a 
obra reclamaba, sin renunciar a la 
vitalidad, a la «souoleuse» caracte
rística del grUDO. Los ribetes cari
caturescos fueron acentuados en la 
farsa shakeapt nana - - en versión d»" 
André Thorent — hasta 'o indeci
ble, representándola a una veloci
dad arrebatadora, sin el menor des
mayo Moliére. más sensibles sin 
dud? los intérpretes a I "s encan
tos d» su autor preferido, víó ce
der el rigor mecánico de engarce 
entre escenas y no ouedó en la 
mímica de los comediantes ni la 
más leve sombra de automatismo, 
el «ballet» no asfixió ni un solo 
momento .'a radiante humanidad 
de esa poco conocida creación mo-
lieresca de la primera éooca. en 
cuya anécdota y estructura escé
nica abundan ya atisbos de lo que 
nos ofrecerla en sus obras mayo
res Jean-Baotiste Poaueiin. A nos
otros nos pareció uue en «La f i t -
recilla» tal vez se insistía en ex
ceso sobre el juego de c.ntrastes. 
debilitando así la intención r»e la 
comfdia hasta desposeer casi de 
ejemplaridad el discurso final so
bre la obediencia Que la esposx de
be siempre al marido. Pero este es 
un punto de vista personal y discu
tible que. desde lue»o. en nada 
quiere desmerecer la versión que 
de la far»a inmortal nos ofreció 
«Le. Grenier d ; Trulouse». 

La maravilla de su estilo inter
pretativo resultó leualmente aore-
ciable en la comedia He Eugent 
Labiche. en colaboración coa 
Edouard Martin. «Le vovaae de 
monsieur Perrichon». El autor de 
«El sombrero de oam de Italia», 
que no es ciertamente un genio de 

Maunce Germoin y Lítíanc Potnck en una escaño £%. i La ticteciMe domado» 
uno de las creaciones que no* ko ofrecido Le Oremor de Toulause 

la literatura teatral, era una base 
notablemente menos sólida — aun
que también, es cierto- menos pe
ligrosa — sobre Ja oue editirar un 
positivo éxito, pero el talento de 
e.-os intérpretes excepcionales ha 
conseguido incluso una revalorlzo-
ción de la oh'a oue. no oor ser de 
género menor i J - t de tener una 
positiva gracia aue. subrayada 
ahora c-n toda malicia por los cu-
mediantes, incluso le otorga un 
delicioso valor documental, al pro
pio tiemoo que tinta la humani
dad de Monsieur Perrichon de una 
sorprendente fuerza osicológica. 

En fin. «Le Lirenier de Toulou-
SE» es una formación tan ajusta
da y tan inteligentemente dirigida, 
que ouede tentar teda la escala je
rárquica de la literatura escénica 
con las mismas parantias de for
tuna. Sus cuatro interpretaciones 
— cuatro, no olvidemos la excelen
te de «On ne usura 11 penser a 
tout». de Musset - han sido Igual
mente modélicas. V aun cuando en 
las cuatro se ha mantenido esa tó
nica vivaz y centelleante de la 
mam ra característica de la joven 
agrupación, han sabido dar en ca
da caso el justo matiz que '.a obra 
reclamaba. Er la formación no 
puede decirse, oropiamen'e. aue 

existan figuras, sin embargo. seriH 
injusto no mencionar una vez mas 
a su animador y a la par gran 
actor Maunce Sarrazin — aue se 
dtspidió del público barcelonés, a 
la terminación de la ül'ima vela
da, con palabras emocionantes —. 
cuya labor directora, sin duda c :m 
Plijísima se revela de una total 
eficacia: y los nombres de sus co
laboradores Simone Turck. una 
«Catalina» inolvidable; la bellísima 
L i l i une Patnck. Anne Wartel. 
Henriette Comte. Maunce Ger-
maina. André Thorent. un «Pe-
truchio» impetuoso y arrebatador. 
Pierre Mlrat. un «Perrichon» que 
hubiese podtd» firmar el propio 
Raimu, y todos los nombres que 
integran la exu aordinarta compa
ñía. Viendo «Le Greriei ñ - Tou-
lousc» los verdaderos amantes del 
teatro hemos comprendido una vez 
mas, con claridad meriaiana, que 
todos lus supuestos peligros aue se 
afirma amenazan a1 teatro m tie
nen la menor pelierosidad cuando 
el teatro es auténtico, verdadero. 
Nada podría ni podrá mmás suplir 
la magia de ese espectáculo único 
que los jóvenes comediantes de 
Toulouse acaban de i-frecernos-

MARTI FARRERAS 

EL SABADO EN 
LA BUTACA 

ASTORIA Y CRISTINA: «IN
VESTIGACION CRIMINAL» 

DURANTE largos «ños el cine ame
ricano concedió sus favores a loo 

•Ijtffigsteru Desde nace algún tiem
po, los dispensa a los policías Y W 
más curioso del caso es que actores 
que triunfaron en toda la linea ha
ciendo papeles de «gangstcrs», anuía 
se cubren de gloria incorporando a 
DOlicla». Como, por ejemplo Edwaid 
G Hobin&on. prorugonlsta del film 
que nos ocupa. 

La lucha contra la dellncuenci* 
dio origen últimamente a una obra 
maestra: «Brigada 21». «Invastiancioii 
criminal» tiene la misma alt* cali
dad. 

D principal mérito de asU j-elicu-
la es su impecable, rigurosa coiu. 
irucclon. Su guión puacc an movl-
rr'.ento perfecto, una previsión cro
nométrica Cada una de sus iiieus 
ha sido construida y engranda con 
sumo cuidado. Arnold Lavan, el rea
lizador, y su guionista, I anvrence Ro
mán, desarman el mecaniaiiio de un 
crimen sin fraseología* y sin adula-
clones a la masa. Sin andar cor. con-
teniplaclones. Yendo siempre al gra
no- Atendiendo siempre a lo esencial 
y oailtlcudc superdjidade» De^ues 
Oe presentamos al protaeonista de la 
Historia, el comisarlo Bajiiabr. Jes-
menuzao literalmenta sus ai timarías, 
su» eiroies. sus mamas, su tozudez. 
El humor asoma constaniemenle £l 
reíalo para proporcionar la nota pin
toresca y siempre exacta, y se en
carga de echar jocosa luz sobre los 
momealos socnbrloa del drmnw tr. 
este sentido, es senclUamenie magis
tral el upo del testigo que oculta la 
verdad por razonas abSoluiainMiie 
mimtm al enmen. Las malaventuran
zas de este honrado ciudadano, aga-

Uno escena de «Investigación 
criminal» 

rrndu tuertcmenle a su nonorabu--
dad. bordeen lo burlesco y amem/an 
ronairterablemente la narración. 

En el centro de esle instrumente 
de precisión se muave Edoani 1 . 
Hobuuon. quier. durante largo Uam-
po. come queda dicho. hnUo con \ i z 
propia y cegadora ei Iw- i -.«-i--- 1* 
«gángster» y que ahora w encuen
tra como en su ¡«roi'li casa ei. el de 
«captain» Robinson. roe/. 1.. en *u 
soberbia Intcriueiacion su soberi-iia 
autoridad, sus mueca» y su ag.ido 
sentid.' del H i t . í> un detec'i » 
americaoo por !<•* cuatro coolado*. > 
«e muestra a veces crvwl ei. el dise 
ño del personaje Robmsun ae baila 
rodeado de una coploaa colecclor de 
tipos secundarlos, descrito» con p i" 
celtUair bn . .»^o corruj exactas, in
corporados de modo exquisito y ,>ii 
moroso por Paulette Uoddaro. K 1 
Stevens Poil«l HaL, Adán VCIUiani». 
etc.. etc. 

S. G-
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La representación en la Sala Mozart de «El pequeño deshollinador», 
de Bcniamin Britten 

M U S I C A « T h e l i t t l e S w e e p » 
LA delta-hn-» <ipm) infsntll de 

lienjauun lint leu. de U que >a 
dtnMp. •leialle* ni el númen- « 4 de 
I»^HT1N<I. se treno ron éxito rn 
la Sata Mazarí t e« la sala Vlla 
Arrufa! de «IMÍ doa í w é Itarti'-
gilll Allí ta aplatKlinMw- La obru 
r» eM-Henle. frllzmente cvnrebliU 
\ hal4ii^nuimriite escrita. Lon te-
(nmji. dr m ••"«>>•>«. d* acti>re~ 
tnfaMItes a>iid!<tw i»» H U K ponr-
mj*> «*rr-s y <V iintt «Miléndca nr-
que^ta rornoMta P"«r W r W r t a H de 
i-urrtla. un pliuu> lucadi» * VioMri. 
nmiu». » IN perru-inn. están apro-
.eiíiail.i- lii«rni<iNUiienCr 

La (•toe* e*. poi mcliui» de '"-
do. profiindaniriiir liirieso Kl des-
itrrolUi de las escetiaf*. h« iU*(̂ on 
qnr nmeie .« I<IS nlftos. el dlñloKo 
«lile se eslalMen- entre éstos > 
el ortWUl) al que •* \v encnnilrn-
<tu el pupei del <-oni. UMh» tiene 
.ui» 'emuni | mi., erarla faM-l-
nxa-r-

TIMI.. ^ -^nslhllMLKl » ilrtTw 

r « ruta utora de l l f l t tea eu ta 
qor, ii4tiii*i. ha» indura lenttWe-
ru. rár l i > siioi 'lr. pem lleua de 
aKiutera é Intenrlón. -a 

Le l a r daila la Interprelarloii 
qttr requer ía . I i- nlñ . i- mnT bien 
preparadas i>or Marearet i 'ai m. 
arliwrfHi i-»n naturalidad \ ons 
« raa l>urna fe. El prolarooistu 
— la prquena l i lnuh Templar — 
es adrinas la rr lataru mAs llntla 
que nniu-a hemos »L"tn en un e— 
eenano. Lm. nia)ures l a t en In le--
ron a<erta llamen le en el rep-urlo 
y Kiirlqm- KUMI dlr lKl i desde c 
primer pupitre .mi perfertn 
nor imirn lo de rausa » con un 
punto ile humor. Actores, orques
ta i pilbllco se funilieron en nu 
ronii in enliisiiismo por la obra, (le 
lu n i a l todos se seiilian comeillan-
t< s » ai-lores. V a la hora «le lo-
•aplausos nadie •lr>i ile juntar las 
inanos j M M * nos preKuntába-
mos ,.<JIIU-M aplaude a quien'.' 

M 

L A / X SINFONIA 
C) N ta ú l t i m a y m á s grandiosa de 

las na/oidas de Beethoren. la O r 
questa Munic ipa l ha solemnizodo de
bidamente el d é c i m o onipersano de su 
fundac ión . No pod ía «acogerse una 
obra m á s significafioa para resumir 
la s ín tes i s h i s tó r ica de la s infonía q u é 
la Orquesta ha trazado en el curso 
de los cuatro festivales de i nmemo 
La trascendencia h i s tó r i ca de Beetho-
ren se acusa en tas obras que escri
b ió en el ú U m o periodo de su exis
tencia. Oe ¡SIS a 1826 el m ú s i c o con
c ib ió lo m á s representat i ro de su pro
d u c c i ó n ; ta Misa Solenutis, las cinco 
ú l t i m a s Sonatas para piano, los pos
treros Cuartetos y ta Novena S infon ía . 
Se sabe que antes h a b í a pensado en 
ía compos ic ión de la obra y en el 
p ropós i t o de dar e x p r e s i ó n musical o 
la « O d a a ta a l e g r í a de Schillers. Ha
bía incluso tomado apuntes de algu
nos temas que luego te s i rv ieron para 
edificar la ext raordinar ia pa r t i t u r a que 
en su forma def in i t iva s u r g i ó cuando 
el ar t is ta se h u n d í a ya, deshecho por 
el drama de su sordera. 

El 7 de mayo de 1834 Beethoven d i r i g ió ta p r imera aud ic ión de 
ta Novena S i n f o n í a en Viena. Pudo ver r í é x i t o que consegu ía , pero no 
o í r el efecto de sus a r m o n í a s n i el f ragor de los aplausos que provo
caban. Deb ió ser como si asistiese en v ida a la man i f e s t ac ión de algo 
in t imamente suyo que ya h a b í a muerto. 

En el s o m b r í o y angustiado Al legro , en el ne rv ioso . Vivace y en el 
cá l ido Adagio queda definida toda ¡a grande.u y patetismo del drama 
b e e t h o v e n í a n o . El ú l t i m o t iempo revela ta faceta más amarga det mismo 
p a r a d ó j i c a m e n t e crpresada con tas cinco notas correlat ivos que cantan 
la Oda a ta A leg r í a En este t iempo se quiebro s ú b i t a m e n t e el genio 
del maestro. Las voces del coro se violentan. La orquesta y tos solistas 
desarrollan tas ideas musicales de la Oda para darles una apariencia 
teatral , grandilocuente, falsa. La p e r c u s i ó n a c e n t ú a el a ire marcia l y 
rudo de las ú l t i m a s p á g i n a s de la pa r t i tu ra . 

El céni t de la mús ica de Beethoven podemos ha l la r lo tanto en a lgu
nos episodios de ta Misa Solemnis como en este Adagio de ta Novena 
al que sigue el t iempo que s e ñ a l a la de scompos i c ión de un tempera
mento, la decadencia, la ru ina de unas facultades de exp re s ión 

Con ta Novena f ígua i que con la S i n f o n í a de Haydn , que iniciaba el 
programa) . la Orquesta Munic ipa l ha dado lo mejor de sí . Eduardo Tot-
d rá la l levó con su mejor entusiasmo y autor idad, c o n c e r t á n d o l a jus
tamente con el O r f e ó de Sans y tos solistas. Es admirable el esfuerzo 
efectuado por la masa coral que dir ige el maestro Anton io P é r e z Moya 
para superar los tremendos agudos de la Novena. 

Los solistas — Clara Ebers, Syb i l l c P í a t e . Hetmut Netcherr y Kudolf 
Watrke —, especia l i s ta» en la m ú s i c a de tos cantatas u oratorios ger
mánicos , cumplieron perfectamente su mis ión dando a sus intervencio
nes el acento sincero y emot ivo que mejor podía convencernos. 

El concierto tuvo un é x i t o indescriptible. Por pr imera vez eti la 
historia de ta Munic ipa l m u c h í s i m a s personas quedaron sin localidad. 
El l leno fué total y el entusiasmo det audi tor io , desbordante ¡Mejor 
c o n m e m o r a c i ó n del d é c i m o aniversario no podía desearse! 

MONTSALVATGE 

ú ^ jiuenida 
j a l a c e 
tune é honor de ofrecer 
sus regios satanes pan 
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SABER GASTAR EL DINERO 
£ | S P A í i / \ va a concur r i r al «Cross de las 

Nac iones» que se c e l e b r a r á er. B i r m i n -
4ham el d í a 27 del corr iente Es la sexta 
i r a consecutiva que nuestra se lección nacio
nal concurre a ¡a prueba, detalle que nos 
v , t e el honoi de conver t imos en pais orga-
r.i / í idor del «Cross de las N a c i o n e s » del p ró -
x i m i , año . que ".endrá en kw terrenos gui-
;>u/coanos de Lasarte un marco digno de ' a l 
compe t i c ión . 

Uno salida del Cross de las Naciones 
(Brutales. 1950) 

Pem el at let ismo e s p a ñ o l sigue dando 
rnuesti as de pobreza Las restricciones eco
nómica» pueden llegar a i n f lu i r en nuesira 
p r ó x i m a a c t u a c i ó n de Birmingharo. Nos ex 
pilcaremos A l «Cross de las Naciones» cada 
equipo tieue derecho a inscr ib i r diez e r r e 
dores, de los cuales sólo nueve deben p a r t i -
epa r . puntuando por cada equip. de nac ión 
sus seis mejores dxsiticados. 

Inscr ib i r diez atletas y desplazarlos ~i»ui 
flea tener rexlielta la eventual idad de que 
uno de los corredores no se hal le en sus 
mejores condicione*, ya que su puesto pue-
-4f ser cubier to por el d é c i m o hombre del 
equ.p< Pero lo peor del caso en lo que n\ 

3 0 — 

equipo e spaño l se refiere, es que no van ni 
dtez. n i nueve atletas, sino ocho 

Ir a B i r ra ingham con ocho hombres repre-
•vn'.a salir en plan de infer ior idad con res
pecto a los otros equipos, m á s a ú n teniendo 
en cuenta que entre e l cuarto hombre de la 
se lección y el noveno v déc imo no se s a b r í a 
q u i é n es mejor que ou ién Los seleccionados 
son los seis pr imeros del Campeonato de Es

p a ñ a ' A m o r ó s . I r izar . Bidegui . Sierra. Cere
zo y Agui r re>. m á s dos puestos a designar 
entre los catalanes G a r c í a ( s é p t i m o ! y Co l l 
• d u o d é c i m o ) , por una parte, y los gallegos 
Telxe i rh i cc ' av i , y u n d é c i m o ) , por otra . 

Si E s p a ñ a tiene a lgún prestigio interna
cional en atletismo no hay duda que es en 
• c r o s s - c o u n t r y » d jnde lo tiene, por lo cual 
las restriccione.. e c o n ó m i c a s Dará el despla
zamiento a B i i m i n g h a m nos parecen inopor
tunas Para oosotros d e b e r í a n ser diez y nc 
ocho los seleccionados, diinoue se' tuv iera 
que recur r i r a otras e c o n o m í a s si asi lo e x i 

ge el nresupuesto del atletismo esoaño l . 

¿UN M A R T I N E Z EN E L EQUIPO 
FRANCES DEL «TOUR»? 

T A S bri l lantes clasificaciones de Bahamon-
tes. Mostajo y Poblet en las primeras ca

rreras francesas de ciclismo en carretera de 
la temporada han servido para ganamos una 
cons ide rac ión internacional con vistas a la 
r e c i é n inaugurada ses ión ciclista. 

A la v i c to r i a de Bahamontes en la Mont 
Age l ha seguido o t ro pr imer lugar de un 
apell ido e spaño l en la G é n o v a - Ñ i z a . ganada g>r J e s ú s M a r t í n e z , en competencia con 

auvin. Dupont . Mi rando . Mol iner is . Lauredi . 
Ba rbo t in y Lazarides. Es decir, batiendo a 
gente de p r imer i s ima ca t ego r í a . 

J e s ú s M a r t í n e z es h i jo de e s p a ñ o l e s y na
ció en E s p é r a z a (departamento del Aude) 
en 1930. n a c i o n a l i z á n d o s e f r ancés cuando 
l legó la hora del servicio m i l i t a r Sus carac
t e r í s t i ca s de escalador fueron un mot ivo m á s 

t ara que hasta ahora sea considerado por 
11 publ ico f r a n c é s como un españo l au t én t i co . 

M a r t í n e z es una de las grandes esperan
zas para 1964 y su s u e ñ o dorado es poder 
corre i la Vuel ta a Francia con un equipo 
regional f r ancés o con la misma se lección 
nacional. Su apell ido se rá para el púb l i co 
españo l un m o t i v o de s i m p a t í a y de i n t e r é s 
por sus p r ó x i m a s actuaciones. 

JSEP.A NECESARIO IR A ROMA? 
g l E s p a ñ a resuelve satisfactoriamente su 

e l iminator ia con T u r q u í a , t e n d r á como 
adversarios p r ó x i m o s de la Copa del Mundo 
a Alemania y probablemente Corea del Sur. 
U)s coreanos fueron asociados al J a p ó n en 
el grupo e l imina to r io n ú m e r o trece. La falta 
de datos sobre el va lor del fútbol en Ex t re 
mo Oriente inc l inó a la c r i t ica europea a dar 
como favoritos a los japoneses. Abundaron 
m á s en esta o p i n i ó n cuando se supo que 
Corea ae prestaba a juga r los dos partidos 
en campo cont ra r io con el simple p ropós i t o 
de evi tar mayores dispendios. 

El pasado domingo se j u g ó en Tok io el 
p r imero de les dos encuentros el iminatorios. 
siendo batidos los japoneses por cinco a uno 
M a ñ a n a se disputa el encuentro decisivo, tras 
haberse convert ido los coreanos en grandes 
favoritos. 

Corea, cuyo valer fu tbol ís t ico sigue sien
do desconocido, porque el valor de los japo
neses es muy bajo, s egún demostraron los re
sultados obtenidos por equipos suecos que 
han actuado en el a r c h i p i é l a g o n ipón , hab ía 
obtenido grandes t r iunfos en el atletismo in 
ternacional en la carrera de m a r a t h ó n . En 
los ú l t i m o s a ñ o s la c é l e b r e M a r a t h ó n de 
Boston—en plena g u e r r a — v i ó t r iun fa r a los 
prestigiosos corredores de fondo coreanos. 
Y no se o lvide que el j a p o n é s , que g a n ó la 
m a r a t h ó n o l í m p i c a de Be r l ín en los Juegos 
del año 1936. no era ot ro que él coreano Son. 

A d e m á s del J a p ó n - C o r e a , el pasado domin
go se celebraron partidos de la fase e l i m i 
natoria de la Copa del Mundo El Bras i l ba
t ió al Paraguay en Asunc ión tuno a cero). 
Grecia a Lsrael en T e l - A v i v Idos a cero ' y 
Ei re ganó en Luxemburgo tuno a cero) . O 
sea. que fué una jornada con cuatro v i c 
torias de los equipos visitantes 

EMPIEZAN A CAER LOS «RECORDS» 
MUNDIALES DE N A T A C I O N 

£ N lo que va de año los rusos han batido 
dos veces el « record» mundial de 4 x 100 

estilos. El 26 de enero consiguieron 4'2I '3 y 
ú l t i m a m e n t e rebajaron el «record» hasta 
419". 

Pero la pr imera gran proeza de verda
dera resonancia internaciona' la ha logrado 
el hawaianc F o r d Kono que en el curso del 
encuentro internacional Ohio-Michigan con 
s iguió 2 '04~ en las 2* ' yardas estilo l ibre, 
mejorando los _2'04"8 que h n b i , conseguido 
este mismo año y superando la anter ior 
marca de Marshal l (2'II5"5' 

t ambul e l a ñ o 19SÍ. y que t e r m i n ó en « 
Jomei Me Lañe. WiHiaai Waaslcy y fo«d Kan- a cero, lo s e r á t a m b i é n el de ma"3' 

En la p r imera ocasión se b a t i ó el .reconB 
en yardas. Ford Kono p n - ó por los 2i-0 m». 

tros, superando el «record» mundin 
que no se le c r u n o m e t i ó uflcialinenir al pi
sar por d ichf distancia En la últ 'nid v i 
s ión se t o m ó el paso por los 201' me' i o.-, t -
gistrando un tiempo de 2'03"9. con' a le 
2"04"6 que cons t i t u í an el «record» mundu 
del australiano Mar -ha l l 

PRIMER COREA - ESPAÑA EK 
PERSPECTIVA 

g S P A R A . que es una de las ocho nacione 
designadas como cabezas de serie pan | 

la fase final del Campeonato del mundt i 
desarrollar este verano en Suiza, no tien» 
t o d a v í a decidida su clasificación, dependieti I 
do ella del resultado que obtenga m^ñinaj 
en Estambul Si los turcos ganar pot itfi 
solo gol de .enlaja, se i m p o n d i á la i-elebrs-
c ión de un tercer par t ido de desempale, qut 
se c e l e b r a r í a en Roma el p r ó x i m o mlércote 
N o cuenta el «gol a v e r a g e » y los tres tani» 
de ventaja obtenidos por E s p a ñ a en u»r 
m a r t i n pueden ser neutralizados por un se* 
gol tu rco en Estambul Para clasificarse -tf 
necesidad de un tercer partido. España deo' 
conseguir, por lo menos empatar en su po' 
t ido del domingo 

Ya lo vimos en Madr id . El fútbol lu't1 
no ha llegado todav ía a su plena maduif 
t écn ica , siendo superados por los español»* 
en el segundo t iempo gracias a 18 aportanot' 

de dos goles de Gainza y Migue l en jugada-
individuales—todo sea d i c h o - , que devol
vieron la mora l de vic tor ia «I conjunto es
p a ñ o l . En C h a m a r l i n los turco* demostraroc 
poseer una acabada p r e p a r a c i ó n física Q"10 
superior a la del conjunto español . ) 
tenacidad, puesta a prueba ante la advets-
dad del resultado lo mismo que lo h»b* 
sido en el p r imer t iempo, cuando Hé"1* 
ventaja en el marcador d e s p u é s de con* 
gui r su delantero centro el primer «ol » 
la tarde. En el bando turco vimos un <iíla"_ 
tero centro a l que en E s p a ñ a solara»» 

Kuba la s u p e r a r í a en estos momentos > ' 
o cuatro jugadores más . que demusf'*™" 
al ta escuela, pero a su lado d e s e n t " » 3 ^ 
considerablemente sus veteranos <Jeí 
laterales. 

T u r q u í a , que en el curso del pasado • 
e m p a t ó con Yugoeslavia y venc ió a S"114^ 
que en el afio 1962 habla ganado « Alemas 
en B e r l í n , es una de las naciones que en 

ú l t i m o s a ñ o s han s e ñ a l a d o grandes p ro f r*" 
fu tbol ís t icos . A l igual que fué duro el 
cuentro T u r q u í a - E s p a ñ a que se J"*0 

mu. los H a m u i a i m t i « u r i c a p i i «MC asta- i r a Suiza es posible que e l camino 
«eoton el equipe de I 500 metro» en ta 

Otia^íada de Hafcinki 
p a ñ a deba pasar por Boma El d o » ' " ' 
o l d r e m o s de dudas. 
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M E R L E O B E R O N 
F R A N C I S C O R A B A L 

PETER DAMOM 
A N T O N I O y su B A L L E T 
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La m á s a t r é v e l a 

e i n g e n i o s a / ¡ l u m o r a d a 

s a l i d a d e l o s > 

E s t u d i o s E s p a ñ o l ^ 

D I R E C T O R : 

J . L S A E N Z D E H E R E D I A pe* P R E S E N T A U N A DISTRIBUIDA POR l í U f í í t X 

TOLERADA PARA MENORES 

K U R S A A L 
!UNA LLAMADA DEL CINE ESPAÑOL 
A TODOS LOS PÚBLICOS DEL ORBE! 

¡Una p e l í c u l a m o n u m e n t o f f 

¡Un clamor d e la Fe! ¡Un mensaje de l A r t e l 

F R A N C I S C O R / I B . % L - C E M R D TICHV -FERNANDO SANCHO 
FELIX DAFAUCE - LUIS HURTADO JOSE NIETO* GABRIEL ALCOVER 

RAFAEL GIL V I C E N T E E S C R I V A 
K c m h m : ALFREDO FRAILE • deco rados ;iNRIQUE A U g C O N » e s t u d i o s C . l . k . M 

Judos presentado con impresionante rigor dramático coma un sinuosa potítica 
dominada por el egoísmo 

DECLARADA DE Autatisado para 
INTERES NACIONAL todas los públicos 

/¿7/a me ayuda/ 
PORflUE MANEJAR ESTf SOMIER 

.."ÜN düE60 DE NIÑOS 

E N T U B O D E A C E R O . . . 

L i g e r o y fuer te . . . M í n i m o peso . . . M a y o r r e s i s f e n c i a . 

T e l a a m e r i c a n a I N O X I D A B L E e i n d e f o r m a 

b l e , d e d u r a c i ó n i l i m i t a d a ™ C ó m o d o e 

h i g i é n i c o -

Es u n s o m i e r m o d e r n o p a r a naderacs anos de t aw . 

V t * l O t N f Q D A S 1AS C A S A S O t C A M A S ' " U E B i e S D { t f P A Ñ A 

N U E V O S O M I E R 

M O N O T U B U L A R 
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( f g a c e medio siglo que 
este cartel original de 

J. Tubilla premiado en un 
gran concurso, contribuyó 
a festejar la entrada de la 
marca CODORNIU en el 
cuarto decenio de su ela
boración, fundada sobre la 
solera de más de tres siglos 
de tradición familiar. 

Cuando CODORNIU ya ha 
alcanzado alto prestigio 
mundial, es un gozo evo
car sus viejos tiempos, así 
como la evolución de un 
amor y una técnica que 
culminan en la transparen
cia y la pureza de este 
vino alado aue exalta las 
alegrías familiares. 
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